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A L EXC.M0 S E Ñ O R 
P R Í N C I P E D E L A PAZ. 
5 i , como se suele practicar, la 
Dedicatoria de un libro debiese 
ser el panegírico de la persona 
d que se dirige, las virtudes y 
talentos de V, E . me ofrecían un 
^vastísimo y dilatado campo que 
recorrer, Pero como nada tie~ 
nen de común, ni se halla la 
menor conexión entre el mérito 
de una Obra, y el del sugeto d 
quien se dedica; y como de otra 
parte > tratar de un asunto inde-
bidamente sea obscurecerlo qui-
tándole su natural brillo: en nin-
guna manera emprenderá mi 
tosca pluma el elogio de V. E . y 
cuyo solo nombre, sin otros títu-
los y le da el mayor esplendor. 
.Asimismo, no adopto otro 
freqüente rumbo de las dedica-
torias 3 reducido d una prolixa 
y nimia enumeración de los be-
neficios que ha recibido ó pensa~ 
do deber recibir el Autor de su 
Mecenas procurando por este 
medio satisfacer los unos, y que 
se efectúen los otros s empeñan-
dolo con el •ptíblico en la conti-
nuación de su favor. Estoy re-
moto de estas ideas: mi grat i -
tud no se sat isfará con la con* 
fesion de la deuda; y tengo tan 
íntima persuasión del carácter 
benéfico de V. E . , y del natural 
interés que toma por los que es-
tudian y se aplican a l cumpli-
miento de sus deberes, que cree-
ria ofenderle valiéndome de esta 
ú otra especie de ardides para 
no decaer del alto grado de f a -
vor con que me honra. 
Dedico, puesy d V, E . esta 
Obra del Arte de fabricar pól-
vora porque fue el primer mó-
v i l de ella, y porque ha sido el 
untco que he tenido para darla 
d la luz pública. Si en su desem-
jpeño no he correspondido á las 
ideas de V, E , , a l menos no he 
perdonado trabajo para conse-
guirlo : leyéndola se hallaran 
experiencias} ensayos y pruebas 
multiplicadas que exigen pacien-
cia, tiempo y mucha aplicación, 
que es quanto he podido poner 
de mi parte 3 y el solo título por-
que espero que V, E . se digne 
permitir ponga su nombre a l 
frente de ella. 
Tomas de Moría, 
PROLOGO. 
Encargado de reconocer nues-
tras Fábricas de pólvora para in-
formar de la calidad de esta prime-
ra munición 5 y de los medios de 
perfeccionarla ^  me transferí á la 
de Murcia, que por su situación 
cerca del mar, abundancia de 
agua, y clima seco y cálido pare-
ce la mas á proposito para au-
mentarse , y ser la principal de la 
Península. 
M i primer objeto fue impo-
nerme en quanto en ella se practi-
caba, siguiendo á este fin las ope-
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raciones ordinarias de la recolec-
ción del salitre, su afino y elabo-
ración de la pólvora, en todas las 
que percibí desde luego muchas 
imperfecciones, y que solo esta-
ban dirigidas por una práctica cie-
ga y aun arbitraria , careciendo 
los empleados de todos los prin-
cipios que podrían guiarlos, y 
hacerles conocer las causas de los 
efectos que observaban, y los re-
sultados de los medios que em-
pleaban. 
Para corregir estos vicios 
juzgué preciso ponerlos patentes, 
comparándolos con otras opera-
ciones fundadas en la teórica y 
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acrisoladas por la práctica; pues 
se sabe que la experiencia parece 
complacerse en dexar fallidas las 
deducciones de la teoría, y que 
por lo tanto nada debe establecer-
se en materias físicas hasta haber-
la interrogado y consultado com-
petentemente y obligándola á que 
nos manifieste la verdad. Ademas, 
se observa que aun en las Fábri-
cas mas sencillas no se pueden es-
tablecer las prácticas y métodos 
que se han visto usar con venta-
jas en otras de su especie, sin mu-
chas modificaciones y tanteos que 
sugiere la experiencia dirigida por 
el estudio. E l clima, las aguas. 
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las variedades aunque impercepti-
bles de las primeras materias, y 
otras circunstancias minutísimas 
y quasi inapreciables alteran los 
productos. 
En conseqüencia me resolví 
á probar y experimentar en quan-
to me fuese posible los medios 
que enseñan los nuevos descubri-
mientos químicos 3 y que habia 
visto y ó sabia estar en práctica 
en otras Potencias. 
Conté para este prolixo y lar-
go trabajo con los auxilios del cé-
lebre y experto Químico Don 
Luis Proust ? a§í porque la exacti-
tud de sus análisis y finas obser-
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vaciones me facilitarian la marcha 
de él; quanto porque servirían de 
adorno, y aun de contrafuertes á 
mis escritos por el concepto de 
su Autor. Mas sus ocupaciones, 
y otras casualidades me han pri-
vado de esta satisfacción 5 y la de 
poder dar á los Químicos confir-
madas hasta cierto punto mis de-
ducciones por los medios que á 
ellos les son propios 5 empleados 
por manos maestras. 
No me he determinado á em-
prender por mí estos análisis, por 
mi poco uso en tales operaciones, 
y por carecer de todos los me-
dios indispensables para executar-
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los con la extrema exactitud que 
es menester para que no den re-
sultados falsos ó equívocos, que 
induzcan á error. Pero á estos 
análisis puramente químicos ^ y 
que exigen un laboratorio bien 
pertrechado ^ he substituido mu-
chos ensayos y pruebas, la ma-
yor parte en grande y que tal vez 
son mas análogos que ellos para 
conocer el grado de afino del sali-
tre, las propiedades del conjunto 
de sales y sean las que fuesen ^  con 
quienes naturalmente está mezcla-
do, los medios de afinarlo compe-
tentemente en grandes cantidades, 
y otras semejantes qüestiones. 
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No dudo de que algunos Quí-
micos, que no hayan salido de 
sus laboratorios para ver los tra-
bajos en grande en los talleres, se 
burlarán, puede ser, de algunas de 
mis experiencias, como inexactas, 
insuficientes y equívocas. Pero á 
esta misma crítica de parte de los 
meros especulativos se ven ex-
puestos todos los que aplican la 
teoría á la práctica , en la que no 
pueden caber las precisiones que 
aquella dicta, sea en la materia 
que se quiera. 
De resultas de mis observa-
ciones , experiencias y pruebas, 
me persuadí que no bastaba para 
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desempeñar mi comisión, enume-
rar los defectos de todas especies 
que notase en las Fábricas, y ex-
poner sencillamente las operacio-
nes por quienes convenia reem-
plazar las viciosas que estaban in-
troducidas. Un informe semejan-
te no convencerla al Gobierno; y 
quando este se guiase por é l , y 
procediese en conseqüencia á ex-
pedir nuevos reglamentos, estos 
no producirían la persuasión y 
convicción que deben preceder á 
las innovaciones para que sean 
bien admitidas y seguidas y y no 
ocasionen un manantial de dispu-
tas , discordias y altercados, por 
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reynar en la mayor parte de los 
hombres una fuerte y tenaz ad-
hesión á lo que han practicado, y 
visto hacer. 
Me convencí de que era ab-
solutamente necesario instruir no 
solo á los que han de operar , si-
no también á los que han de pre-
sidir á las operaciones: asunto de-
licado y prolixo, porque todos 
los primeros, y el mayor núme-
ro de los segundos ignoran las 
mas sencillas ideas de la Quimia, 
ciencia que debe dirigir quanto se 
execute: y porque los Oficiales 
de Artillería, que tienen princi-
pios de esta ciencia, ignoran abso-
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latamente el mecanismo de las 
operaciones. La instrucción que 
haya de dirigirse á unos y á otros 
debe ser nimia y completa ^  y por 
lo tanto voluminosa. Previ en 
conseqüencia lo arduo y compli-
cado de mi trabajo, y la dificultad 
suma de concluirlo debidamente, 
y mas á vista de la falta de artífi-
ces y operarios diestros, de la 
gran economía que en las actua-
les circunstancias debia observar,, 
y de lo complicado de un plan 
en que me proponía ligar la teoría 
con las prácticas en grande. No 
obstante, mi zelo por el Real ser-
vicio , y mis deseos de concurrir 
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en quanto me sea posible al mejor 
desempeño de las funciones del 
Real Cuerpo de Artillería^ en que 
por tantos años he tenido el ho-
nor de servir, me hicieron supe-
rior á estas dificultades ^ y em-
prender el plan que me habia pro-
puesto escribiendo tres amplias 
Memorias sobre la recolección 
del salitre, su afino y fábrica de 
la pólvora, que remití al Minis-
terio. 
Restituido á Madrid, y con* 
fiado en la protección del Señor 
Príncipe de la Paz, que me ha 
excitado á ello, por su actividad 
y esmero en promover quanto 
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sus claros talentos hallan útil á 
la Nación, me determiné á cor-
regir, aumentar, y dar nueva for-
ma á las expresadas Memorias, á 
fin de poderlas ofrecer al público, 
no como una obra completa de 
quanto pertenece á la fábrica de 
pólvora, sino como la recolec-
ción mas ámplia que se haya es-
crito sobre este objeto , aumenta-
da de un copioso número de ex-
periencias que rectifican las ideas, 
y dan novedad al asunto. 
Nunca hubiera podido llenar 
este plan sin los auxilios de dos 
beneméritos y sobresalientes Ca-
pitanes de Artillería, el Tenien-
XIX 
te Coronel D . Joaquín Navarro, 
y D. Juan Bengoa, de los que 
el primero se encargó de dirigir 
y presenciar la elaboración de las 
pólvoras ^  y reconocer las Fábri-
cas de Villafeliche: y el segundo 
de executar las experiencias sobre 
salitres, y examinar las Fábricas 
de Granada. 
Asimismo, ha contribuido á 
nuestro trabajo D . Eugenio Pé-
rez , Administrador de las Fábri-
cas de Murcia, sugeto de probi-
dad y zelo, facilitando todos los 
medios que eran mas necesarios 
para las experiencias. 
Siendo el salitre el principal 
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ingrediente de la pólvora, y á 
quien esta debe su potencia, he 
creído no solo conveniente, sino 
también necesario tratar de esta 
substancia salina con toda exten-
sión , dando á conocer no solo su 
composición y propiedades y sino 
también el modo de obtenerla, 
sea naturalmente, como en Espa-
ña , ó artificialmente, como fuera 
de ella. Dos objetos he tenido 
presentes para esta determinación: 
uno dirigir é ilustrar en esta par-
te á los empleados en las Salitre-
rías ; y otro promover este ramo 
de industria tan útil , excitando á 
los Salitreros particulares y Labra-
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dores á que se dediquen á él con 
mayores conocimientos que has^  
ta ahora. Tal es el asunto del L i -
bro I de los tres que compon^ 
drán esta Obra, y que se dividirá 
en quatro Capítulos. 
En el I se trata de la natu-
raleza del salitre y de las demás 
sales con que naturalmente se ha-
lla mezclado quando en bruto ó 
sacado de las lexías: con el obje-
to de no dar definiciones menos 
claras al mayor número de los 
lectores que las cosas definidas ^  
se explican la naturaleza y pro-
piedades de los ácidos y álkalis, 
ó tierras que forman las sales neu-
X X I I 
tras de que se trata. En este Ca-
pítulo no he hecho quasi mas que 
recopilar y extractar las doctrinas 
de los célebres Químicos Lavoi-
síer, Fourcroy y Chaptal. A l fin 
se dan noticias de las matrices de 
salitres que se benefician en Espa^  
ña^ y de la pobreza de las mas 
de ellas. 
E l Capítulo I I tiene por ob-
jeto dar nociones de cómo se 
pueden aumentar las cosechas del 
salitre por el arte, estableciendo 
Salitrerías artificiales: oficinas des-
conocidas y nuevas en España, y 
que no he tenido proporción para 
•examinar y observar fuera de ella. 
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aunque he visto muchas. Por 
tanto, en esta parte me he vis-
to forzado á trasladar con pro-
lixidad y nimiedad lo que di-
cen los Autores que mas larga-
mente tratan de este asunto, co-
mo son Chaptal en sus Elemen-
tos de Quimia 3 y los Directo-
res de salitres de Francia en la 
Instrucción sobre el estableci-
miento de Salitrerías artificiales 
del año de 1778. 
E l asunto del Capítulo I I I es 
la desalación de las tierras salitra-
das ó matrices de esta sal; pero 
como sea necesario, aunque no se 
practica en nuestras Salitrerías, 
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cerciorarse antes de si estas ma-
trices contienen suficiente salitre 
para poderlas lavar y evaporar las 
lexías que resultan con utilidad, 
se trata antes de los medios de 
ensayarlas que se conocen; y se 
explica menudamente la construc-
ción del areómetro ó pesalicor, 
instrumento que es como el t i -
món de los Salitreros ^ y que era 
desconocido de los nuestros. En 
seguida se exponen prolixamente 
los principales y mas usados mo-
dos de sacar lexías de las tierras^ 
comparándolos unos con otros, é 
infiriendo de esta comparación y 
de varias experiencias propias el 
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método que conviene seguir1 
En el Capítulo I V se trata 
de la evaporación de las lexías 
hasta concentrarlas á punto que 
se cristalice la mayor parte del 
salitre. Como esta operación sea 
1 Quando ya había terminado mis ex-
periencias en Murcia, el Ministerio de Ha-
cienda nombró á D . Domingo Fernandez 
para visitar y mejorar las Salitrerías: no sé, 
ni por noticias, qual ha sido el efecto de 
esta providencia, aunque á mi paso por 
Tembleque el año pasado noté que se ha-
cia uso del pesalicor para condensar las le-
xías, con otras variedades, que no pude 
conocer debidamente por la celeridad de mi 
marcha. He creido conducente hacer esta 
advertencia para dar á conocer que esta 
Obra estaba escrita quando Fernaadez fue 
comisionado. 
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la mas costosa de las Salitrerías 
por el consumo de combustible^ 
se principia dando ideas de la teo-
ría de los hornos de reverbero 
para que en ellos obre el fuego 
con la mayor energía posible, á 
lo que contribuye la figura de los 
vasos 6 calderas de evaporación: 
se expresan y comparan los mi-
ramientos y precauciones con que 
conviene evaporar las lexías para 
el menor consumo de combusti-
ble, y mayor pureza del salitre. 
En fin, se expresan los métodos 
de beneficiar las aguas madres con 
potasa ó con cenizas y y se refie-
ren varias experiencias propias 
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para conocer las cantidades de 
salitre que se pueden obtener por 
este beneficio de las aguas madres 
de nuestras Salitrerías. 
E l salitre que se obtiene in-
mediatamente de las lexías está 
envuelto con otras varias sales y 
materias heterogéneas ^ aunque 
mas ó menos según las precau-
ciones que se hayan tenido: trá-
tase de saberlo reconocer para 
apreciar la parte que contiene de 
verdadero salitre , á fin de pagar-
lo con equidad : de afinarlo y 
prepararlo para emplearlo en la 
fábrica de-la pólvora; y en fin, 
de dar noticia del azufre y car-
X X V I I I 
bon^ que son los ingredientes que 
con el salitre componen la pól-
vora. Tal es el objeto del L i -
bro I I ^ que se compone de seis 
Capítulos. 
E l I tiene por asunto expo-
ner muchas experiencias concer-
nientes á la disolución del salitre, 
y otras sales en agua fria y ca-
liente: asunto, que aunque parez-
ca ageno del principal, es como 
la llave para entrar en él. Todo 
el arte de afinar el salitre, ó de 
separarlo de las substancias hete-
rogéneas con que está mezclado, 
se reduce á la mayor ó menor 
disolubilidad de él en agua fria y 
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caliente que la de ellas. Pero co-
mo hasta ahora, que sepamos, 
no se ha hecho una serie de ex-
periencias satisfactorias sobre este 
punto, y que las que se hallan 
en varias Obras químicas suelen 
ser contradictorias, hemos hecho 
un notable número de ellas con 
el nitro, con la sal común, y con 
las sales terreas deliqüescentes de 
las aguas madres, á diversas tem-
peraturas, y solas ó mezcladas en-
tre sí. Presumimos que aun los 
Químicos hallarán alguna nove-
dad en esta parte de nuestro tra-
bajo. 
E l objeto del Capítulo I I es 
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el reconocimiento del salitre en 
bruto ^  problema complicado y 
de difícil resolución: después de 
exponerlo, y expresar la insufi-
ciencia y grosería de nuestros mé-
todos, se explica el que se prac-
ticaba en Francia en virtud de 
una Instrucción de los Directo-
res, que se inserta. A continua-
ción se refieren las razones y ex-
periencias en que se fundan los 
dos Qiiímicos Fourcroy y Vau-
quelin para dar por inductivo á 
error el método que propone la 
expresada Instrucción. Se hace la 
crítica de la doctrina de estos 
Químicos, se manifiesta la difi-
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cuitad ó imposibilidad de hacer 
semejantes reconocimientos con 
rigurosa exactitud, y se propo-
nen los medios de executarlo de 
un modo con que se estimule á 
los Salitreros, sin perjudicar la 
Real Hacienda: con este motivo 
se da una norma de las contra-
tas que convendría celebrar con 
ellos. 
E l Capítulo I I I expone los 
métodos mas comunes y cono-
cidos de afinar el salitre: después 
de expresar, mediante experien-
cias, las cantidades de materias 
extrañas que contienen nuestros 
salitres, se explica prolixamente 
como se afinan en Murcia con el 
método que nombro á la Esfa-
ño/a; y cómo en otras Salitrerías 
nuestras. A continuación se inser-
ta el método que se nombra á la 
Extrangera, por ser el comun-
mente usado fuera de España; y 
en fin, se expone el Revolucio-
nario (así nombrado y seguido 
en Francia después de la revolu-
ción), traduciendo la circunstan-
ciada descripción que de él hace 
Chaptal. 
En el Capítulo I V se com-
paran prolixamente, con el au-
xilio de muchas y repetidas expe-
riencias y pruebas, estos tres mo-
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dos de afinar 3 á la Española, Ex-
trangera y Revolucionario, y se 
concluye con que el segundo es 
preferente á los otros dos, singu-
larmente si en vez de dexar crista-
lizar el salitre en el último afino, 
se le precipita en agujas tenues, 
como en el método revoluciona-
rio. A continuación se expresa 
qual deberla ser un taller de afi-
no , y quales los procedimientos 
que se practicasen en él. 
E l objeto del Capítulo V es 
tratar del carbón, que es otro 
de los ingredientes de la pólvo-
ra : se explican las propiedades 
de esta substancia, su fábrica y 
TOMO I , 
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calidad mas á propósito. No ha-
biendo tenido proporción para 
hacer experiencias con varios car-
bones^  este Capítulo es poco ex-
tenso. 
Por la misma razón es aun 
mas sucinto el Capítulo V I que 
trata del azufre: en él solo se ex-
ponen sus propiedades relativas 
á la pólvora, y los métodos de 
reconocerlo y purificarlo; se aña-
den ademas los medios de polvi-
ficarlo , para que con utilidad en-
tre en la composición de la pól-
vora. 
Dadas estas instrucciones pre-
liminares acerca de los ingredien-
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tes de la pólvora, se pasa en el 
Libro I I I á tratar de su fábrica 
en cinco Capítulos. 
En el I se traducen los dos 
métodos antiguo y moderno de 
fabricar la pólvora en Francia^ 
según los expone Chaptal en sus 
Elementos de Quimia, impre-
sión de Paris de 1796. Como 
este Autor exagera en gran ma-
nera el método moderno de fa-
bricar la pólvora encerrando los 
ingredientes secos y polvificados, 
con igual peso de balines de bron-
ce, en barriles que giran sobre 
sus exes; se ha creido conducen-
te añadir algunas notas que de-
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xan al expresado método en su 
justo valor. 
En el Capítulo I I ? después de 
exponer los varios molinos de 
pólvora que se conocen , se des-
criben prolixamente los de Mur-
cia , la elaboración de la pólvora 
en ellos, y disposición de sus dos 
Fábricas. Iguales descripciones se 
hacen , aunque mas sucintamen-
te , de las Fábricas de Granada 
y Villafeliche. Tal vez se me 
criticará de prolixo y difuso en 
este Capítulo ; mas he creído 
preferible incurrir en esta no-
ta ^ que en la de parcial ^ por 
criticar sin fundamento lo que se 
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sigue en nuestras Fábricas. 
E l objeto del Capítulo I I I , 
que es un aparato ó preparación 
al siguiente, es la crítica y justo 
aprecio de los métodos cono-
cidos de probar y comparar la 
pólvora. En él se manifiesta que 
no existe ningún instrumento por 
el que absolutamente se pueda re-
conocer la potencia de la pólvo-
ra que con él se pruebe ; y sí so-
lo , mediante varias precauciones, 
comparar dos ó mas pólvoras en-
tre sí. Con la ocasión de tratar y 
examinar la probeta de retroceso, 
se da noticia de dos observacio-
nes en cierto modo nuevas : una. 
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que la misma é idéntica pólvora, 
por la sola diferencia de su grano, 
varía increiblemente de potencia 
quemada en pequeñas cantidades, 
singularmente quando no tiene 
obstáculos que vencer; pues á 
medida que estos se aumentan^ se 
desvanecen estas diferencias : y 
otra, que sale de los cañones la 
mayor parte de la carga sin infla-
mar, á menos que no encuentre 
obstáculos que superar, como ta-
cos y balas. 
En el Capítulo I V , que es sin 
duda el principal y mas impor-
tante de esta Obra, se principia 
dando á conocer la pólvora de 
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Berthollet, ó de muriate oxigena-
do de potasa en lugar de nitro; 
y manifestando las razones que 
existen para pensar que la tal pól-
vora no podrá ser de ningún uso 
en los Exércitos ^ y que por lo 
tanto es inútil proceder á nuevas 
experiencias acerca de ella. En 
seguida se exponen los resultados 
de un crecidísimo y muy proli-
xo número de experiencias y prue-
bas hechas con pólvoras fabrica-
das de salitres de varias Fábricas: 
diversamente afinados s mas ó me-
nos molidos ó polvificados: con 
las de diferentes composiciones, 
CLvariando las dósis de los ingre-
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dientes, y aun suprimiendo el 
azufre : elaboradas en distintos 
molinos incluso el nuevo de Frán-; 
cia : trituradas ó molidas mas Ó 
menos tiempo: de grano mas ó 
menos grueso : pavonadas, 6 sin 
estarlo : se refieren algunas expe-
riencias sueltas sobre el mismo 
asunto hechas en Granada ; y se 
concluye exponiendo otras sobre 
los métodos de reducir á grano 
la pastá; y con una tabla de las 
diferentes pólvoras de que tratan 
las experiencias. 
En fin^ el Capítulo V tiene 
por objeto manifestar'las princi-
pales conseqüencias que se dedu-
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cen de las experiencias expuestas 
en el anterior; y concluye expo-
niendo la forma mas ventajosa 
que se puede dar á una Fábrica 
de pólvora, y algunas de las pro-
videncias que conviene tomar pa-
ra-su régimen. 
Estoy muy distante de per-
suadirme que este trabajo sea 
completo : jamas en una primer 
carréra se anda un caminó largo 
y tortuoso : me daré por satisfe-
cho si lo doy á conocer de mo-
do que se pueda seguir sin tropie-
zos, y sin perderse. Los emplea-
dos en las Fábricas observarán, 
variarán y apreciarán los resulta-
X L I I 
dos hasta llegar á fabricar la me-
jor pólvora del modo mas econó-
mico ^  que son los dos objetos que 
deben tener siempre presentes. 
Como mi único objeto ha si-
do . desempeñar la comisión que 
se me habia confiado, y no intro-
ducir y proponer algún proyec-
to , cuyo establecimiento envol-
viese el mió; y careciendo de 
otras ningunas miras de interés 
personal incompatibles eou mi 
carácter y graduación , no se ha-
llará en esta Obra un plan me-
tódico y dirigido constantemente 
á comprobar y confirmar ua nue-
vo método : experiencias multi-
X L I I I 
pilcadas y repetidas han sido mis 
únicas guias ^ prefiriendo la ver-
dad á una vana apariencia de mé-
todo y novedad. 
Por la misma razón me he 
abstenido de proponer nuevos es-
tablecimientos y máquinas y go-
biernos para nuestras Salitrerías 
y Fábricas de pólvora: hago ver 
sus vicios; pero solo indico las 
innovaciones mas precisas, úti-
les , económicas, y de muy po-
co costo. 
Es de temer se critique esta 
Obra sobre su demasiada exten-
sión y prolixidad; y sobre la mul-
titud de voces extrañas ó poco 
X L I V 
castizas que se hallan en ella, tal 
vez ^ sin necesidad. 
A l primer cargo respondo que, 
como se insinuó antes, esta Gbra 
se dirige á personas que ignoran 
la parte práctica ó la parte teó-
rica / ó una y otra: de consiguien-
te es no solo necesario escribir 
como para quien todo lo ignora; 
sino ademas desterrando las pre-
ocupaciones con que están infa-
tuados los meros prácticos : lo 
que es muy difícil de conseguir 
aunque se incurra en explicacio-
nes nimias y en repeticiones. 
En quanto al segundo cargo 
basta decir v que siendo la Qui-
X L V 
mía actual una ciencia nueva, hst 
necesitado de voces también nue-
vas para expresar sus ideas : en 
conseqüencia los célebres Quími-
cos que mas la han ilustrado > 
creyeron indispensable crear íuna 
nomenclatura nueva que fuese 
significante, la qual ha tenido 
universal aprobación ; por tanto 
la he adoptado variando las infle-
xiones. Asimismo^ como á me-
dida que se perfeccionan y sim-
plifican las artes es natural lo exe-
cuten las voces que expresan sus 
instrumentos ú operaciones, tam-
poco he creido seria mal recibi-
da la introducción de algunas vo-
X L V I 
ees de raíz castiza, pero no usa-
das: tal, por exemplo, es la del 
verbo desalitrar para expresar la 
acción de separar el salitre de las 
tierras que lo contienen. 
Esperamos que el Público mi-
rará con indulgencia los defectos 
de esta Obra atendida su compli-
cación, largo y prolixo trabajo 
que envuelve , y que al menos 
establece cimientos para otras que 
sabrán erigir manos mas diestras. 
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A R T E 
D E F A B R I C A R P Ó L V O R A . 
A u n q u e el principal objeto ¿e esta obra 
sea tratar de la fábrica de la pólvora; como 
esta munición se componga por la mayor 
parte de salitre en el que reside su fuerza; 
y que aun por lo común dependa su buena 
calidad de lo puro de é l : nos vemos en cier-
to modo obligados á hablar primero de la 
recolección de esta sal, y después de su re-
conocimiento y afino, reservando para el fin 
el tratar de la fábrica de la pólvora: tales 
son los asuntos de los tres libros de que se 
compondrá. 
L I B R O I . 
D i la recolección del salitre, 
E i salitre, nitro ó nitrate de potasa es una 
de las substancias mas útiles, de mas exten-
dido uso, y mas dificiles de reemplazar de 
la Sociedad. AHemas de ser la base y par-
TOMO I . A 
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te constitutiva ele la pólvora , mixto en 
quien reside toda la fuerza de las armas 
de fuego, de su empleo como fundente en 
la Docimasia, y de sus propiedades medi-
cinales; es necesaria para obtener el ácido 
nítrico, que con el nombre de agua fuerte 
tiene tanto uso en las artes mecánicas, y 
preparaciones químicas. De aquí es, que 
en todo Estado, y singularmente en los ex-
tendidos y militares, viene á ser un artícu-
lo de primera necesidad, y de que se deben 
tener crecidas provisiones, ó grandes plan-
tíos , si así puede decirse; porque siendo in-
dispensable para la guerra, y de mucho 
consumo en ella, se considera como una 
munición, y de consiguiente es difícil su in-
greso durante ella aun por buques neutrales. 
España, por la naturaleza de su suelo, 
y por su clima, es tal vez la única región 
de Europa en que se halla salitre virgen ó 
naturalmente formado: en las demás, ó no 
se encuentra, ó su ácido está unido á bases 
extrañas de que es preciso separarlo combi-
nándolo con la que le es propia. Esta apre-
ciable ventaja ha dado á nuestros salitres y 
pólvoras tina notable preferencia sobre los 
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extrangeros mientras que las artes del sali-
trero y del polvorista eran meramente prác-
ticas; pero luego que los nuevos descubri-
mientos físicos y químicos han rectificado, 
dirigido é ilustrado estas artes, hemos que-
dado postergados á las demás naciones tan-
to en la calidad de la pólvora y salitre, co-
mo en la abundancia de este: pues siempre 
se verifica que la naturaleza por feraz que 
sea abandonada á sus propias fuerzas nunca 
da tan opimos ni excelentes frutos, como 
dirigida por el arte. 
E l del salitrero se reduce en España á 
ks prácticas mas groseras, por las que se 
recoge con mucho gasto poco salitre, ó se 
desperdicia mucho quando las matrices son 
muy ricas. Estas prácticas destituidas de 
principios, y del menor conocimiento de lo 
que se maneja, determinan la recolección y 
conservación de las tierras, que por una es-
pecie de tradición se juzgan salitradas, las 
quales se apilan en grandes montones al 
descubierto; y como el salitre sale, y se for-
ma en la superficie, si hay lluvias copiosas 
lo disuelven y llevan consigo: estas tierras 
se desalan á medias sin saber si contienen 
A 2 
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mucho, poco, ó ningún salitre; y esto sin 
la menor exactitud, pues hay tierras en que 
se emplea doble cantidad de agua que en 
otras de igual clase: todas las lexías ó aguas 
que se han filtrado por las tierras, estén ó 
no saciadas de salitre; y aun quando no lo 
contengan, se echan en las calderas de eva-
poración : los productos de las lexías se con-
funden con los de las aguas madres de pr i -
mera y segunda cocción, por echarse estas 
para concentrarlas en las mismas calderas 
que las lexías mezcladas con ellas; las tier-
ras medio desaladas se tienden en bancales 
y se aran y remueven por uno ó dos años, 
y quando faltan tierras se vuelven á apilar 
y desalar, estén ó no impregnadas de sali-
tre, y sin haberlas dado el menor beneficio 
con riegos ó mezclas de substancias anima-
les y vegetales: los hornos de las calderas 
de evaporación están hechos en las salitre-
rías Reales sin el menor arte: en la de Mur-
cia no tienen cenicero ni parrillas, y sus chi-
meneas ó respiraderos se terminan rasantes 
á las bocas de las calderas, descargando 
dentro de ellas las cenizas y otras materias 
que eleva el fuego de un combustible tan 
tenue como el esparto, y molestando a los 
operarios: las calderas son cónicas, y de 
consiguiente las mas á propósito para reflec-
tar el fuego, y necesitar mas combustible: 
la comodidad de los empleados ha introdu-
cido la práctica de apagar los hornos toda 
la noche, y una ó dos horas á medio dia, 
siendo preciso gastar mucho combustible y 
tiempo para volver á hacer hervir las cal-
deras: estas son de planchas de cobre tosca-
mente unidas con clavos, y mal estañadas; 
de suerte que para que no se salgan las le-
xías hay que embetunarlas interiormente con 
cal y sangre, mezcla que se desprende y 
ayuda á ensuciar el salitre : las calderas no se 
rellenan con lexías nuevas, á. medida que se 
evaporan, lo que atrae pérdida de combus-
tible, y también el que se requeme la par-
te vacía: todas las oficinas son terrizas, y 
los instrumentos se dexan en el suelo, de lo 
que resulta que con ellos se ensucia el sali-
tre : este y sus disoluciones se remueven y 
manejan sin limpieza ni cuidado desperdi-
ciándose mucha parte de é l , en lo que.se 
imagina hay cierta ventaja, q ^ es la de 
enriquecer las tierras de los su^os, que se 
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desalan cada afío, con salitres que no suelen 
ser de aquella fábrica, sino de salitreros par-
ticulares , y después pasan por de ella: tam-
poco se cuida de extraer de las calderas con 
prolixidad todas las materias que se precipi-
tan , de clarificar las lexías, ni de separar de 
ellas toda la sal común posible. 
£ n vista, pues, de los expresados de-
fectos, y de la absoluta ignorancia que hay 
en nuestras salitrerias de todos los princi-
pios físicos químicos y mecánicos que de-
bieran dirigirlas, nos vemos como obliga-
dos á exponerlos con la mayor concisión y 
claridad que nos sea posible en este libro, 
cuyo objeto es ilustrar á los empleados en 
ellas; pues de otro modo ni se pueden fun-
dar las innovaciones que se proyecten y 
quieran establecer, ni serian bien admiti-
das , y degenerarían á poco tiempo en vez 
de perfeccionarse. 
Con el fin de dar un orden á este l i -
bro se distribuirá en quatro capítulos: el I 
tendrá por objeto dar á conocer qué cosa 
sea el salitre, las varias combinaciones na-
turales de su ácido con otras bases, y las 
diversas salce con que se suele hallar mez-
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ciado: el I I tratará de cómo puede el ar-
te aumentar las producciones naturales del 
salitre, sea en grandes establecimientos, sea 
en salitrerías particulares y reducidas: el I I I 
mostrará los medios de reconocer si las tier-
ras están suficientemente salitradas para de-
salarlas con utilidad , y los métodos de sa-
car las lexías de ella : el I V , en fin, ense-
ñará los medios de evaporar las lexías con 
la mayor economía y ventaja en la cali-
dad del salitre que produzcan: y se da-
rán noticias del modo de beneficiar las 
aguas madres. 
C A P I T U L O t 
Del salitre y demás sales con que natural" 
mente se halla envuelto. 
E l salitre es una sal neutra compuesta 
de ácido nítrico, y de potasa, ó álkali fixo 
vegetal: esta definición., con la sola diferen-
cia de llamar nitroso al ácido, es muy 
antigua, y los descubrimientos de Priest-
ley y Cavendisch no han servido para al-
terarla; sino para hallar quales sean las 
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substancias componentes del ácido , y en 
qué proporción entran en él. 
E l ácido nítrico se compone del prin-
cipio acidificante llamado oxigeno , ó ayre 
vital , y del azote ó mofeta, que con mas 
propiedad llaman algunos químicos nitró-
geno. Quando entran en la composición 
del ácido 8o-- partes de oxígeno, y 19^ 
de nitrógeno, este radical, según varios 
químicos, se sacia del principio acidificante, 
es blanco, su peso está próximamente con 
ela del agua en la razón de 14 á 1 o, y en-
tonces es quundo debe llamarse ácido ní-
trico. Pero si este ácido pierde parte de su 
oxigeno por la acción de la luz , del calor, 
ó por quemar ú oxidar alguna substancia, 
se enroxece, exhala vapores, y se nombra 
ácido nitroso para distinguirlo del saturado 
de oxigeno. En fin, si solo se combinan 68 
partes de oxigeno con 32 de nitrógeno no 
resulta sino un gas llamado nitroso, el qual 
no es ácido. 
Las dos substancias constitutivas del 
acido nítrico son las mismas que componen 
al ayre atmosférico, aunque en muy dis-
tinta proporción ^ pues que en este el nitro-
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geno está próximamente con el oxigeno en 
la razón de 7 á 3. Este último gas es el 
único que sirve para mantener la respira-
ción de los animales, y la combustión de 
los cuerpos: estos se apagan, y aquellos 
mueren quando el oxigeno se consume , ó 
por mejor decir , se combina con alguna 
substancia , y solo queda el nitrógeno , al 
que por este efecto se le dió el nombre de 
azote ó 'ázoes: esto es | matador, voz in-
adequada respecto á que tienen la misma 
propiedad todos los gases ó substancias aeri-
formes distintas del oxígeno. 
La potasa ó álkali fixo vegetal es hasta 
ahora una substancia primera , porque la 
química no alcanza á componerla ni á des-
componerla; mas hay fundadas razones pa-
ra presumir sea una combinación del nitró-
geno con la cal. Según varios autores pa-
rece que el nitrógeno es el principio alka-* 
¡izante:, como el oxigeno es el acidificante. 
De qualquier modo la potasa es una subs« 
tancia salina, que contienen ó forman a í 
incinerarse en mas ó menos cantidad quasi 
todos los vegetales, que entra en combina-
ción con todos los ácidos formando sales 
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neutras, y separada de ellos es sumamente 
cáustica y deliqüescente. 
La potasa impura, ó tal como sale de 
la evaporación y concentración de las lexías 
de las cenizas, se llama salino, y no toma 
aquel nombre hasta después de calcinada ó 
tostada en hornos á propósito. No nos de-
tendremos en exponer qué maderas ó plan-
tas producen mas salino, los medios de re-
coger ó extraer este, y sus usos y propie-
dades, por estar impreso el Arte de fabri-
car el salino, traducido por Don Juan M u -
narriz , Capitán de Artillería. 
E l salitre ó nitrate de potasa no se ha-
lla jamas en las tierras, ú otras matrices su-
yas, puro y sin mezcla de otras sales, de 
quienes es preciso separarlo á fin de que sea 
útil para la fabnra de la pólvora: por esta 
razón creemos conveniente dar una sucinta 
noticia de las substancias salinas con que se 
suele hallar mezclado, advirtiendo que en 
la descripción de estas sales seguiremos por 
lo general las doctrinas de Lavoisier, Chap-
tal ó Fourcroy. 
Quatro son los ácidos que forman las 
sales neutras, que por lo común se encuen-
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tran en las tierras salitrosas t á saber, sul-
fúrico , nítrico , muriático y carbónico : ya 
se dexa dada noticia de la composición del 
nítrico. 
E l ácido sulfúrico, mas comunmente 
conocido por vitriólico,ó aceyte de vitriolo, 
es una combinación del principio acidifican-
te ú oxígeno con el azufre: se ignoran las 
precisas dosis de estas substancias para la 
composición del ácido, aunque según dos 
experiencias de Berthollet el azufre está con 
el oxigeno en la razón de 6 9 á 3 1 , ó de 
72 á 28. 
A c i d o muriático es el que combinado 
con la soda ó álkali fixo mineral forma la 
sal común ó marina. Aunque por analogía 
se cree formado por la combinación del oxí-
geno con otra substancia, como hasta el 
presente no se ha podido deshacer esta com-
binación , no se conoce su radical ó princi-
pio oxigenado. 
E l ácido carbónico, conocido por ácido 
ó gas mefítico , ó por ayre fixo, es una 
combinación del oxígeno con el carbón pu-
ro , ó principio carbonoso : este está con 
aquel, según Chaptal , en la razón de 1 2 
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á 56,6. 1 Este ácido se diferencia de los 
demás en estar siempre en forma de gas o 
de fluido aeriforme , y en no ser corrosivo ó 
cáustico. 
Las substancias con que se combinan 
estos ácidos para formar las sales neutras, 
que se hallan en las lexías de los salitres, 
son los dos álkalis íixos potasa y soda, y las 
dos substancias salino-térreas cal y magne-
sia^ o leche de tierra. 
La soda , sosa, barrilla ó álkali íixo mi-
neral se sospecha sea una combinación del 
nitrógeno con la magnesia: es, como se de-
xa dicho, IÍÍ base de la sal común, de la que 
se extrae con mucha dificultad: la produ-
cen ó forman al incinerarse algunas plantas 
marinas, ó por mejor.decir, que vienen en 
las cercanías del mar, y singularmente la 
llamada barrilla, que con tanta utilidad se 
1 En obsequio de los que no conozcan el cálculo 
de las decimales se previene: que todas las cifras nu-
méricas precedidas de una ( , ) expresan fracciones, cu-
yos numeradores son ellas, y siis denominadores la 
unidad con tantos ceros como cifras haya después de 
la coma: así en el caso propuesto se leerá t 2 Í $ 6 ~ ; 
Y en este 8,75«; se W ¿ 8-—. 
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cultiva en el Reyno de Murcia, y parte del 
de Valencia. La potasa y la soda tienen una 
multitud de propiedades comunes; pero se 
diferencian en que la soda es menos cáus-
tica , es eflorescente 1, en vez que la pota-
sa es deliqiiescente , forma sales neutras di -
ferentes con los mismos ácidos, se cristaliza 
en octaedros romboidales, y combinada con 
el quarzo produce cristal de mejor calidad. 
La cal y la magnesia son dos substan-
cias, cuyas composiciones son absolutamen-
te desconocidas, respecto á no haberse po-
dido hasta ahora componer ni descomponer; 
así es preciso mirarlas como substancias sim-
ples que presenta formadas la naturaleza 
sin intervención del arte. Teniendo la una 
y la otra suma tendencia á combinarse, nun-
ca se hallan solas ó puras: la cal está quasi 
siempre saturada de ácido carbónico forman-
do la greda, mármoles y espatos calizos: 
r Quando una sal expuesta al ayte pierde el agua 
de su cristalización, se pone opaca, y se cubre de un 
polvo blanco, se llama eflorescente; pero quando por 
el contrario atrae la humedad del ayre, y se liquida 
en todo ó en parte disolviéndose en ella, se llama de-
liqiiescente.- ., 
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también se encuentra combinada con el áci-
do sulfúrico formando la selenita ó yeso. La 
magnesia se halla por lo común unida al áci-
do sulfúrico formando la sal de Epson, con 
el muriático componiendo una parte de la 
sal marina, y en muchas piedras llamadas 
por los Naturalistas magnesianas. 
Los quatro ácidos expresados combina-
dos con los álkalis íixos y substancias salino-
térreas, de que se acaba de dar noticia, for-
man las sales neutras de que vamos á tratar, 
y que como se dexa expuesto se suelen ha-
llar mezcladas con el salitre. 
La combinación del ácido nítrico con la 
potasa forma el salitre, ó nitrate de potasa: 
esta sal neutra cristaliza en octaedros pris-
máticos, que por lo común figuran prismas 
aplanados de seis caras terminados en agu-
jas ó vértices diedros: su sabor es fresco pi-
cante , y algo salado: expuesta al fuego se 
disuelve quasi en el agua de su cristaliza-
ción formando una masa mas ó menos rala: 
evaporada el agua se liquida con poco fue-
go , y empieza á disiparse ó descomponerse 
su ácido dexando exhalar el oxigeno vuel-
to á su estado de gas por el calor: se di -
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suelve en el agua fría con el triplo ó quá-
druplo de su peso, según Fourcroy, con el 
séptuplo, según Chaptal, y según hemos 
experimentado usando de los medios mas 
prolixos, l o o partes de agua á la tempe-
ratura de 18 grados del termómetro de 
Reamur disuelven 26,58 de salitre muy 
afinado; y á 22 grados 27,94 del mismo 
salitre: el agua caliente al tiempo de her-
vir disuelve 2,2$ de su peso, ó 100 par-
tes de agua al hervir han disuelto 2 2 5 de 
salitre como hemos observado varias veces; 
pero después, continuando la ebullición, se 
sacia mas y mas de é l : de modo, que una 
parte de agua puede tener disueltas seis de 
salitre: una libra de este produce 12000 
pulgadas cúbicas de Paris de gases oxígeno 
y nitrógeno: según Chaptal el salitre cris-
talizado contiene 30 partes de ácido, 63 de 
potasa, y 7 de agua ; pero nuestro experto 
químico D . Luis Proust ha hallado muy 
diferente esta composición; pues que des-
pués de calcinado el salitre, ó evaporada 
el agua de su cristalización, ha encontra-
do que se compone de 5 4 partes de ácido, 
y 46 de potasa: el salitre puro no es nada 
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deliqiiescente, propiedad que lo constituye 
oportuno para la conservación de la pólvo-
ra : en fin, la propiedad mas útil suya, y 
que lo hace la parte esencial de la pólvora, 
es la de que al contacto de las materias com-
bustibles en ignición arde rápidamente pro-
duciendo una llama blanca y viva, lo que 
depende de que su oxígeno se separa de la 
combinación para quemar el cuerpo que se 
le presenta, y unirse á éí. 
Nitrate de soda, nitro cúhico 6 nitro 
romboidal es la combinación del ácido nítri-
co con la soda: sus cristales son prismas rom-
boidales , y se obtienen por la evaporación 
insensible, pues que el agua caliente, ape-
nas disuelve mayor cantidad que la fria : su 
gusto es amargo y fresco : arde al contacto 
de los cuerpos inflamables encendidos, aun-
que con menos actividad que el salitre: pues-
to al fuego se descompone y exhala su áci-
do: atrae ligeramente la humedad de la at-
mósfera, y esta sola propiedad lo excluye 
de la fábrica de la pólvora; ademas de que 
siendo esta sal producto del arte la reem-
plaza muy ventajosamente el salitre. 
Niirate de cal es la sal neutra resul-
tante de la combinación del ácido nítrico 
con la cal: comunmente no se halla sino lí-
quido por su gran disolubilidad y deliqües-
cencia: su sabor es amargo y desagradable: 
quando las lexías que lo contienen se eva-
poran hasta la consistencia de xarabe, y se 
dexan reposar en un parage fresco, cristali* 
za en agujas pequeñas aplicadas unas sobre 
otras, y que parecen salen de un centro co-
mún á la circunferencia j pero si la concen-
tración es menor, y se expone la lexía en 
lugar seco y caliente, cristaliza en prismas 
semejantes á los del salitre. Según Chaptal 
tres partes de agua fria disuelven dos de ni-
trate de cal: este se liquida al fuego, y se-
parado de él se pone sólido y voluminoso 
formando el fósforo de Balduino : puesto 
sobre un carbón encendido se liquida y ar-
de lentamente á medida que se seca: la ac-
ción del fuego descompone su ácido como 
en los nitrates precedentes, produciendo al 
principio gas oxigeno, y después nitrógeno. 
Esta sal se descompone con la disolución de 
qualquiera de los álkalis fixos, puros ó neu-
tralizados por el ácido carbónico : propie-
dad de que se sirven en Francia y en el 
TOMO I . B 
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Norte para obtener el salitre, ó aumentar 
su cantidad, respecto á que en sus salitre-
rías se halla el ácido nítrico combinado en 
gran parte con la cal. 
Los sulfates ó sales neutras alkalinas 
del ácido sulfúrico se descomponen por el 
nitrate de cal: el ácido nítrico de este se 
combina con la base alkalina del sulfate, 
cuyo ácido se une á la cal formando yeso. 
Esta propiedad y la observación del citado 
Proust de que en nuestros salitres hay una 
parte de tártaro vitriolado, ó sulfate de po-
tasa, dan á entender que en las aguas ma-
dres de nuestras salitrerías no se halla ni-
trate de cal, y que en las tierras que se 
desalan lejos de haber falta de potasa para 
saciar el ácido nítrico, hay exceso de ella 
para que se combine el sulfúrico. Sin em-
bargo debemos prevenir que según nuestras 
experiencias, que se expondrán después, 
esta conseqüencia no es cierta; al menos res-
pecto á las salitrerías de Murcia y Granada 
en las que con la adición del salino se ob-
tienen mayores cantidades de salitre de las 
aguas madres. 
Nitrate de magnesia es el producto de 
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la combinación del ácido nítrico con la mag-
nesia: según el común de los químicos que 
siguen al célebre Bergman, la disolución de 
esta sal evaporada convenientemente produ-
ce cristales prismáticos quadrangulares trun-
cados ó sin punta, que son muy deliqües-
centes; pero Dijonval asegura que sus cris-
tales son eflorescentes. E l gusto de esta sal 
es acre y amargo; y sus demás propiedades 
son las mismas que dexamos expresadas del 
nitrate de cal. En las salitrerias extrangeras 
se suele hallar en las aguas madres del nitro 
gran cantidad de nitrate de magnesia, que 
se recoge precipitándola con disoluciones de 
potasa, ó de cal como propone Morveau. 
Aunque en nuestras salitrerias no se en-
cuentra la magnesia en igual cantidad , he-
mos observado que por la adición de salino 
no dexa de precipitarse en las aguas madres 
considerable cantidad de ella. 
Pasemos á describir las sales resultantes 
de la combinación del ácido sulfúrico con 
las expresadas quatro bases: combinaciones 
que no parece se hallan en tan grandes can-
tidades en las salitrerias extrangeras como 
en las nuestras. 
B 2 
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Sulfate de potasa 6 tártaro njitriolado 
es la combinación del ácido sulfúrico con la 
potasa, la que forma una sal que cristaliza 
con mas ó menos transparencia, regularidad 
y blancura según las circunstancias: quando 
lentamente y en pequeño forma pirámides 
diáfanas, ó prismas de seis caras terminados 
en pirámides: quando se precipita la evapo-
ración cristaliza confusamente; mas quando 
la evaporación es lenta, ocasionada por el 
calor y sequedad de la atmósfera, se obtie-
nen sólidos en forma de dos pirámides exá-
gonas unidas por sus bases. Esta sal es amar-
ga y de un sabor desagradable: decrepita 
al fuego aun mas que la sal común: no se 
liquida sino á un fuego violento : no es 
eflorescente ni deliqüescente : es poco solu-
ble , pues exige de 16 á 18 veces su pe-
so de agua fría , y el quádruplo de agua hir-
biendo: ninguna de las substancias alkalinas 
que se han nombrado descompone á esta 
sal; pero algunos químicos aseguran que los 
ácidos nítrico y muriático muy concentrados 
la descomponen en parte formando nitro y 
muríate de potasa, y dexando la parte que 
resta de sulfate sobrecargada de ácido. 
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Se clexa dicho que D . Luis Proust ha 
hallado sulfate de potasa en los salitres que 
ha extraído de nuestras pólvoras , lo que 
podría provenir de que las lexías de nues-
tras tierras contengan cantidad de sulfate de 
magnesia y exceso de potasa con la que se 
combinará el ácido de la magnesia. Vista la 
poca disolubilidad del sulfate de potasa , no 
es presumible que jamas haya en el salitre 
bien afinado cantidad del que sea suficiente 
para alterar la buena calidad de la pólvora; 
pero aun en este caso seria muy fácil evi-
tar este inconveniente echando en las lexías 
nitrate de cal, que es fácil obtener de las 
paredes sombrías y húmedas hechas con cal 
y no con yeso; y también lo habrá en 
abundancia siempre que se beneficien y 
abonen competentemente las tierras nitro-
sas : entonces por una doble afinidad se uni-
rá el ácido sulfúrico á la cal del ácido ní-
trico, cediéndole á este su base de potasa. 
Pero nosotros sospechamos, que el sulfate 
de potasa, que el expresado químico ha 
hallado en algunas de nuestras pólvoras, 
provenga de la práctica de aclarar las di -
soluciones de los afinos de salitre con piedra 
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alumbre, ó sulfate de arcilla; pues que en 
esta ocasión el ácido sulfúrico debe abando-
nar la arcilla, y unirse á la potasa. 
Sulfate de soda, ó sal de Glauber es la 
combinación del ácido sulfúrico con la soda 
ó álkali mineral: sus cristales forman pris-
mas de seis caras estriadas y desiguales, ter-
minados por vértices diedros: su sabor es 
muy amargo: se disuelve en la boca: pues-
ta sobre el carbón encendido se dilata y no 
decrepita: pierde su transparencia, y es eflo-
rescente al ayre: quatro partes de agua fria, 
ó tres según Chaptal, disuelven una de 
esta sal; y otro tanto de su peso caliente el 
agua: por lo común no se encuentra esta 
sal en las lexías de los salitres. 
.Sulfate de cal, gypsio, selenita, 6pie-
dra de yeso es la combinación del ácido 
sulfúrico con la cal, que la naturaleza ofre-
ce en grande abundancia, y que parece re-
sulta de la oxidación del azufre de las pir i -
tas , y de la tierra caliza contigua á ellas: 
lo quasi insípido de esta sal, y lo poco di-
soluble que es, la han hecho tomar por 
piedra ó tierra, según el estado en que se 
presenta. Sus propiedades mas conducentes 
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á nuestro objeto son: ser tan poco disolu-
ble, que necesita cerca de 500 veces su 
peso de agua para executarlo; y que di-
suelta la descomponen la potasa y la soda 
puras ó neutralizadas por el ácido carbó-
nico, formándose sulfates de potasa y soda. 
De la primera propiedad resulta: que 
aunque nuestras lexías salitrosas están sacia-
das de yeso, lo deponen á medida que se 
evaporan, y se extrae de los fondos de las 
calderas baxo el nombre de tarquín: el re-
manente , que la ebullición y el calor man-
tienen suspenso , y enturbia las lexías , se 
puede separar por medio de la cola fuer-
te , ó de sangre. Si como nos ha asegurado 
D . Luis Proust, todo lo que se extrae de 
las calderas de evaporación de la salitrería 
de Murcia baxo el nombre de tarquín es 
puro yeso, vistas las crecidas cantidades que 
de él salen, es forzoso deducir que es mu-
cho mas disoluble de lo que dexamos dicho 
siguiendo á los químicos de Di jon ; ó que 
las otras sales de las lexías aumentan su di-
solubilidad ; ó que al tiempo de la evapo-
ración de las lexías resultan nuevas combi-
naciones de sales. 
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De k segunda propiedad expuesta, de 
descomponerse el yeso por la potasa se si-
gue : que si en las lexías ó calderas donde 
se hace, se pone mayor cantidad de salino, 
ó de cenizas que la necesaria para combinar 
el ácido nítrico unido á otras bases, se des-
compondrá el yeso, y resultará sulfate de 
potasa, sal mucho mas difícil de separar del 
salitre. 
Sulfate de magnesia , sal de Bfsom > 6 
de Inglaterra es la sal neutra formada por 
la unión del ácido sulfúrico con la magne-
sia : esta sal de que están impregnadas las 
aguas de muchas fuentes, y de que tanta 
abundancia hay en España , está por lo co-
mún mezclada con otras, y singularmente 
con sulfate de soda, y muríate de magne-
sia: su figura es la de agujas pequeñas; pe-
ro dexada cristalizar espontáneamente una 
disolución de ella se forman prismas qua-
drangulares terminados por pirámides de 
igual número de lados: su sabor es amar-
go : se disuelve en igual cantidad de agua 
fria, y en la mitad si caliente : pura no es 
eflorescente ni deliqiiescente. 
En las aguas madres de nuestros salí-
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tres, y aun en los salitres en bruto se halla 
esta sal, de la que están impregnadas mu-
chas tierras. De l lugar de Nerpio en el 
Reyno de Murcia traxo un salitrero, como 
salitre, á vender á la fábrica una partida 
de esta sal quasi pura. 
E l ácido muriático, ó de la sal marina, 
forma con las quatro bases expresadas las 
sales siguientes. 
Muríate de potasa, ó sal febrífuga de 
Silvio es como lo dice su nombre la com-
binación del ácido muriático con la potasa: 
cristaliza en cubos mal formados y confu-
sos : su sabor amargo y desagradable: pues-
ta al fuego decrepita como la sal común, y 
exige un fuego violento para liquidarse: 
necesita tres veces su peso de agua fría pa-
ra disolverse, y expuesta al ayre no sufre 
quasi alteración. 
N o suele jamas hallarse esta sal en las 
lexías de los salitres: por una atracción ó 
afinidad particular la potasa se combina 
naturalmente con el ácido nítrico, y la so-
da con el muriático : así es tan raro hallar 
en el salitre muríate de potasa, como nitra-
te de soda. 
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Muríate de soda, sal marina, común ó 
de cocina es la combinación del ácido mu-
riático con la soda , que todos conocen y 
saben distinguir de las otras sales por su figu-
ra cubica, y por su gusto punzante parti-
cular, que da el nombre de saladas á todas 
las substancias que lo tienen semejante. Es-
ta sal neutra es abundantísima en la natu-
raleza , y tal vez mas que ninguna otra: 
el agua del mar la contiene en gran canti-
dad aunque con la mezcla de otras sales; 
y en la tierra se hallan montañas inmensas 
de sal sólida, conocida por sal piedra, de 
la que saciadas algunas aguas aparecen en 
la superficie con el nombre de fuentes sa-
linas. Todas las tierras nitrosas ó salitradas, 
que se desalan para retirar el salitre, con-
tienen sal común en notable cantidad, de 
lo que puede inferirse que esta substancia 
impregna toda la tierra; ó que igualmente 
que el salitre se forma por el concurso de 
materias vegetales y animales con el ayre 
de la atmósfera. 
La principal propiedad de la sal co-
mún relativamente á nuestro objeto, es la 
de que apenas es mas disoluble en el agua 
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hirviendo que en la fría: así á medida que 
el agua que la tiene en disolución se va 
evaporando, la sal se cristaliza en cubos 
pequeños á su superficie, y después por el 
movimiento de la ebullición , y por engro-
sarse los granos, se precipita al fondo de 
donde es fácil extraerla. 
E l agua fria disuelve según Fourcroy 
el tercio de su peso de sal j mas según 
nuestras experiencias i c o partes de agua 
á 18 grados del termómetro disuelven 
3 $,6 de sal, y se eleva el pesalicor á 27 
grados. Asimismo i c o partes de agua al 
grado de calor del baño de maría disuel-
ven 42 de sal; y filtrada la disolución por 
un lienzo tupido, precipita después de fria 
al predicho grado 18 del termómetro 6,72 
partes de sal, quedando la disolución mas 
cargada de sal que si se hubiese hecho 
al expresado grado del termómetro , pues 
que el pesalicor está en ella 4 2 9 grados: 
lo que proviene de haberse evaporado una 
parte del agua. La diferencia que se halla 
entre la cantidad de sal que dice Fourcroy 
disuelve el agua fria, á la que nosotros he-
mos observado depende de que este célebre 
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químico entiende por agua fria la que solo 
eleva el termómetro á i o grados; pero la 
temperatura de Murcia, donde hemos he-
cho las experiencias, no permitió en toda 
una primavera tener una temperatura tan 
baxa. 
Algunos químicos creen que la sal ma-
rina pura, lejos de atraer la humedad del 
ayre de la atmósfera, se seca á é l ; y que 
la propiedad que se la conoce de ser en 
cierto modo deliqüescente proviene de estar 
mas ó menos mezclada con sales de bases 
de cal ó magnesia. 
Muríate ds cal ó sal amoniaca Jixa 
es la combinación del ácido muriático con 
la cal: cristaliza en prismas de quatro caras 
estriadas, terminados por pirámides muy 
agudas: su sabor es salado amargo y des-
agradable, lo qual ha hecho creer que en 
el agua del mar habia betunes que no exis-
ten, sino que con la sal común tiene tam-
bién en disolución muriates de cal y mag-
nesia. La sal de que se trata es muy diso-
luble , pues lo executa en vez y media su 
peso de agua: es extremamente deliqües-
cente : en fin, acompaña comunmente á la 
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sal malina, y por lo tanto se halla en las 
aguas madres de los salitres. 
Muríate de magnesia es la combinación 
del ácido muriático con la magnesia, que 
se encuentra mezclado con los dos muriates 
anteriores. Según todos los químicos, ex-
ceptuado Dijonval , es una sal en extremo 
dsiiqüescente, de modo que es difícil ob-
tenerla cristalizada si no se expone su di-
solución muy concentrada á un frió fuerte: 
en este caso, dice Bergman , cristaliza en 
agujas pequeñas: su sabor es amargo y ca-
liente : se disuelve en igual peso de agua 
fria; y pierde al fuego su ácido. Dijonval, 
citado por Fourcroy, deduce de sus expe-
riencias que esta sal es eflorescente, y que 
el muriate de potasa la^precipita de su di-
solución. 
E l ácido ó gas carbónico neutraliza las 
quatro bases alkalinas y salino-térreas ex-
presadas: teniendo todas ellas tendencia á 
combinarse, y estando siempre en forma de 
gas el ácido carbónico quando no está com* 
binado, y extendido en toda la atmósfera, 
pues compone una centésima parte poco 
mas ó menos del ayre, quasi nunca se en-
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cuentran cáusticas ó puras la referidas ba-
ses , y sí en combinación con el gas carbó-
nico ó neutralizadas por é l ; pero como este 
es el mas débil de todos los ácidos , las 
cede á los demás, y se separa en su primi^ 
tiva forma aeriforme. Por esta razón los ál-
kalis y substancias salino-terreas combina-
das con el referido ácido, que se llaman 
carbonates de potasa, soda, cal y magnesia, 
son y se llaman efervescentes, esto es, que 
mezcladas con otro ácido parece que hier-
ven, se forman glóbulos y arrojan ayre, 
que es el gas carbónico. 
E l carbonate de potasa cristaliza en 
prismas quadrangulares terminados por p i -
rámides muy cortas, y en este estado no 
es deliqüescente, ni notablemente cáustico 
como lo es la potasa. 
E l carbonate de soda cristaliza en oc-
taedros romboidales, y mas comunmente en 
hojas de la misma figura aplicadas obliqua-
mente unas á otras; es eflorescente, y muy 
poco cáustico. 
E l carbonate de cal, qual son las gre-
das , mármoles y piedras calizas, es indiso-
luble por el arte en el agua, aunque natu-
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raímente este líquido se cargue de él. Las 
propiedades características de estas tierras ó 
piedra son: hacer efervescencia con los de-
mas ácidos, que arrojan al carbónico, y 
convertirse en cal viva por la calcinación. 
E l carbonate de magnesia es poco diso-
luble en el agua, aunque mas que la mag-
nesia pura: tiene la singular propiedad de 
ser mas disoluble en el agua fria que en la 
caliente-
Desde que se tiene conocimiento del 
salitre ; esto es, desde la mas remota anti-
güedad se sabe que esta sal se encuentra 
en todos los parages habitados por los ani-
males , y en que hay residuos de estos, co-
mo caballerizas, apriscos, establos, lugares 
comunes &c . ; y en edificios sombríos, á 
cubierto de las lluvias, singularmente si son 
de tierra ó de piedra caliza; tales son los 
lugares de donde se ha extraido el salitre 
en Europa fuera de España; pues en esta 
por la naturaleza de su suelo, clima y cir-
cunstancias se halla salitre en la superficie 
de los campos de muchas Provincias, y 
singularmente en la Mancha, en donde sue-
le hallarse tal abundancia de salitre, que 
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este se recoge lavando las tierras superficia-
les , poniendo á evaporar las lexías que re-
sultan al sol en charcos ó estanques peque-
ños excavados en la tierra. E l salitre así ex-
traido, ademas de las sales comunes á todos 
nuestros salitres en bruto, contiene mucha 
tierra y materias extrañas; pero el poco cos-
to de su recolección suple con muchas ven-
tajas su mayor desperdicio. 
A la verdad, este método de recoger 
salitre seria el mas económico, y por el que 
se podria obtener en cantidades mas creci-
das , á no ser por los precisos inconvenientes 
que atraen la recolección y lavatorio de 
tierras superficiales, que ocasionarian per-
juicios á la agricultura, privando á las tier-
ras de sus sales; y ademas, vendrían á ser 
operaciones mas costosas á medida que hu-
biese necesidad de separarse de los talleres. 
Sin embargo que el expresado método 
sea inadequado para una gran salitrería, y 
que por lo tanto solo está practicado por al-
gunas pobres familias, que á falta de traba-
jo mas lucroso, se emplean con utilidad en 
este; no por eso ha dexado de servir de ba-
se al que se sigue en muchas salitrerías 
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Reales en la recolección y preparación de 
las tierras que se han de desalitrar. 
Se creyó que las tierras, que una vez 
se habian hallado salitradas, serian inagota-
bles, y que expuestas después de lavadas 
al sol, volverian á cargarse de salitre. De 
consiguiente, sabiéndose por experiencia que 
los escombros de edificios, las barreduras de 
las calles, y las tierras superficiales conte-
nian salitre, solo se ha cuidado de recoger 
estas matrices, alguna vez las solas tier-
ras superficiales, de amontonarlas ó apilar-
las en las fábricas, expuestas á la intempe-
rie , desalarlas, y tenderlas después de orea-
das en bancales, removiéndolas de tiempo 
en tiempo, y volverlas á apilar y desalar 
de nuevo, reputándolas con esta sola ope-
ración suficientemente salitradas, aunque 
efectivamente ni lo estén ni puedan estarlo: 
así sucede que en todas las salitrerías Rea-
les los productos son sucesivamente menos 
quantiosos. 
De estas prácticas ciegas, seguidas sin 
examen ni rectificaciones, ha provenido el 
que en la salitrería de Murcia se desalen 
tierras que apenas tienen salitre, y cuyas 
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lavadas ó lexías se evaporan en pura per-
dida. Para cerciorarnos del grado de sali-
tracion de las tierras que allí se lavan, se 
separaron 432 arrobas de escombros de edi-
ficios , que desaladas con mucha agua hasta 
que la filtrada no daba mas que medio gra-
do en el areómetro, produxéron 1 2 j libras 
de salitre en bruto, y este 8 J de salitre afi-
nado. Asimismo 294 arrobas de tierras de 
barreduras de calles, igualmente desaladas, 
dieron 40 libras de salitre en bruto muy 
sucio, que solo rindieron I § •§ libras de sa-
litre afinado. En fin 550 arrobas de tierras 
de los bancales, que son las que forman el 
grueso de las pilas, solo dieron 5 libras de 
salitre en bruto, y estas 2 ^ de afinado : de 
aquí se deduce que las tres matrices de sa-
litre de que se hace uso en la salitrería de 
Murcia producen por quintal. 
Salitre en bruto Ajinado 
Barreduras de calles.. . 8,7 3,37 
Escombros de edificios. 1,8^ 1,35 
Tierras de los bancales. 0,58 0,29 
Aun en la suposición de que estas tres 
materias entrasen en iguales cantidades en 
la formación de las pilas, produciría el quin-
tal de la tierra resultante de su mezcla 3,71 
onzas de salitre en bruto, ó 1,67 de afina-
do; pero siendo muy corta la parte de bar-
reduras , que son las mas productrices, res-
pecto á la de tierras de bancales, jamas el 
producto llegará á una onza por quintal, 
cantidad bien despreciable respecto al gasto. 
Añádase á esto que , como se hará ver 
en la continuación de esta obra , el agua 
que se emplea en la salitrería de Murcia 
para desalar las tierras, contiene en disolu-
ción cerca de una onza de sales por arroba, 
en las que hay una notable cantidad de sali-
tre : por lo que es de presumir que la ma-
yor parte del salitre de las tierras de los 
bancales lo dé el agua con que se lavan. 
Se extrañará el que produciendo tan 
poco salitre estas tierras, y saliendo de con-
siguiente tan caro el que producen , se 
continúen beneficiando con el mismo méto-
do ; pero ya se dexan indicadas algunas de 
las causas de que se encubra esta corta 
producción de las salitrerías, que después 
se manifestarán. Basta por ahora decir, que 
c 2 
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toda salitrería en grande, y á cuenta del 
Rey, debe serle muy onerosa y de escasí-
simos productos, si no se emplean otros me-
dios, y se toman otras providencias. A l 
pobre labrador ó artesano, que emplea él 
y toda su familia los ratos ociosos y tem-
poradas muertes en recoger escombros, bar-
reduras , tierras superficiales, que su expe-
riencia le hace ver contienen mas salitre, 
que practica estas y demás operaciones con 
un interés inmediato, puede tenerle cuen-
ta este trabajo ; mas quando son necesarios 
grandes acopios de tierras ó matrices de sa-
litre , que no pueden encontrarse en las in-
mediaciones; quando tal vez es preciso pa-
ra ello ofender el derecho de propiedad de 
los particulares; quando estas operaciones 
se practican por sugetos no interesados en 
el buen éxito de ellas; y quando hay que 
mantener Administrador , empleados en 
cuenta y razón , maestros y oficiales, el ex-
presado método es ruinoso. Veamos los 
medios de corregirlo. 
C A P I T U L O I I . 
J)e cómo el arte puede aumentar las pro-
ducciones de salitre. 
L a constante experiencia de todos los si-
glos ha enseñado que la naturaleza ayuda-
da por el arte produce mas quantiosos y 
sazonados frutos : esta verdad nos la con-
firma la mera inspección de todos los seres 
existentes en nuestro globo por las conti-
nuas comparaciones que nos presenta de lo 
inculto , silvestre, montaraz y rustico á lo 
cultivado, pulido y civilizado. 
Mas para que el arte pueda ayudar á 
la naturaleza es preciso que la conozca á 
pr ior i , ó jposteriori: es decir, ó que sepa 
su esencia, ó que por observaciones exactas 
y combinadas averigüe los procedimientos 
que contribuyen á perfeccionarla : de otro 
modo, todos los trabajos y faenas que tome 
el arte , falto de principios y ciencia, serán 
en vano, é iguales á los de los alquimistas 
buscando la reducción de los metales en 
oro, sin conocer la esencia de este, ni las 
causas que contribuyen á su formación. 
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Antiguamente se creyó que el nitro 
era una simple producción de la naturale-
za : después se conoció que como todas las 
sales cristalizables era una composición de 
un ácido particular, y un álkali: por mu-
cho tiempo no se tuvieron ideas exactas de 
este ácido , y ni aun del álkali : los prime-
ros progresos de la quimia manifestaron quál 
era este ; pero no el ácido, que creían una 
alteración del que se llamaba universal ó 
vitriólico, causada por los efluvios anima-
les ; ó del muriático, visto que el salitre se 
hallaba siempre con la sal marina. N o obs-
tante lo reducido y erróneo de estos prin-
cipios , la constante observación de que el sa-
litre se hallaba en lugares impregnados de 
substancias animales y vegetales; y mas ^n 
los que con estas circunstancias tenian cal 
ó tierra caliza , dió principio en el Norte á 
la formación de salitrerías artificiales , mas 
antiguas sin duda que la quimia moderna ó 
pneumática, que ha manifestado el esencial 
y constitutivo influxo de los gases en las pro-
ducciones naturales; y que el ácido que en-
tra en el salitre es una combinación de dos 
gases; como también que la potasa ó base 
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del nitro es la sal que con mas abundancia 
existe ó se forma en la incineración de los 
vegetales, y probablemente una combina-
ción de cal y de gas nitrógeno. 
Aun ha adelantado mas la quimia des-
cubriendo que los cuerpos y substancias ani-
males , y las plantas llamadas cruciformes 
producen gas nitrógeno. De aquí es que 
la observación y la ciencia, aunque por 
vias diferentes, han concurrido en hallar 
acordes que la reunión de materias ani-
males y vegetales con una base caliza su-
ficientemente humedecida y atemperada 
para que entren en fermentación, y ex» 
puestas al ayre de la atmósfera para que 
se impregnen del oxigeno necesario, pro-
ducen salitre: tal es el verdadero , sóli-
do y único principio de las salitrerías ar-
tificiales. 
Antes de entrar á exponer el por me-
nor de estas parece oportuno eludir una 
objeción que podrá hacérsenos diciendo: que 
componiéndose el ayre atmosférico de oxi-
geno y nitrógeno, únicas substancias que 
entran en la composición del ácido nítrico, 
es superfino, al parecer, para procurar la 
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formación de este ácido solicitar la pro-
ducción del gas nitrógeno acumulando subs-
tancias animales, pues que la atmósfera 
tiene un exceso de este gas, que respecto 
del oxígeno está en la razón de 7 á 3 ; y 
por tanto contribuirá con é l , aun mas fácil-
niente que con el oxígeno, á la formación 
del nitro. 
Aunque esta objeción sea indiferente 
al objeto que nos proponemos, pues bas-
taría contestar: que observándose que el 
ayre atmosférico no produce nitro en con-
tacto con la potasa ni la cal, y sí en las 
salitrerías artificiales, se debe seguir este mé-
todo; sin embargo se responderá, que no 
es suficiente juntar las substancias compo-
nentes de un cuerpo para que se combinen 
y lo formen; sino que es preciso que estén 
proporcionadas y dispuestas con todas las 
circunstancias necesarias para ello: esto es, 
que estén en forma sólida, líquida ó gaso-
sa, que tengan un cierto grado de calor, 
y las atracciones ó afinidades conducentes 
para separarse de unas combinaciones, y for-
mar otras. Aunque el agua, por exemplo, 
en contacto con el hierro se descompone, 
4 1 
uniéndose á este el oxigeno, y dexando l i -
bre el hidrógeno ó gas inflamable, no basta 
para producir sensiblemente este fenómeno 
poner hierro en agua , sino que es nece-
sario subdividir al hierro en pequeñas par-
tes , introducirlo en el agua, y mezclar con 
esta ácido sulfúrico, que por su tendencia 
á combinarse con el óxido de hierro , au-
menta la atracción de este metal con el oxi-
geno del agua, obligándola así á descom-
ponerse. E l mismo efecto causa un fuerte 
grado de calor; así echando hierro fundido 
en moldes de arena húmedos, descompone 
inmediatamente el hierro al agua, se oxida 
ó calcina por la superficie, y despide en 
abundancia gas hidrógeno , que sale por las 
uniones de los moldes, y se inflama con el 
oxigeno de la atmósfera. 
Del mismo modo: no basta la concur-
rencia de los gases oxigeno y nitrógeno pa-
ra la formación del ácido nítrico: es nece-
sario ademas que estén en dósis proporcio-
nadas , una cierta agitación, y la concur-
rencia de otra substancia que tenga fuerza 
de atracción para combinarse con el ácido 
nítrico. Por tanto, encerrando en un globo 
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72,2 partes de gas oxígeno con 27,8 de 
nitrógeno no forman ácido ni se combi-
nan : tampoco lo executan aunque se agi-
ten con una chispa eléctrica: es necesario 
ademas añadir una disolución de potasa 
cáustica, que por su tendencia á combinar-
se, obligue á los gases expresados á des-
prenderse del calórico excedente, que los 
tenia en estado aeriforme, y combinarse en-
tre sí formando ácido nítrico, para unirse á 
ella: tal fue la célebre experiencia de Ca-
wendish. 
Igualmente , en las nitrerías artificiales 
el nitrógeno que sale de sus combinaciones, 
ó se forma de nuevo, y que aun no es-
tá reducido á gas, al concurso de la potasa 
ó de la ca l , que tienen tendencia á unirse 
con el ácido que forme con el oxigeno, se 
combina con este, y se une con dichas bases, 
lo que no sucede en otras circunstancias. 
Pasamos á dar conocimiento de las sa-
litrerías artificiales, principiando por la ex-
posición de algunos principios generales, que 
se deben tener presentes en su estableci-
miento y régimen: en uno y otro seguire-
mos al célebre químico Chaptal en sus Ele-
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mentos de 1796, al autor de la Escuela 
Polytechnica, y la Instrucción sobre el es-
tablecimiento de salitrerias, dada por los 
Directores de pólvora en Francia en 1778, 
por ser las obras que con mas extensión y 
propiedad tratan de este asunto. Con esta 
advertencia excusaremos molestas y repeti-
das citas. 
Aunque el salitre sea una producción 
natural, la observación ha hallado que ha)'' 
muchas condiciones necesarias para ella, y 
tales son las siguientes. 
Esta sal neutra no se forma por lo co-
mún sino en habitaciones ó lugares impreg-
nados de descomposiciones vegetales ó ani-
males : en ellos el ayre debe ser húmedo, y 
no tener notable circulación: una obscuri-
dad absoluta, ó la acción inmediata del sol 
se oponen á la nitriíicacion ; de aquí es que 
los subterráneos no muy profundos y de 
poca luz producen mucho salitre, y lo mis-
mo las calles estrechas y de casas muy al-
tas , en las que apenas penetra el sol. 
Para que las substancias animales y ve-
getales produzcan salitre , es necesario que 
estén en contacto con otras alkalinas ó cali-
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zas: sin este requisito el nitrógeno ó ázoe 
que exhalen se unirá con el gas inflamable 
ó hidrógeno, y con el ácido carbónico, y 
formarán álkali volátil ó carbonate de amo-
niaco, y jamas ácido nítrico ni salitre. 
Las substancias vegetales tienen la ven-
taja de que abundando algunas de potasa, 
presentan desde luego la base mas á propó-
sito al ácido nítrico, lo que no sucede con 
la cal. 
Las piedras y tierras calizas no son to-
das igualmente á propósito para salitrarse: 
son preferentes las menos compactas, mas 
ligeras y porosas, al través de las quales 
puedan penetrar como por tubos capilares 
el ayre, los vapores y líquidos animales. 
Aunque todas las partes de las piedras 
calizas son propias á la salitracion, jamas 
se ha hallado tierra ni piedra de esta es-
pecie completamente salitrada ; y sí solo has-
ta una cierta distancia de su superficie, que 
parece ser el máximum de la salitracion. 
Mas después de haber separado por el 
agua las materias salinas, vuelve de nuevo 
á salitrarse , y así sucesivamente : de modo 
que por este medio podría reducirse entera-
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mente á nitrate de cal. Esta máxima satu-
ración de la cal parece que no excede de un 
4 ó 5 por i o o de su peso, aun en los ma-
teriales de mejor calidad. 
Así como la saturación de la piedra ca-
liza es un obstáculo á la formación de nue-
vo salitre en ella; por el contrario, se ha 
observado que la salitracion inicial favorece 
y acelera la operación: por tanto, quando 
los salitreros acumulan materiales para sali-
trarse ponen de trecho en trecho las piedras 
en quienes notan principios de salitracion, á 
las que llaman levaduras salpétricas, por-
que comunican á las piedras inmediatas la 
propiedad de salitrarse mas pronto , ponién-
dose con ellas en equilibrio de humedad y 
de salitre. 
Las gredas ó tierras calizas muy com-
pactas adquieren mayor facilidad ó propen-
sión para salitrarse si se mezclan con arena, 
ú otra materia que las subdivida: las mez-
cladas con poca arcilla, las que tienen al-
gún ocre, y las eflorescentes son mas pro-
pensas á la nitrificacion. 
Una temperatura muy elevada ó muy 
baxa se opone igualmente á la salitracion: 
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el demasiado calor reduce al nitrógeno á 
estado de gas, y 110 lo dexa oxidarse ó com-
binarse con el oxígeno; y el frió no permi-
te haya fermentación en las substancias, y 
de consiguiente impide la producción del 
nitrógeno. Parece que la temperatura mas 
conducente está entre 20 y 30 grados del 
termómetro de Reaumur. 
r No basta que las materias acumuladas 
para salitrarse tengan este grado de calor, 
sino que es preciso sea húmedo ; pues el 
seco volatiza sin ocasionar fermentación ni 
putrefacción. Por esta razón en los climas 
frios, en quienes se note que la temperatu-
ra de los barracones de las salitrerías baxa 
de 20 grados, no se procurará aumentar 
con estufas, hogueras, ú otros medios que 
sequen las tierras; y sí introduciendo en 
ellos por la noche ganado vacuno ó lanar, 
ó dexando menos ventilación. 
Aunque el agua no contribuye real-
mente á la formación del salitre suminis-
trándole alguno de sus principios, tiene las 
ventajas de disolverlo y repartirlo en todas 
las partes de las materias alkalinas ó calizas, 
favoreciendo la combinación de los princi-
píos del ácido nítrico: de servir de vehícu-
lo á las substancias volátiles provenientes 
de la putrefacción, y al ácido que se forma: 
y de depositar este en las bases correspon-
dientes. 
Pero esta humedad no debe ser tal en 
las salitrerías que inunde las materias: en 
tal caso cortaría la putrefacción de ellas. 
En los subterráneos de muros calizos se ob-
serva que el salitre es mas abundante á 
una cierta altura que por el pie y por mas 
alto: el exceso ó escasez de humedad cau-
san estos efectos. 
E l acceso del ayre es necesario á la sa-
litracion de las materias; pero como queda 
expuesto no debe tener corriente ó libre 
circulación, porque en este caso se llevaría 
consigo las emanaciones de las materias, y 
no seria posible mantenerlo en grados cons-
tantes de humedad y calor: así, aunque sea 
indispensable su renovación en las salitre-
rías, para que suministre su oxigeno al ni-
trógeno que en ellas se produzca, por po-
ca entrada que tenga en ella, á medida que 
una parte del ayre atmosférico se combine 
con el azote, el ayre exterior se precipitará 
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en el taller para reemplazar el absorbido. 
Aunque como queda expuesto sea ne-
cesario para la salitracion de los materiales 
adequados á ella dexarlos en una especie 
de digestión, y que para esta se necesite 
un reposo absoluto, poca luz y ayre, un 
cierto grado de calor y humedad; sin em-
bargo quando los diversos principios de las 
materias se han desunido por una descompo-
sición lenta, basta exponer la tierra negra, ó 
estiércol podrido que resulte al contacto del 
ayre, y á la acción de la luz para salitrada 
en poco tiempo. Entonces el oxígeno de la 
atmósfera se combina rápidamente con el 
nitrógeno que se encuentra entre estos prin-
cipios desunidos, y el ácido que resulta se 
une á la potasa que existe en ellos, y forma 
el nitro. Por esta razón la tierra impregna-
da de materias fecales, que se extrae deba-
xo de los pisos de caballerizas, establos, y 
aun subterráneos, expuesta á la acción del 
ayre se salitra en pocos dias. Por tanto pa-
rece que puede llamarse á una semejante 
tierra con toda propiedad matriz de salitre; 
pues de la formación de ella depende la 
existencia de este. v 
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Todas las observaciones se reúnen para 
reputar las tierras vegetales como las mas 
propias á la nitrificacion, y entre ellas como 
preferentes las negras: es decir, las que es-
tan aun cargadas de principios vegetales, y 
que no han estado expuestas á la luz , que 
los habría volatizado; ni á una atmósfera 
agitada que los habria dispersado. 
Esta tierra vegetal mezclada , pues, 
con materias animales y vegetales que su-
fran un grado de putrefacción tal que las 
desorganice completamente, y reduzca á 
una tierra obscura ó matriz de salitre, 
es lo que se procura obtener en las salitre-
rías artificiales por medio de los fosos de 
putrefacción; y es la materia mas propia 
para mezclarla después con las tierras cali-
zas en las mismas salitrerías. 
N o todas las plantas son igualmente 
propias á la generación del salitre: las nau-
seosas, de mal sabor, olor fuerte y fétido, 
y aun venenosas son las mas á propósito, y 
entre ellas merecen la preferencia la cicuta, 
tabaco, gordolobo, beleño, coles, marru-
bio y ortiga. Las plantas secas ó fibrosas 
son poco útiles en las salitrerías. Las cruci-
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formes, que tienen gluten, y por lo tanto 
participan de propiedades animales, y pro-
ducen nitrógeno, son muy propias, como 
la borraja , codeada y xaramago. Las le-
gumbres y demás plantas xugosas son pre-
ferentes á las que dexan de serlo; pero es 
necesario tener la precaución de no acumu-
larlas en términos que al descomponerse 
ocasionen exceso de humedad. 
Igualmente debe haber elección en las 
materias animales que se recojan para las sa-
litrerías , pues no todas son en el mismo gra-
do propias á este fin. La observación ha en-
señado que los productos de los animales 
carnívoros son menos á propósito que los de 
los que se mantienen de vegetales: que los 
gusanos, insectos y reptiles se reducen qua-
si enteramente á salitre: la sangre parece 
es el humor mas propio á la generación de 
esta sal: el estiércol de gallinas y palomas 
pasa por excelente : las partes blandas de 
los animales se prefieren á las duras, y los 
músculos á la grasa: la orina no debe em-
plearse sino al fin de la operación, porque 
íavorece k formación de la sal común: los 
establos de bueyes se salitran menos que 
los de ovejas: en fin los huesos, astas, pe-
los y ternillas son tan tardos en descompo-
nerse, que quasi no sirven á la nitrifícacion. 
La sal común favorece la salitracion 
de las tierras en tal grado que algunos han 
creido se convertía en salitre. E l autor de 
la Escuela Politécnica dice : »»He visto 
«muchos salitreros echar sobre los mate-
>» ríales desalados y puestos en barracones 
» una parte de la sal que habían sacado de 
>» sus cochas, y con solo remover de tíem-
» po en tiempo estos depósitos, encontrar á 
»los 18 meses otro tanto salitre como ha-
9 i bian extraído. Mas no por eso ha de ser 
» muy considerable la cantidad de sal, por-
» que la tierra se saturaría de ella, y no 
»podría salitrarse: basta poner un 3 ó 4 
» p o r i c o de la tierra/* 
Esta doctrina no es general; pues por 
el contrarío creen algunos autores quími-
cos que la sal es perjudicial: así Chaptal 
aconseja no se haga mucho uso de la ori-
na en las salitrerías, porque no resulte sal 
común de la que abunda este líquido. 
Supuestas estas ideas generales acerca 
de las salitrerías artificiales, pasemos á ex-
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poner la formación de ellas en las naciones 
que las tienen establecidas. 
En Pmsia se mezclan cinco medidas 
de tierra negra vegetal de cavas ú otros 
subterráneos, con una de cenizas sin desalar 
y de paja de cebada : se amasan estas ma-
terias con agua de estiércol ó sumideros, y 
se elevan con ellas paredes ó tapiales de 
2 o pies de largo, 6 ó 7 de alto, y 3 de 
grueso por el pie, terminados en dos por ar-
riba: para formar estos tapiales se moldean 
con tablas, y se ponen de distancia en dis-
tancia unos palos cilindricos verticales, que 
se extraen después, y dexan otros tantos 
respiraderos. Estas paredes se construyen en 
lugares húmedos, al abrigo del sol, y cu-
biertas de un techo de paja , que sobresal-
ga de ellas para que las liberte de la lluvia, 
se riegan de tiempo en tiempo, y se pue-
den beneficiar al fin de un año. 
En la Isla de Malta se mezcla tierra 
caliza de la mas porosa con paja cocida: y 
con lechos alternados de esta mezcla y de 
estiércol se forman pilas triangulares oblon-
gas , que se cubren con una capa poco grue-
sa de estiércol: se rocían ó riegan estas p i -
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las con una mezcla de aguas madres de sa-
litre, orina, agua de estiércol ó semejan-
te. Quando están secas las superficies de es-
tas tierras apiladas se remueven y vuel-
ven á apilar y regar de nuevo. Quando se 
nota que el estiércol se ha descompuesto se 
reemplanza con una pasta de otro nuevo y 
agua. Las tierras así preparadas no se desa-
lan hasta pasados tres años: en el primero 
se polvorean con cal muerta todos los meses. 
En Suecia se forman las salitrerías con 
rastrojos, cal, cenizas y tierras de prados: 
las bases de las pilas se construyen con la-
drillos de canto, y se cargan con lechos al-
ternados de una mezcla ó pasta de tierra, 
cal, y ceniza humedecida con aguas madres 
de salitre ü orina, y de rastrojos: las pilas 
así elevadas hasta una competente altura se 
cubren por medio de perchas y ramage: se 
rocían con orina ó aguas corrompidas. 
Estas salitrerías producen al fin de un 
año , y duran hasta diez : se separa cada 
ocho días el salitre que aparece en la su-
perficie de las pilas con escobas, y después 
de barridas se riegan ó rocían con aguas 
madres extendidas con agua pura. E l residuo 
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de estas pilas al fin de diez años es un ex-
celente beneficio para e4 cultivo del lino y 
del cáñamo. 
En el Cantón de Appenzell en Suiza 
se ha sacado partido de la posición de los 
establos en las faldas rápidas de las mon-
tañas para formar salitrerias muy produc-
tivas. Los establos son quadrados, funda-
dos sobre el terreno por su frente, y soste-
nidos por detras hasta nivelarlos, en postes 
de piedra, ó pies derechos de madera: de 
modo que entre el piso de tablas de ellos 
y el terreno queda una abertura de dos, 
tres ó mas pies por esta parte. A favor de 
ella se hace una excavación como de tres 
pies de profundidad baxo el establo, reem-
plazando la tierra que de ella se extrae 
con otra muy porosa y capaz de embeber 
la orina del ganado. Estas tierras se extraen 
y desalan cada .dos ó tres años, y se vuel-
ven á poner en las excavaciones. Se ha 
observado que las tierras vírgenes tardan 
mucho en dar la primer cosecha; pero que 
después de salitradas una vez se pueden 
desalar cada año. La cosecha de salitre de 
un establo medianamente provisto de gana-
do es de 40 arrobas. Se cuida de dirigir 
hácia el Norte la boca de la salitrería, ó 
cola del establo. 
Tales son las salitrerías artificiales de 
países extrangeros de que da noticia Chap-
tal en su obra citada: á las que añadire-
mos la descripción de las que hemos visto 
en Viena. 
Se sabe que esta capital de la Austria 
es una plaza de guerra no de mucha ex-
tensión , rodeada de grandes y continuos 
arrabales , que por lo común distan unas 
doscientas toesas de su camino cubierto: 
por en medio de esta explanada corre un 
arroyo adonde van á parar una parte de 
las aguas é inmundicias de la ciudad extre* 
mámente poblada, y á las inmediaciones del 
arroyo hay varias salitrerías artificiales, que 
solo se diferencian en su magnitud. 
Se forman al ayre libre grandes pilas 
ó montones de las tierras y materias que 
vienen de la ciudad y explanada á este 
baxo ó arroyo: paralelamente y con proxi-
midad á ellas hay uno ó mas barracones 
de 1 2 varas de ancho y hasta l o o de lar-
go , construidos de madera, con grandes 
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verjas para comunicación del ayre. Cada 
dos ó tres días se quita á las pilas un lecho 
superficial, como de dos pulgadas, y esta 
tierra amasada con tierra caliza y cenizas 
forma uno de los lechos de las pilas que se 
hacen en los barracones, que se alternan 
con otros de estiércol. Se riegan estas últi-
mas pilas con las aguas madres resultantes, 
y con las sucias del arroyo. Hasta después 
de tres años no se desalan ó benefician. 
Veamos ahora como deben ser las sali-
trerías artificiales que el citado Chaptal 
propone para Francia. 
No se debe decidir, dice este autor, 
el establecimiento de una salitreria sino en 
los parages donde las tierras se salitran mas 
fácilmente: y si hay elección entre muchos 
edificios se debe preferir aquel donde se 
halle mas salitre. 
Como las salitrerías no pueden formar-
se sino en subterráneos ó pisos baxos sobre 
el terreno, se puede conciliar el estableci-
miento de ellas con el uso de los mismos 
edificios para el servicio público; pues que 
siendo propios para la salitracion los parages 
húmedos no pueden servir á otros fines. 
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K o se deben erigir estos talleres sino 
en edificios espaciosos, de fáciles avenidas, 
y en quienes se pueda tener abundancia de 
agua para los riegos. 
Seria también muy ventajoso poder si-
tuar en el mismo lugar el taller de la ex-
tracción del salitre, porque desalando las 
tierras y evaporando las lexías en el mismo 
parage no hay acarreos: el mismo maestro 
y los propios obreros executan estas opera-
ciones : la atmósfera cargada de salitre lo 
depone allí mismo ; y se aprovechan las 
aguas madres apuradas, las espumas, y to-
dos los desperdicios. Estas circunstancias 
que es ventajoso reunir nos hacen desear 
que el gobierno establezca una salitreria 
contigua á cada taller de afinos de salitre. 
Suponiendo que no se encuentre edifi-
cio á propósito para una salitreria pública, 
será muy fácil construirla con poco gasto y 
tiempo. Un simple barracón de 23 á 35 
pies de ancho sobre 120 á 175 de largo, 
formado con pies derechos trabados con 
taleras, y cubierto en caballete de palmas, 
paja,ramage ó rastrojo, es un taller sufi-
ciente para un tal establecimiento. Se pue-
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den variar las dimensiones según el local; 
y se cerrarán los lados con tapias, paja, es-
teras ó tablas. 
Será conveniente excavar el piso hasta 
tres ó quatro pies de profundidad, y poner 
en el fondo un pie de tierra caliza ó vege-
tal, y encima de este lecho otros de materias 
propias para salitrarse: se elevará la pila 
hasta 5 ó 6 pies de alto , y quando las 
substancias vegetales estén quasi desnudas 
ó desorganizadas, se removerán con pre-
caución , mezclando tierra negra de prados, 
de subterráneos, lugares comunes &c. Se 
rociará la pila con sangre ó agua de estiér-
col, y se irán formando tapias ó vallados de 
otras tierras al través del barracón , lo mas 
próximos entre sí que sea dable , y con 
quantas aberturas ó respiraderos sea po-
sible. 
Estableciendo y gobernando una sali-
trería artificial, es necesario atender á los 
principios generales que se exponen en este 
capítulo; pero será muy arriesgado atenerse 
ciegamente á ninguno de los métodos pres-
criptos: la diferencia de climas, de exposi-
ciones , la naturaleza de los vegetales y de 
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las tierras, el espesor de las pilas, la exten-
sión de los barracones deben ocasionar va-
riaciones muy notables en los resultados, y 
exigir grandes modificaciones. 
La greda de Champaña se salitra por 
sí misma expuesta al ayre libre: las tierras 
compactas no se cargan de un átomo de sa-
litre : y las del mediodia de la Francia ne-
cesitan mezclarse con paja para exponerlas 
al ayre. 
N o se puede prefixar ni el término de 
la putrefacción , ni la época de los riegos, 
ni el tiempo en que se han de remover las 
tierras, ni tampoco el de desalarlas: un A d -
ministrador inteligente, versado en los prin-
cipios generales, que observe los caracteres 
que le presenten las materias, y arregle su 
conducta por ellos, obtendrá mayores pro-
ductos que no siguiendo el mejor método. 
A estas ideas de una salitrería artificial, 
copiadas de Chaptal , añadiremos la des-
cripción de las que proponen los Directo-
res de pólvora de Francia eii su citada'Ins-
trucción. 
Para el establecimiento de una salitre-
ría se debe procurar un lugar que en nin-
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gun tiempo pueda ser inundado por aveni-
das de rios, torrentes ó arroyos: que tenga 
suficiente inclinación para que las lluvias 
hallen pronta y fácil salida: que esté pró-
ximo á un r io , arroyo, canal ó pozos abun-
dantes , para que con comodidad y sin in-
terrupción se puedan desalar las tierras: que 
esté en las inmediaciones de una ciudad, 
villa ó lugar grande , á fin que se pueda 
componer el fondo de la salitrería de mate-
rias anteriormente salitradas, y proporcio-
narse fácil y abundantemente materias ve-
getales y animales de toda especie, como 
excrementos, estiércol, cenizas, aguas de 
lexías de ellas de lavanderas ó blanqueos de 
telas, orinas &c . : en fin, donde la madera 
y el combustible sean baratos. 
Hecha elección del terreno se construi-
rán los barracones, cuyo número ha de ser 
proporcionado á la cantidad de salitre que 
se quiera obtener, y á la extensión que se 
quiera dar al establecimiento: se construi-
rán#próximos entre sí, y á los talleres de 
desalar y evaporar. 
En quanto á la magnitud de ellos se 
proporcionará el ancho á la largaria mas 
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común de las maderas, con tal que estas no 
excedan de 30 pies de París; mas si no 
hubiese maderas sino menores de 20 pies, 
se harán los techos en caballete: el largo 
puede ser arbitrario, y se ha adoptado el 
de 100 pies. 
Se cubrirán con rastrojo ó paja, parti-
cularmente si la salitrería éstá en el campo 
ó en cercas aisladas, en donde no haya que 
temer la propagación del fuego en caso de 
incendio. Mas no se encuentra razón para ex-
cluir la teja, y ni aun la pizarra en los paises 
donde puedan usarse con menos costo: solo 
debe notarse que la paja y el rastrojo tie-
nen la ventaja de oponerse al efecto de las 
heladas en el invierno, y calentar menos en 
el estío, conservando en lo interior una cier-
ta frescura favorable á la formación del sa-
litre. 
Quando no haya inconveniente estarán 
los costados de los barracones mirando á 
nordest y sudouest, y se cerrarán con zar-
zos toscos bastantemente tupidos para rom-
per la corriente del ayre. Interiormente se 
cubrirán los zarzos con esteras de paja ó 
esparto, que podrán levantarse ó baxarse 
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para impedir la entrada del sol ó de la l lu-
via , y para aumentar ó disminuir la circu-
lación del ayre. 
En vez de cerrar los barracones con 
zarzos guarnecidos de esteras , se podría 
rodearlos de tapiales de tierra mezclada con 
paja , estiércol, borra, y otras materias ani-
males y vegetales capaces de descomposi-
ción. Estas tapias se salitrarian con el tiem-
po, y se podrian deshacer y desalar, y edi-
ficar otras; pero como esta construcción po-
dría ser dispendiosa en algunas Provincias, 
y mas habiéndose de practicar muchas aber-
turas y ventanas, y guarnecer estas de puer-
tas, ó de zarzos con esteras, solo se efec-
tuará en donde por las circunstancias sea 
poco mas costosa que la otra de zarzos. 
En los extremos ó cabezas de los bar-
racones se pondrán las puertas de comuni-
cación; y se cerrará lo restante como los 
costados con zarzos y esteras. 
Construidos y cubiertos los barracones 
se excavarán los pisos hasta 2 pies en to-
da su extensión; y si se encuentra arcilla ú 
otro terreno compacto bastará apisonarlo; 
mas si el terreno se manifestase arenisco ó 
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poroso será preciso excavar medio pie mas 
y rellenarlo de arcilla apisonada, para que 
no se impregne del salitre de las materias 
de las pilas, ni absorva los riegos. 
Preparado así todo se abrirá al rede-
dor de cada barracón un foso ó zanja de 2 
ó 3 pies de profundidad, con suficiente 
declivio y salida en la parte mas baxa, á 
fin de separar las aguas y que no inunden 
los barracones. 
En quanto á la elección de las tierras 
que se deben emplear en estas salitrerías, 
es inútil continuar la narración de la expre-
sada obra, por haberse ya dado individua-
les noticias: así pasaremos á darlas del mo-
do de disponerlas en los barracones. 
Tres objetos principales deben fixar la 
atención en esta parte: 1.0 economizar el 
terreno lo mas que sea posible: 2.0 poner 
las tierras de modo que el ayre pueda fá-
cilmente penetrar y circular en lo interior 
de ellas: y 3.0 hacer que los riegos puedan 
fácilmente repartir su humedad en igual 
grado por todas partes. Se percibe des-
de luego que el segundo de estos obje-
tos no se desempeñada si las tierras se acu-
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mulasen sin ninguna precaución en los bar-
racones: la superficie de ellas se salitraria 
hasta 8 , 1 0 0 mas pulgadas, según fue-
sen mas ó menos porosas; pero la parte 
interior sin contacto con el ayre no podria 
salitrarse sino por comunicación. Esta re-
flexión , que podria ampliarse con otras, bas-
tará para hacer percibir que el arte de fa-
bricar salitre consiste principalmente en la 
disposición de las tierras. 
Aunque el medio que se va á propo-
ner no deba mirarse como exclusivo, y 
que sea posible imaginar otros igualmente 
adequados, se cree que al menos sea prefe-
rente á los practicados hasta ahora, y que 
tendrá el mejor éxito en un establecimiento 
en grande. 
Se transportarán al barracón donde se 
haya de formar una salitrería de 12 ó 150 
pies cúbicos de tierras escogidas , qua-
les son las que hayan estado salitradas, 
las provenientes de caballerizas, establos, 
subterráneos, granjas, palomares, bodegas, 
talleres de tintoreros, curtidores, lavande-
ras , y las de solares y ruinas: en defecto 
de ellas se tomarán las mezcladas natural-
mente con materias animales y vegetales, 
tales son la tierra vegetal de los jardines, 
prados, estercoleros, triperías, cimenterios, 
y el limo de los lagos, pantanos, estanques, 
lagunas, fosos, y lodo de las calles; pudién-
dose añadir la tierra ó piedra caliza muy 
porosa. 
A medida que se acopien estas tierras 
se les añadirá estiércol podrido de caballos, 
muías, burros, vacas, ovejas, gallinas, pa-
lomas &c., excrementos, humanos quasi se-
cos , lodo de las calles, plantas y frutos 
de toda especie, hojas de árboles, orujo, 
lias de vino, zumaque, barreduras de las 
casas y edificios, cenizas de toda especie &c. 
Quanto mas adelantada esté la putrefacción 
y descomposición de estas materias serán 
tanto mas á propósito. Se mezclarán pró-
lixamente con las tierras rodándolas al mis-
mo tiempo si estuviesen secas con orina, 
aguas de estiércol, de charcos corrompidos, 
ó común en defecto de ellas. 
Es difícil determinar con exactitud la pro-
porción de la mezcla de estas materias con las 
tierras, que debe depender del estado y cali-
dad de ellas; pues como se ha notado las hay 
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naturalmente mezcladas con una suficiente 
cantidad de substancias animales y vegetales, 
y que no necesitan para salitrarse sino de 
ser regadas con agua pura á medida que se 
secan; mientras que otras puedan soportar 
la mezcla de un octavo en peso, y un quar-
to en volumen de materias dispuestas á la 
putrefacción. 
Hecha la mezcla expresada , se llena-
rá de ella toda la excavación que se de-
xa dicho coge todo el ámbito del barra-
cón , y tiene dos pies de profundidad: se 
trazará después, si no se ha hecho antes, 
un rectángulo ó paralelógramo de 18 pies 
de ancho, y 8 8 de largo : de modo, que 
sus lados paralelos á los del barracón disten 
6 pies de ellos: se fixarán en los quatro án-
gulos del rectángulo otros tantos estacones 
que sobresalgan i o ó 12 pies para sostener 
las tierras; y aun será útil fixar algunos en 
los lados mayores con el mismo objeto. Los 
estacones no estarán verticales, sino incli-
nados á lo interior mas ó menos según el 
declivio que se quiera dar á las tierras. 
Se preparará cantidad de cestones trian-
gulares, cuyos lados tendrán pie y medio, 
y sus bases uno: se harán tan largos como 
lo permita el ramage que para ellos se ten-
ga ; si pudiesen ser del ancho del rectángu-
lo será lo mejor; y sino se harán de la mi-
tad, un tercio, ó un quarto. 
Así dispuesto todo se principiará por 
guarnecer la base del rectángulo de estos 
cestones ó zarzos triangulares al través de 
ella, paralelos entre sí, y á 6 pies de dis-
tancia unos de otros: de modo, que en el 
primer lecho se pondrán 13 filas de ellos, 
para las que se necesitarán 234 pies de ces-
tones. Sobre ellos se echarán 18 pulgadas 
de tierras preparadas, que se igualarán de-
xándolas de nivel, y sobre ellas se pondrán 
iguales filas de cestones; pero con la pre* 
caución de que estén en los intermedios de 
las inferiores y no encima: se pondrá otro 
igual lecho de tierra, y así sucesivamente 
hasta la altura de 1 o ó 1 2 pies. 
En la formación de estas pilas será venta-
joso echar irregularmente en la masa de ellas 
paja ó estiércol fresco, porque cada segmen-, 
to ó parte de paja forma un tubo que pro-
paga el riego; y aun después de podrirse de-
xa un hueco que hace el mismo servicio. 
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Una pila tan elevada no podría soste-
nerse por sí misma, y se caeria por todas 
partes, si sus lados fuesen perpendiculares: 
es, pues, necesario darles una1 cierta incli-
nación para que se sostenga; y parece será 
suficiente la de tres pies por cada lado sien-
do su altura la de i o ó i 2 : así solo resul-
tarán 12 pies de ancho por encima. Ade-
mas , se consolidará la pila poniendo á los 
extremos de cada lecho de tierra ramas de 
árboles, pedazos de zarzos podridos &c. 
En caso que la construcción de los ces-
tones triangulares pareciese muy costosa, 
se podría suplir su objeto, que es dar co-
municación al ayre exterior con toda la pi-
la, con gavillas ó haces de ramage que se 
reunirán por sus cabezas del mismo modo 
que los cestones. 
La acumulación de una cantidad de lí-
quidos suficiente para mantener las tierras 
de una salitrería en conveniente grado de 
humedad, es uno de los puntos mas esen-
ciales : todo líquido corrompido, ó capaz de 
putrefacción es á propósito, como la orina, 
las aguas que han caído ó permanecido so-
bre estiércol, las de fregaderos, sumideros, 
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lexías de lavanderas &c. No es difícil, sobre 
todo quando se está á las inmediaciones de 
pueblos crecidos, recoger en ellos á poca 
costa una gran cantidad de orina: las casas 
públicas, hospitales, conventos, colegios, 
cárceles , teatros, cuerpos de guardia y ta-
bernas son los parages que pueden abaste-
cer las salitrerías. De otra parte, se podrá 
recoger mucha orina poniendo las caballe-
rizas y establos con inclinación, para que 
los orines se reúnan en un caño que dé á 
una tina colocada exteriormente , y cubierta 
con tablas para precaverla de la lluvia. 
En defecto de orina se pueden emplear 
lexías de estiércol é inmundicias de toda es-
pecie ; y con esta mira se podria establecer 
un taller poco costoso cerca del barracón, 
lo que se conseguirá poniendo sobre un ca-
ballete una gran cuba de 6 pies de diáme-
tro y i 2 de alto; y aun mejor un gran re-
cipiente de madera, forrado interiormente 
con planchas de plomo: se llenará hasta la 
mitad, dos tercios, ó mas de su altura, se-
gún el estado de las materias, de estiércol 
podrido y consumido, de excrementos y to-
das inmundicias. En la boca de la cuba ó re-
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cipiente habrá diametralmente opuestas dos 
mortajas ó aberturas, por las quales se pue-
da introducir una vigueta con varios tala-
dros orizontales en quienes entren otros ma-
deros proporcionados para cerrar la boca de 
la cuba, á íin que no se salgan las materias 
contenidas en ella al tiempo que fermenten. 
Dispuesto así el recipiente, se llenará de 
agua: pasados algunos dias se esponjará el 
estiércol, adquirirá calor el líquido que lo 
cubre, y quando se juzgue que está sufi-
cientemente cargado, se extraerá por una 
canilla que habrá en el fondo del recipien-
te. Se acelerará mucho esta operación, y la 
descomposición será mas completa, echan-
do en el recipiente algunas espuertas de cal 
viva. 
£1 líquido que así se extraiga del reci-
piente no es tan propio para el riego de las 
tierras como podria serlo. Es menester para 
que produzca todo su efecto que haya fer-
mentado cierto tiempo, y tomado un de-
terminado grado de putrefacción : con este 
fin se pondrá en cubas que haya en el bar-
racón contra sus paredes, en las que se de-
xara fermentar hasta que se necesite. 
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El mismo estiércol puede servir muchas 
veces para esta operación, cuidando de aña-
dir cal en cada una: quando se repute de-
substanciado se extraerá del recipiente, y se 
empleará en concurrencia con el que salga 
de la fosa de putrefacción. 
Se puede preparar para los riegos un 
líquido mas sencillo, menos dispendioso y 
mas útil, poniendo en uno de los ángulos 
del barracón un gran montón de estiércol, 
dando antes alguna inclinación al terreno 
que ocupe hacia un caño ó canal que vaya 
á dar á uno ó muchos recipientes enterra-
dos. Siempre que se quiera tener lexía de 
estiércol se echará agua sobre el montón, la 
que filtrándose por él se cargará de sus sa-
les y parte extractiva, é irá á deponerse en 
los recipientes. 
Es imposible prescribir ninguna regla 
en quanto á la cantidad y tiempo de los rie-
gos , que deben ser tales que mantengan las 
tierras en un grado de humedad, que opri-
midas se traben sin gotear; pues que la mu-
cha humedad y sequedad son contrarias á 
la salitracion. 
Nada se arriesgará empleando para los 
• 
72 
riegos orina pura, ó lexías muy cargadas de 
estiércol en los quatro ó seis primeros me-
ses ; pero pasada esta época se debe aguar 
la orina, ó emplear lexías menos fuertes: en 
fin, á medida que se aproxime el tiempo de 
desalar las tierras, se irán aguando mas y 
mas los riegos, de modo que en los últimos 
quatro meses sean de agua pura. En caso 
de no haber orina con abundancia se puede 
desde el principio extender la que se recoja 
con la mitad, y aun dos terceras partes de 
agua. 
Tal es el régimen que debe seguirse 
para obtener los resultados mas ventajosos; 
pero si por circunstancias particulares falta-
sen absolutamente orines, y las lexías de es-
tiércol ó de otras materias no se pudiesen 
obtener sino con dificultad y crecidos gas-
tos, no se perderá por eso la esperanza; 
pues que una pila de tierras preparadas co-
mo se dexa expuesto, será muy productiva 
aun regada con agua pura. 
Para regar las pilas de modo que el lí-
quido se reparta con la posible igualdad en 
las tierras, se tendrá un vaso de cobre capaz 
de azumbre y media, que tenga en el fon-
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do una abertura con su llave, que entre en 
un tubo de la misma materia de 7 pies de 
largo, y que forme esquadra con el vaso: 
en lo interior de este se marcarán las altu-
ras de diversas medidas, como media azum-
bre, 3 quartillos, hasta 6. Se regará in-
troduciendo el tubo del vaso por los zarzos 
triangulares, poniendo después en el vaso 
el líquido correspondiente, abriendo la lla-
ve, y retirando hacia afuera vaso y tubo 
con movimiento uniforme para que el rie-
go se vierta en lo interior del zarzo con 
igualdad. Regando primero por un costado, 
y después por el otro, basta que el tubo 
tenga 7 pies de largo para que el riego pe-
netre hasta lo interior de la pila. Se cuida-
rá de no regar por los zarzos inferiores, ni 
aun por los segundos, respecto á que por el 
fondo siempre estarán húmedas las pilas. La 
parte superficial de ellas se redará con re-
gaderas. 
Si el barracón tuviese menos ancho 
del que se ha prescripto , ó la pila mayor 
espesor, no podría introducirse para regar 
por los zarzos el tubo del vaso, siendo de 
una sola pieza: obstáculo de ningún mo-
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mentó, porque se evita haciendo el tubo 
de dos ó mas piezas que se ajusten como 
las de los anteojos. 
Los riegos deben ser mas copiosos y 
freqüentes en el verano, y suspenderse ab-
solutamente en tiempo de hielo, singular-
mente quando estos sean fuertes. 
El método que se acaba de proponer 
para regar las pilas es impracticable quando 
en vez de poner cestones en los lechos, se 
pongan filas de gabillas; en tal caso las pilas 
se construirán menos elevadas; les bastará 
6 0 7 pies ; y solo se regarán por arriba 
con regaderas, cuidando de rascar la super-
ficie con rastrillos de hierro, á fin que el 
riego penetre mejor. Ademas, seria indis-
pensable remover las tierras con palas cada 
6 ú 8 meses, con la precaución de poner 
encima las que hubiesen estado debaxo. 
Si las tierras de una semejante salitre-
ría no se desalan antes de tiempo, y sí, 
quando la putrefacción esté terminada, y 
las materias animales y vegetales entera-
mente descompuestas, no contendrán des-
pués suficientes substancias capaces de nue-
va putrefacción para que pueda otra vez 
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formarse salitre pronta y abundantemente: 
en tal caso es necesario introducir en las 
tierras materias animales y vegetales que 
estén ya en un grado de putrefacción muy 
adelantado. 
A este fin se han ideado las fosas de 
putrefacción, en las que se acumulan indis-
tintamente y sin elección todas las mate-
rias animales y vegetales capaces de fer-
mentación pútrida. En ellas se arrojan todos 
los animales muertos, grandes ó pequeños, 
terrestres ó aquáticos: su sangre, huesos, 
plumas, pelos, astas, pieles: sus excremen-
tos y orina: los desperdicios de los cueros, 
y de las fábricas de lana, raeduras de cur-
tidores y zurradores, y los excrementos hu-
manos. También se echa toda suerte de ma-
terias vegetales, como plantas silvestres ó 
cultivadas, y con preferencia las que se sa-
be contienen salitre como las cruciformes: 
los frutos, hojas, estiércol, rastrojos, zu-
maque , orujo , lias, tártaro, hollin, barre-
duras de graneros y pajares, las de las ca-
sas y calles, las salmueras de qualquier es-
pecie, aguas de tintoreros, lavanderas, fre-
gaderos &c. 
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Las materias acumuladas para podrirse 
solo han de estar medianamente húmedas, 
porque no se retarde la fermentación. Por 
la misma razón deben cubrirse estas fosas 
con un techo que impida la introducción 
del agua, y la acción del sol que las seca-
ría. Se rellenan á medida que las materias 
merman y se aplanan : y es necesario tener 
dos fosas para vaciar la una, mientras la 
otra esté llena. 
Por este medio se tendrá provisión de 
materias que estén siempre en fermentación, 
y ya preparadas para mezclarse útilmente 
con las tierras desaladas: mezcla que ha de 
hacerse lo mas exactamente posible, y des-
pués volverán á apilarse como lo estaban 
antes. 
La citada obra, cuyas ideas sobre este 
asunto acabamos de traducir quasi literal-
mente , propone para evitar la falta de co-
municación con el ayre exterior, que tendrán 
las materias en las fosas, el establecimien-
to de un gran pozo con varios respiraderos 
ó ventosas, cuya construcción seria costosa 
y complicada: y su uso podría tener tales 
inconvenientes que los mismos proponentes 
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lo disuaden, y terminan este asunto aconse-
jando: se construyan 2 estanques de 4 pies 
de Paris de hondo , y 1 2 de diámetro , re-
vestidos de mamposteria, y tersos por toda 
la superficie interior, que se cubrirán con 
techos de paja ó tablas: se podrán introdu-
cir en ellos las materias prescriptas para las 
fosas; menos las puramente vegetales: des-
pués se pondrá en cada uno medio carro de 
cal viva, que se mezclará y removerá con 
palancas y rastrillos: desde que la cal em-
piece á mezclarse expedirá gran cantidad 
de álkali volátil: y en 2 4 horas estará to-
do dividido j atenuado en términos de for-
mar una especie de lodo muy á propósito 
para mezclarse con las tierras. 
En la exposición de una salitrería arti-
ficial, según la expresada Instrucción fran-
cesa , no ha sido nuestro fin proponerla por 
modelo: la quimia se ha perfeccionado mu-
cho en 22 años que han pasado desde la 
publicación de la citada obra: y las ideas 
sobre la formación del salitre son mas pre-
cisas y exactas. Nuestro objeto ha sido dar 
noticias claras y precisas de los barracones y 
pilas de las salitrerías, y enumerar todas las 
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materias animales y vegetales de que se 
puede hacer uso. De otra parte, aunque 
preferimos el método antes expuesto de 
Chaptal, se ha añadido este porque pen-
samos que en semejantes asuntos, y mas 
quando no solo se emprenden por primera 
vez, sino que se carece absolutamente de 
ideas de ellos, como sucede entre nues-
tros salitreros, jamas daña la multiplicidad 
de ideas, sino que por el contrario sirven 
para facilitar los medios de superar, ó elu-
dir la's dificultades que ocurran, que siem-
pre serán muchas; pues que la experiencia 
enseña que por mas exactamente que se si-
gan los procedimientos que se practican en 
otra parte, jamas se obtienen desde luego 
iguales resultados: la variedad de las ma-
terias, el influxo del clima, la diversidad 
de las aguas, y otras muchas circunstancias 
hacen que los efectos sean muy diferentes. 
Es, pues, indispensable observar con esme-
ro é inteligencia, variar y corregir conti-
nuamente para conseguir los resultados que 
se desean. 
Las salitrerias artificiales en grande com-
puestas de 4 , 6 ó mas barracones serian sin 
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duda muy productivas de salitre. ¿Mas 
donde recoger sin grandes gastos y perjui-
cio de la agricultura tanto cúmulo de ma-
terias animales y vegetales ? En las ciuda-
des grandes suele haber mas proporción, 
pero los jornales son mas subidos, y el com-
bustible mas escaso. De otra parte, si se es-
tablece una salitreria con 2 0 3 barracones 
reducidos para que se puedan llenar có-
modamente , los salarios de los empleados 
en ella acrecentarán los precios del salitre. 
Si para acopiar materias propias en gran 
cantidad se hace obrar la autoridad, ó se 
pagan á precios muy altos, resultarán que-
jas , litigios y detrimento de la agricultura, 
porque faltarán beneficios para la tierra. 
De estas y otras reflexiones que desde 
luego se presentan se deducirá, que el pro-
yecto de una salitreria de 1 o barracones de 
la forma que proponen los Directores de 
Francia es quasi impracticable , y que ape-
nas podria verificarse en alguna Provincia. 
Menos dificultades atraerían las salitre-
rías de 2 ó 3 barracones al modo de Chap-
tal, que antes se expuso; y mas en aquellos 
parages donde hay establecidas afinerías y 
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salitrerías por cuenta de la Real Hacienda: 
respecto á que en ellas se mantiene ya sufi-
ciente y aun excesivo número de empleados, 
cuyos salarios son los que harian subir el 
precio del salitre en las salitrerías artifi-
ciales. 
Estas mismas salitrerías de dos ó mas bar-
racones medianos podrían establecerse por 
labradores particulares avecindados en pue-
blos algo considerables en quienes hubiese 
despojos de materias animales y vegetales, 
como en los rastros, mataderos, quarteles, 
hospitales, fábricas de cuero y lana, cose-
chas de seda, tintes, xabonerias &c. La 
proporción de tener estas materias produc-
trices de salitre á corta distancia, y á poco 
ó ningún gasto les atraería mucha utilidad. 
Mas no nos persuadimos que jamas es-
tos establecimientos en grande sean tan mul-
tiplicados ni productivos que puedan pro-
porcionar todo el salitre necesario para nues-
tras fábricas de pólvora, artes, y menos pa-
ra el comercio exportándolo fuera, como se 
podría esperar de la natural nitrificacion del 
suelo de muchas de nuestras Provincias, y 
de nuestro clima el mas cálido y seco de la 
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Europa. Esta abundancia apetecible jamas 
vendrá sino de la industria casera de los la-
bradores , que suficientemente instruidos en 
las operaciones productivas del salitre , se 
dediquen á ellas con conocimiento en las 
temporadas, dias y horas que les dexen l i -
bres á ellos y sus familias las faenas de la 
agricultura, con la fundada esperanza de 
tener en ello un lucro que les ayude á su 
manutención. 
Con este fin, aunque dexamos expues-
tos los procedimientos conducentes al esta-
blecimiento de salitrerías artificiales, des-
cenderemos , siguiendo al citado Chaptal, á 
exponer las precauciones que pueden tener 
los salitreros y labradores que quieran ser-
lo , para acrecer sus cosechas, y disminuir 
los gastos de ellas. 
En algunas Provincias el fondo de las 
salitrerías está en la natural nitrificacion de 
las tierras, y en las materias animales y ve-
getales de las caballerizas, establos, luga-
res comunes, fregaderos, sumideros, lodo 
de las calles y demás materias de esta espe-
cie que se dexan especificadas, mezcladas 
con tierra caliza, negra de prados, con las 
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que se han desalado, con las superficiales de 
las tierras, con las que han arrastrado las 
aguas á los arroyos, ramblas y torrentes, 
quando se van secando. 
Las tierras de las bodegas, casas y sub-
terráneos se salitran por lo general; pero la 
nitrificacion es lenta, si no se remueven y 
ahuecan mezclándoles paja seca. No se acon-
seja para esto el estiércol ú otra basura, de 
temor que produzca una putrefacción per-
judicial. 
Las caballerizas, establos, apriscos y 
pajares que no estén empedrados, ó aunque 
lo estén, que se cubran con un pie de tier-
ra caliza ó vegetal, serán productivos de sa-
litre, no obstante que se destine todo el 
estiércol á engrasar las tierras, porque las 
orinas y partes fecales que estas se lleven 
impregnarán las gredas; y se conseguirá la 
doble ventaja de que tales edificios serán 
mas sanos, porque las orinas no formarán 
cloacas. 
En gran parte de semejantes habitacio-
nes, aunque impregnadas.de materias ani-
males y vegetales, es ninguna la producción 
del salitre por falta de matrices: las piedras 
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quarzosas y arcillosas, y lo mismo las tier-
ras no se impregnan jamas de salitre. Seria 
muy ventajoso de consiguiente sacar dé lla-
na con mezcla de cal, al menos hasta cierta 
altura, sus paredes ó tapiales, y poner una 
capa de greda, ó tierra vegetal en los pisos. 
Ademas de estos recursos tiene el labra-
dor otros poderosos para la producción del 
salitre: los desperdicios de la paja y forrage, 
de las legumbres, la tierra negra que se en-
cuentra en los prados, y baxo árboles fron-
dosos , mezclados y podridos en un rincón 
obscuro y húmedo de su casa, y á cubier-
to de la lluvia formarán una nitrería lu-
crosa. , . - r." . , , ta 
En la sociedad hay muchos artes, cu-
yas operaciones se enlazan naturalmente con 
la fábrica del salitre: por exemplo, la cal 
de los curtidores mezclada con el lodo de 
las calles: la materia sólida de los comunes, 
ó la tierra negra de los prados, y suficiente 
cantidad de vegetales para producir una 
pronta fermentación forman una buena ni-
treria. 
También puede esta erigirse en los mo-
linos de papel, en donde los harapos de la-
F 2 
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na que se tiran, y otros desperdicios , mez-
clados con vegetales que produce la inme-
diación del agua, pueden formar las bases 
de las pilas, que se regarán con las aguas 
cansadas de cola, y con la de los pudri-
deros. 
En todas las fábricas de lana, los des-
perdicios de esta, y las aguas resultantes de 
su lavadura pueden emplearse con utilidad; 
igualmente que en los talleres de tintura los 
cuerpos leñosos de los vegetales, las lexías 
alkalinas, y los licores animales que se usan 
en algunas. 
En los mataderos, la sangre de los ani-
males , y los líquidos ó materias fecales de 
las primeras vías, cosas que por lo común se 
desperdician, y aun son perjudiciales por su 
mal olor y corrupción, son excelentes mate-
rias para las salitrerías. 
El agua en que se hacen hervir los ca-
pullos para despojarlos de la seda, y los re-
siduos de los insectos son también materias 
muy productrices de salitre; asimismo lo 
son las extraídas de las pescaderías y puer-
tos de mar: esto es, los desperdicios de los 
pescados. 
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Tales son las substancias y medios que 
se pueden emplear para la producción del 
salitre: apenas se encontrará labrador un 
poco holgado, que no pueda destinar un 
rincón de establo ó caballeriza, una choza, 
un tinglado en donde formar una ó mas pi-
las de tierras de las ya salitradas, de tierra 
caliza, de las de los prados, del piso de los 
estercolares, y añadirles á estas tierras todas 
las materias animales y vegetales que en-
cuentre sin destino. Si diese mucha altura á 
las pilas, mezclará gabillas, paja, estiércol, 
á fin de facilitar el acceso del ayre. Estas 
pilas serán el receptáculo de todas las in-
mundicias de la casa. Ocho ó diez meses an-
tes de desalar las tierras se dexará de aña-
dirles materias animales y vegetales. 
Finalmente, es necesario tener presente 
ciertas advertencias relativas al empleo de las 
tierras desaladas. Estas no deben volverse á 
emplear sino quando estén perfectamente 
oreadas: sin esta precaución embarazarían en 
las cabás, caballerizas &c., y al secarse for-
marían una costra que no permitiría ningún 
acceso al ayre. Aunque las tierras desaladas 




nuevas, no por eso conservan perpetuamen-
te esta propiedad, y la experiencia enseña 
que la pierden á los l o años: lo que pro-
viene de que solo hay una parte de ellas 
propia á este fin, la qual consumida que-
dan las tierral quarzosa y arcillosa incapa-
ces de él. Sola la caliza se nitriíica hasta 
consumirse enteramente. Por esta razón se 
deben refrescar las tierras con cal. La prác-
tica de mezclar tierras nuevas con las desa-
ladas es útil por este aspecto, y también 
porque las seca inmediatamente. 
En España está en uso el extender en 
bancales las tierras desaladas, igualarlas, 
ararlas después de tiempo en tiempo, y re-
moverlas con rastras: pasado un año por lo 
común, se recogen estas tierras, se forman 
grandes montones de ella, y se vuelven á 
desalar de nuevo con poca ó ninguna uti-
lidad. 
Se suele notar que á pocos dias de 
haber sido desaladas las tierras se salitran 
abundantemente por su superficie; y de es-
ta observación infieren algunos que-es ven-
tajoso dexarlas expuestas á la intemperie. 
Pero para convencerse de que no es útil 
esta circunstancia, basta observar que las 
tierras varias veces desaladas, y algunas 
una sola vez, no se salitran ni aun después 
de estar por muchos meses expuestas al ay-
re. Las que se salitran desde luego por la 
superficie, deben esta propiedad al haber 
estado mal desaladas; y á que evaporando 
el sol y el ayre el, agua de que están im-» 
pregnadas, y que tiene en disolución al sa« 
litre, se manifiesta este á la superficie. 
Seria, pues, ventajoso, aun quando se 
pusiesen las tierras al ayre libre, como es 
uso general en España, ir recogiendo las 
superficiales dé las desaladas sucesivamen-
te , y formar pilas, mezclándolas con otras 
nuevas provenientes de escombros, barre-
duras , tierra caliza, de prados, é interpo-
lando materias animales y vegetales de las 
ya expresadas, como también las aguas ma-
dres cansadas, y espumas de la salitrería. A l 
rededor de cada pila se formaria una canal 
que conduxese las aguas lluvias de ella á 
una poza, de la que se sacarian para su rie-
go en tiempo seco. Pueda ser que lo seco, 
poco lluvioso, y cálido de nuestro clima per-
mitiese la fermentación y putrefacción ne-
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cesaría en tales pilas sin estar 4 cubierto, 
y sí solo resguardadas con una ligera capa 
de estiércol, palmas, tocha ó arbustos. 
En este capítulo se notarán repeticio-
nes y explicaciones nimias que nunca pue-
den estar demás, ni ser prolixas quando se 
trata de instruir gentes agenas de toda lite-
ratura , y mas de principios físicos y quími-
cos. Ademas, la ninguna experiencia que 
tenemos en este asunto nos hajbrzado á ex-
poner con suma prolixidad las noticias que 
acerca de él nos dan los autores. 
CAPITULO I I I . 
De la desalación de las tierras salitradas. 
Para determinarse á desalar tierras á fin de 
extraerles el salitre que tengan, es necesa-
rio ensayarlas antes, y cerciorarse de si lo 
contienen en suficiente cantidad para com-
pensar los gastos de esta operación, y de la 
de evaporar las aguas ó lexías que de ella 
resultan. Asimismo, si la salitrería es arti-
ficial, es preciso reconocer si la descompo-
sición de las materias animales y vegetales 
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ha sido completa; porque de lo contrario 
las lexías tendrán un color subido, serán es-
pesas , glutinosas y difíciles de reducir á 
punto de cristalización. Sobre este segun-
do artículo no se puede dar regla íixa pres-
cribiendo el tiempo de desalación de una 
pila, que debe depender de la temperatura 
del ayre, de la calidad de los materiales, 
del gobierno de la salitrería, de las dimen-
siones de la pila y otras circunstancias. Pe-
ro el olor y color de las tierras, el gusto de 
ellas, y algún ensayo harán conocer sufi-
cientemente quando se ha terminado la pu-
trefacción de las materias, y completado su 
salitracion, que siempre se aumenta expo-
niendo al fin las tierras á la acción libre del 
ayre y de la luz. 
Pero, tanto en estas tierras preparadas, 
como en las que naturalmente se salitren, 
quales son las que se usan en España, es 
siempre el método mas seguro de conocer 
si lo están suficientemente, hacer algún en-
sayo : por tanto principiaremos por especi-
ficar el método de efectuarlo con exactitud. 
Se dispondrá un filtro, único instru-
mento necesario para esta operación, y que 
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se reduce á un marco ó bastidor de made-
ra de pie y medio de lado, al que se fixara 
un retazo de lienzo ralo, ó tela de cedazo, 
con ocho ó mas clavos delgados y largos 
que atraviesen la madera, y formen corche-
tes en los que se prenda la tela por la parte 
inferior: sobre esta se pondrá un pliego de 
papel bazo ó de filtrar. Preparado así el filtro 
se pondrá sobre un perol, ú otra vasija pro-
pia á recibir el licor que pase por él. 
Se tomarán 10 libras de la tierra que 
se quiera ensayar , y se pondrán en una cal-
dera de cobre ó hierro, capaz de 16 ó 20 
libras de agua, en la que se echará ademas 
la cantidad de esta que parezca suficiente 
para disolver las sales que contengan las 
tierras: se pondrá la caldera al fuego hasta 
que dé algunos hervores y en seguida se 
filtrará lo que contenga: luego que las tier-
ras hayan acabado de gotear por el filtro se 
volverán á la caldera, y se hervirán con 
nueva agua, á fin de que queden entera-
mente desaladas, y se volverán á filtrar. 
Si se sospechase, lo que no es común 
en España, que el líquido ó lexía resultan-
te de esta operación contenga sales nitrosas 
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con base de cal ó magnesia, que es lo or-
dinario en las demás Potencias, se tratará, 
antes de evaporar estas aguas, y de precipi-
tar por la potasa las expresadas bases. A es-
te efecto se disolverá la potasa si está sóli-
da, y se echará en cortas cantidades en la 
lexía de temor de excederse del punto de 
saturación. A las primeras gotas de la diso-
lución de potasa, la lexía se enturbiárá, 
pondrá lechinosa, y se formará un precipi-
tado blanco, ó algo roxo de cal y magnesia: 
se volverá á echar de nuevo potasa, que 
hará los mismos efectos, y así sucesivamen-
te , hasta que no enturbie la lexía, lo que se-
rá señal de completa saturación. Entonces 
se filtrará la lexía de nuevo, para que se 
queden sobre el filtro los precipitados, y se 
evaporará hasta el punto de cristalización, 
como se dirá en el capítulo siguiente, para 
conocer la cantidad de salitre que contiene. 
El método expuesto de saturar las le-
xías de potasa, aunque prevenido en los 
mismos términos en la citada Instrucción de 
los Directores generales de pólvora de Fran-
cia, nos parece extremamente defectuoso; 
pues no solo se descompondrán los nitrates 
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de cal y magnesia, sino también los muria-
tes y sulfates de ellas, y aun el muríate de 
soda: de modo, que resultarían de esta ope-
ración sales muy poco deliqüescentes, y 
por lo tanto mas difíciles de separar del sa-
litre , quales son el sulfate y muríate de po-
tasa. Es cierto que si en las lexías hay ni-
trates de cal y magnesia serán estos los pri-
meros que se descompongan por la potasa, 
y que abandonen sus bases para unirse á 
ella; pero acabados, producirán los mismos 
efectos los muriates y sulfates, y no hay 
medio para conocer el verdadero punto de 
saturación de los nitrates solos. Es, pues, 
menester usar de una especie de atentación, 
como después se dirá con mas individua-
lidad. 
Como sea necesario repetir con freqiien-
cia esta especie de ensayos, y no dexe de ser 
prolixo evaporar las aguas de las lexías, y 
separar las sales: se podrá conocer sin es-
ta operación la concentración de ellas por 
medio del areómetro ó pesalicor, cuya des-
cripción haremos seguidamente. 
Para hacer uso de este instrumento, se 
pesarán exactamente las lexías que hayan 
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salido de la desalación de las tierras, y des-
pués se pondrá en ellas el pesalicor, y se 
notará el grado en que queda. Supongamos 
que las tierras desaladas hayan sido i o l i -
bras , y que de ellas se hayan obtenido 2 5 
de lexías, en las que quede el pesalicor á 
dos grados. Es evidente que indicando el 
pesalicor por cada grado I por 100 de sa-
litre en el líquido, los dos grados indicarán 
2 libras por 1 o o de lexías; pero como es-
tas no son sino 2 5 libras: es decir, el quar-
to de 100, solo habrá en ellas una quarta 
parte de las sales que indica el pesalicor; 
esto es, 8 onzas. De consiguiente conte-
niendo 1 o libras de tierra media de sales, 
l oo contendrán 5 libras; y es muy raro 
hallar tierras tan cargadas. 
Es verdad que por este método no se 
conoce la cantidad de nitrato que hay en 
estas sales, que por la mayor parte pueden 
ser sulfates y muriatos: por tanto, quando 
sean tierras nuevas es necesario evaporar las 
lexías. 
Para el expresado objeto de ensayar las 
tierras, y para el de reconocer la fuerza 
de las lexías á fin de saber el salitre que 
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pueden dar, y si están en el caso de ser eva-
poradas con utilidad, se han imaginado di-
ferentes procedimientos, de los que el mas 
seguro y cómodo es el pesalicor, cuya teo-
ría, construcción y uso creemos oportuno 
exponer para la inteligencia de los sali-
treros. 
Los cuerpos ó substancias corpóreas se-
gún su especie, textura y compactacion pe-
san mas ó menos en igual magnitud: así un 
pie cúbico de oro ó platina pesa mas que 
otro de plomo: uno de box mas que otro de 
chopo; y uno de agua mas que otro de 
aguardiente. Si se hace disolver un cuerpo 
capaz de ello, como el salitre, sal ó azúcar 
en agua, una cierta medida de esta, por 
exemplo un quartillo, pesará mas que una 
igual medida de agua pura; y tanto mas, 
quanto mas salitre ó sal se haya disuelto en 
ella. De consiguiente, haciendo disolucio-
nes en iguales medidas de agua, de una, 
doble, tripla &c., cantidades de salitre; los 
diferentes pesos de iguales medidas de es-
tas lexías darian la proporción que existe 
entre ellos, y las cantidades de salitre di-
sueltas ; y una tabla , que contuviese estas 
diferencias, podría servir para conocer la 
concentración de qualquier lexía pesada en 
igual volumen. 
Pero como este procedimiento sea lai> 
go, en vez de peso se usa con mucha ven-
taja del pesalicor , cuya teoría es la si-
guiente. 
Si en una cantidad tranquila de agua, 
de la que todas las partes están en reposo, 
se considera por la imaginación una parte 
de ella, se inferirá en vista de que pesa, y 
que sin embargo está tranquila sin descen-
der en fuerza de su gravedad, que su peso 
está en equilibrio con el de las otras partes 
que tienden como ella á precipitarse. 
Si en vez de esta parte de agua hubie-
se otra materia de igual forma, volumen 
y peso, sólida ó líquida, es evidente que 
produciria el mismo efecto; es decir, que 
permanecería en el mismo lugar, y estaría 
en equilibrio y reposo. De consiguiente se 
deducirá el principio de que todo cuerdo del 
mismo j?eso que un igual -volúmen de agua, 
colocado d qualquier altura de este líquido, 
como esté tranquilo , quedará en reposo sin 
subir ni haxar. Aunque no haya cuerpo de 
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esta naturaleza se podría formar por la pro-
porcionada reunión de dos, uno mas ligero, 
y otro mas pesado que el agua, como son 
el corcho y el plomo. 
Si el cuerpo, que suponemos puesto 
en lugar de agua, pesa mas que el volu-
men de ella que reemplaza, no habrá fuer-
za que equilibre el exceso de su peso, de 
consiguiente descenderá al fondo con tanta 
mas velocidad quanto mayor sea su exceso 
de peso, por tanto se deducirá ótro prin-
cipio, que es: todo cuerpo que pesa mas 
que un igual volumen de agua, puesto en 
esta, se va afondo: así sucede á los meta-
les, piedras, tierras, y á varias maderas. 
Pero si el cuerpo, supuesto siempre en 
lugar de igual volumen de agua, y en me-
dio de este líquido en reposo, pesa menos 
que el agua que reemplaza, su peso no se-
rá capaz de contrastar y equilibrar el es-
fuerzo que harán las otras partes de agua 
para descender; pues que el peso del agua 
reemplazada era mayor para formar este 
equilibrio: de consiguiente se elevará á la 
superficie, y saldrá una parte fuera del agua, 
hasta tanto que llegue á no ocupar dentro 
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de ella sino un espacio que ocupado por el 
agua pesase tanto como el cuerpo extraño. 
Se concibe fácilmente, que mientras mas l i -
gero sea el cuerpo, ó mas pesado el líqui-
do en que se sumerja, tanta mas parte de 
él sobrenadará y estará fuera del agua : de 
consiguiente se deduce el tercer principio 
de que todo cuerpo que pesa menos que un 
igual 'volumen de agua, sobrenada •puesto en 
esta, y tanto mas, quanto el agua fuese mas 
pesada. 
Si la parte que debe sobrenadar y sa-
lir del agua es prolongada, delgada y re-
gular , las diferencias de las partes que sal-
drán del agua, quando esta sea de diversos 
pesos, se harán sensibles, y podrán servir 
para medir y graduar las gravedades de los 
líquidos, comparando sus grados de eleva-
ción en distintos líquidos, ó en uno mismo 
en que se hayan disuelto varias dosis de 
otra substancia. 
Tal es el principio sobre que se arregla 
la construcción de los areómetros; que los 
hay de plata ó latón muy finos para'hallar 
el peso de las aguas entre sí, y con otros 
líquidos, como aceytes, licores &c. Pero es 
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inútil tanta delicadeza para el uso de este 
instrumento en las salitrerías: su construc-
ción dirigida á este objeto debe ser la si-
guiente. 
Los areómetros se compondrán de un 
tubo de cristal de un palmo de largo a cor-
ta diferencia, unido á un globo hueco de la 
misma especie, con un fondo cónico. Para 
que este instrumento no se tienda ó incline 
en el agua , es preciso lastrarlo, poniendo ó 
haciendo caer en el cono, fondo de é l , una 
cantidad de mercurio ó de plomo calcinado 
( i oxidado: este lastre debe ser tal', que 
puesto el pesalicor en agua pura venga á 
sobresalir el tubo 8 ó 10 líneas de la su-
perficie de ella. Este punto ó línea circu-
lar que señala en el tubo la superficie del 
agua es el punto cero de la graduación, y 
se marca con una seda, ó mejor introducien-
do en el tubo un rollo de papel blanco, y 
baxándolo ó subiéndolo hasta que una línea 
marcada en él concurra con la del a púa. 
O 
Señalado el grado de agua pura sobre 
todos los pesalicores, que se quieran gra-
duar, se preparan 25 botellas, y se ponen 
en ellas 9 9 , 9 8 , 97 &c. hasta 7 5 onzas 
99 
de agua, y i , 2 , 3 .... 2 5 de salitre bien 
afinado y seco: quando las disoluciones es-
ten hechas, se verterán en vasos proporcio-
nados, y se irán sumergiendo en ellas los 
pesalicores que se introducirán menos en el 
agua que tenga una onza de salitre que en 
la pura, y mas que en la que tenga dos &c. 
Si con un compás se toman exactamente es-
tas diferencias, y se forma una escala de 
ellas, se tendrá en esta la graduación del 
pesalicor: entonces se extraerá del tubo el 
rollo de papel, introduciendo otro en que 
esté marcada esta escala, y se ajustará de 
modo que el grado o de ella coincida con 
el del agua pura, para lo que se pon-
drá en esta el pesalicor. A fin que este ro-
llo ó faxa de papel quede fixa, se le pon-
drá en un extremo una corta porción de la-
cre, que después se pegará al vidrio por 
medio del calor de la luz de una bugia. En 
fin, se cerrará el pesalicor con el soplete ó 
lámpara de esmaltadores. 
Si los tubos de los pesalicores son per-
fectamente iguales en toda su longitud, re-
sultarán insensiblemente iguales los grados 
que denotan las cantidades de sal disueltas; 
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por lo que en este caso seria excusada tan-
ta prolixidad en variar las disoluciones, si-
no hallados una vez los primeros grados 
multiplicarlos. 
No es fácil graduar los pesalicores por 
este medio mas de hasta los 20, 22 .... 25 
grados, según lo mas ó menos frío de la at-
mósfera , porque el agua no disuelve mas 
salitre á la temperatura natural. Si esta se 
aumenta por el fuego, las graduaciones son 
falsas por la mayor extensión que toma el 
agua calentándose, por la que tomará el 
pesalicor, porque la evaporación del agua 
no permite se sepa la cantidad que contiene 
de salitre respecto á la de ella, y porque el 
movimiento de la disolución en hervor, ó 
los diversos grados de calor del líquido al 
enfriarse, se oponen á hacer con exactitud 
esta operación. A la verdad, es digno de 
notarse lo mucho que varía el grado de ca-
lor en las disoluciones fuertes de salitre, y 
en las aguas madres: quando estas aparecen 
en una cuba estar por la superficie á la tem-
peratura de la atmósfera, se hallan mas ca-
lientes hacia su fondo, y tanto que no se 
puede tener sumergida la mano. 
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Si se quiere, pues, continuar la gra-
cluacion en los pesalicores, se executará aña-
diendo á las escalas partes iguales hasta el 
numero que quepa en los tubos: método 
el mas exacto de todos, singularmente si, 
como se dexa dicho, los tubos son perfecta-
mente iguales y homogéneos en toda su lon-
gitud. 
Los pesalicores así graduados, y cono-
cidos en Francia por de Beaumé, tienen la 
ventaja de notar las partes salinas que con-
tiene una lexía ó disolución; y ademas la 
de que por este medio se hace un instru-
mento general, y conocido de todos, lo que 
no sucede quando sus graduaciones son ar-
bitrarias , cuidándose solo en ellas de marcar 
el grado del agua. Por tanto son los que 
hemos construido y graduado para nues-
tro uso. 
Dadas estas ideas preparatorias pase-
mos á tratar de la desalación de las tierras 
salitrosas, fundada en el principio único de 
que el agua no disuelve la tierra, y sí el 
salitre. 
En lugar de principiar por el método 
usado en nuestras salitrerías lo reservaré-
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mos para el fin, con la idea de que por su 
simple exposición se venga en conocimien-
to de sus muchos defectos, y singularmen-
te de lo costoso que es. 
Fuera de España se desalan las tierras 
en cubas de la capacidad de 16 á 20 arro-
bas de agua, que se ponen en tres filas, de 
mas ó menos número de cubas cada una, 
según la extensión y trabajos de la salitre-
ría. Estas cubas se colocan sobre caballetes 
de madera de 2 pies de alto ; ó sobre sim-
ples polines, según el modo de sacar las le-
xías de ellas: todas están perforadas por su 
fondo, ó cerca de él: estos orificios se guar-
necen con canillas con sus llaves para cerrar-
los ó abrirlos según convenga: las cubas que 
se sitúan sobre caballetes se aparean de mo-
do que las canillas de dos vengan á dar en un 
cubeto de suficiente magnitud para recoger 
las lexías que de ellas salgan. Si las cubas es-
tan sobre polines, baldosas, ó simplemente 
sobre el terreno, se forma una canal de ma-
dera por delante de las de cada fila, en la 
que vengan á caer todas las lexías de ella, 
que las conduce á un recipiente común, que 
suele ser una gran tinaja ó cuba. 
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Preparado asi el taller, se reconoce si 
las tierras que se han de desalar están bas-
tantemente salitradas para que dexen un 
producto razonable, y no se beneficien en 
pura pérdida. El mas seguro reconocimien-
to es el ensayarlas como se dexa expuesto: 
también es una señal segura de salitracion 
en las piedras calizas y argamasas la eflo- -
rescencia, y no verse en ellas ningún ver-
din ni planta: el calor blanquecino que to-
man las tierras en los parages baxos después 
de lluvias es otro indicio, aunque equívo-
co , por común á otras sales: el gusto sala-
do y fresco de estas partes, que á la vista 
indican contener salitre, decide de su exis-
tencia : aunque según la base alkalina ó ter-
rea del nitrate será ademas suave, picante ó 
amargo, y con mas ó menos fuerza á causa 
de la cantidad de otras sales extrañas. En 
fin, se tiene por indicio cierto de salitracion 
el que introduciendo un hierro caldeado en 
la tierra salga blanquecino. 
Mas todas estas señales desnudas de 
una larga práctica y buen discernimiento 
son equívocas : los salitreros viejos en su 
oficio conocen desde luego á primera vista 
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si una tierra está salitrada, y aun el grado 
en que lo esta. 
Determinada la desalación de tierras, 
piedras ó escombros salitrados, conviene 
desmenuzarlos, y pasarlos por cribas claras, 
y también dexarlos algunos dias expues-
tos al ayre , porque la experiencia, dice 
Chaptal, enseña que así abundan mas de 
salitre. 
Antes de introducir las tierras en las 
cubas, se guarnecen interiormente los orifi-
cios de estas con tapones floxos de paja, que 
se cubren con pedazos de teja, tiestos ó pie-
dras, que impiden que la tierra se apelmace 
y cierre las canillas; entonces se echan las 
tierras sin oprimirlas, y hasta que lleguen 
á quatro dedos de las bocas, y sobre ellas, in-
terponiendo un ruedo, se vierte competente 
cantidad de agua dulce para que saciada la 
tierra de ella, la cubra aun. En esta dispo-
sición se dexan las cubas cerradas el espacio 
de 5 á 8 horas, y pasado se abren las cani-
llas para recoger las lexías en los cubetos 
ó en el recipiente. Algunas veces, y en 
ciertas salitrerías, son las tierras tan com-
pactas y gredosas que no dexan filtrar el 
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agua: en este caso es necesario mezclarlas 
con paja, sarmientos ú otras materias vege-
tales : y aun también poner en las cubas un 
segundo fondo movible y taladrado , lle-
nando de paja el hueco de los dos, y la 
superficie del superior ó falso. 
En un taller bien establecido hay tres 
filas, como se ha dicho, la una de tierras 
que se desalan por la primera vez con el 
método expresado: otra de tierras que se 
han desalado una vez, y la tercera de tier-
ras que se han desalado dos veces : el agua 
que pasa por las tierras dos veces desaladas, 
ó las aguas terceras se llaman lavadas, y 
se las hace pasar por las que solo han sido 
desaladas una vez, y entonces toman el 
nombre de •pequeñas aguas, que nosotros 
llamaremos semi-lexías: se vuelven á pasar 
por la primera fila de tierras nuevas, y en-
tonces se llaman textos: mientras lo execu-
tan, se descargan las cubas de la tercera fila, 
y se llenan de tierras nuevas, para pasar por 
ellas las lexías simples, á fin que se saturen 
suficientemente para ser lexías de cocción. 
Se concibe que por este método las cubas 
de primera fila, ó tierras nuevas lo serán 
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después de segunda, y á la operación si-
guiente de tercera: que las tierras no se ex-
traen de las cubas hasta haberse desalado 
tres veces; y que con tres filas de cubas se 
hace lo que con quatro. 
No se debe esperar á que una fila de 
cubas destile toda el agua, para pasar esta 
á otra fila: se abrevia la operación pasando 
las aguas á medida que se filtran. 
No es fácil dar reglas seguras sobre la 
cantidad de agua con que se deben desalar 
las tierras: esto depende de la sequedad 
de ellas, de su calidad para retenerla en mas 
ó menos cantidad, de lo seco y cálido del 
clima ó estación , y de la mayor ó menor 
cantidad de salitre. Pero, generalmente ha-
blando , parece que el agua conveniente pa-
ra desalar tierras nuevas debe ser de medio 
pie cúbico por cada pie cubico de tierra. 
Por las mismas causas no es fácil pres-
cribir la razón que hay entre las lexías de 
cocción con el agua que se emplea para 
ellas: no obstante algunos piensan que de-
be ser la de § á 17, es decir, que si se em-
plean 17 cubetos de agua, se recojan 5 de 
lexías de cocción. 
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Pero ninguna de estas reglas ó prácti-
cas tendrá lugar sino quando mediante ellas 
se consiga que las lexías de cocción estén 
suficientemente saturadas de salitre para que 
se puedan evaporar , y concentrar con uti-
lidad ; es decir, sin un gasto tan grande en 
combustible que resulte muy caro el sali-
tre : y no hay otro medio de conocer este 
grado de saturación que por el uso del areó-
metro descrito: quando este marca menos 
de 12 grados en la lexía de cocción, no 
tiene cuenta el evaporarlas: desde este gra-
do hasta el de i 5 las lexías son mas ricas; 
pero si pasan de i 5 se debe sospechar que 
tienen muchas sales deliqüescentes, que au-
mentan su saturación. 
De aquí se deduce que la práctica de 
una salitrería se debe reglar por este prin-
cipio , y que se ha de aumentar ó disminuir 
la cantidad de agua empleada en desalar las 
tierras hasta que resulten lexías saturadas á 
1 2 ó mas grados: es decir , que quando 
las lexías de cocción sean de 14 grados ó 
mas, y estén con el agua empleada en razón 
de 5 á 17, se podrá aumentar esta hasta 
que no baxando aquellas de I 2 grados es-
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ten en la razón de 5 á 16, ó en la de 6 
á 17. Pues se ha de tener presente, que 
después de saciadas las tierras de agua, fil-
tran toda la que se les echa después. 
La mayor dificultad que existe en la 
desalación de las tierras, singularmente en 
las salitrerías extrangeras, está en el uso 
que se debe hacer de la ceniza con las le-
xías para descomponer los nitrates térreos: 
son otros tantos problemas el saber si el ál-
kali que para ello se necesita debe substi-
tuirse en cenizas, salino ó potasa : si poner-
se en los coladores ó cubas de desalar las 
tierras, en las lexías, ó en las aguas madres: 
en qué cantidad se ha de usar; y qué me-
dios se practicarán para executarlo con la 
debida economía. Qüestiones todas indeter-
minadas en que es preciso proceder por 
atentación, y con arreglo á las circunstan-
cias de la abundancia de cenizas, y riqueza 
de ellas en potasa, de las proporciones de 
tener salino, ó potasa á precios cómodos, y 
sobre todo de la cantidad de nitrates térreos 
que contengan las tierras desaladas. 
A la verdad, este reconocimiento de la 
quantidad y calidad de las sales que contie-
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nen las lexías salitrosas, y después las aguas 
madres, parece indispensable para reglar 
con oportunidad las operaciones de una sa-
litreria; pero por su naturaleza es uno de 
los problemas mas complicados de la qui-
mia, que exige ser entablado por manos 
muy maestras y experimentadas, con el au-
xilio de instrumentos exactos y delicados, y 
con suficiente cantidad de diferentes álkalis 
muy puros, de disoluciones metálicas, y 
otras substancias que causen precipitados, 
que por su, naturaleza y cantidad denoten 
las sales que existian. Las disoluciones de 
cal y amoniaco, ó álkali volátil precipitan 
la magnesia de las lexías: la de potasa pre-
cipita la cal: el alcohol, ó espíritu de vino 
rectificado, disuelve las sales deliqüescentes: 
el nitrate de plomo, y mejor de plata dan 
á conocer los muriates, porque el ácido de 
estos se une á los metales, y forma con ellos 
sales indisolubles que se precipitan &c. 
De aquí se deduce claramente que se-
mejantes análisis de aguas madres ó lexías 
son propios de un laboratorio de quimia 
bien montado, y no de los talleres de una 
salitrería: así prescindiremos de ellos, y nos 
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reduciremos á exponer las prácticas mas co-
munes, añadiendo, que quando se noten 
efectos extraordinarios se envíen dos bote-
llas de aguas madres, ó de lexías á un la-
boratorio para que hagan análisis de ella, y 
prescriban las alteraciones que deban ha-
cerse en conseqüencia. 
Antiguamente estaba en uso en las sa-
litrerías poner en el fondo de los coladores, 
ó cubas de desalación, una cierta cantidad 
de cenizas y de cal, ó de una sola de estas 
substancias que se creían abundantes de ál-
kali á propósito para unirse con el ácido ní-
trico. Actualmente se ha desterrado gene-
ralmente la cal, porque lejos de convenir 
combinarla con el expresado ácido, es nece-
sario separar por medio de la potasa la ya 
combinada, á fin de obtener salitre que no 
sea deliqüescente. Sin embargo, en alguna 
ocasión pensamos seria íitil poner una deter-
minada cantidad de cal en los coladores: a 
saber, quando las lexías de las tierras abun-
dan de sales con base de magnesia, y sin-
gularmente de sulfate de ella ; pues enton-
ces en vez de sulfate de magnesia, sal muy 
disoluble, y que sobrecarga las aguas ma-
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dres, se tendría yeso ó sulfate de cal, sal 
poco disoluble. Por este medio se consegui-
ría , pues, disminuir las sales disueltas en 
las lexías por la separación de las de mag-
nesia. 
Pero varios autores aconsejan, que quan-
do en las aguas madres se noten sales mag-
nesias , se enrarezcan con agua, y se eche en 
ellas agua de cal hasta que se note que no 
las enturbia mas, y se obtendrá toda la mag-
nesia precipitada, que se venderá en el co-
mercio con utilidad. 
El uso de poner cenizas en el fondo de 
los coladores es siempre conveniente ; pues 
aun quando en las tierras no haya nitrates 
calcáreos, ni de magnesia, la ceniza servirá 
de filtro para retener las partes terreas ó in-
disolubles que envuelvan las aguas, y para 
impedir que las tierras ahoguen y tapen la 
salida de ella. Pero en este caso es conve-
niente usar de cenizas que contengan poca 
ó ninguna potasa, como son las de varias 
plantas, y singularmente de las muy viejas 
y secas, y las desaladas ya como las de las 
lavanderas. 
Mas quando las tierras contienen nítra-
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tes de base terrea, como sucede siempre 
fuera de España, y en las salitrerías artifi-
ciales es conveniente usar de cenizas abun-
dantes en potasa, como son las de girasoles, 
helécho , maíz, orujo, lias, sarmientos &c., 
y las de maderas duras, no viejas ni resino-
sas, como encina, álamo, sauce, box, que-
xigo , roble, haya &c. La duda está en qué 
cantidad, y cómo se ha de poner esta ceni-
za. Los autores del Curso revolucionario 
de salitre y pólvora dicen: que la ceniza 
nunca debe exceder el quinto del volumen 
de las tierras, porque entonces serian en pu-
ra pérdida. La Instrucción de los Directo-
res de salitre de Francia dice : que se pon-
ga un quarto, tercio, y aun hasta mitad de 
cenizas, según la qualidad de estas, y que 
aun suele no bastar esto para reducir todo 
el nitrate de base térrea á salitre. Esta di-
ferencia de opiniones no puede provenir si-
no de las diversas qualidades de las tierras 
mas ó menos salitradas, y mas ó menos 
abundantes en ni trates de base térrea. 
Igual variedad se presenta sobre si ks 
cenizas se han de mezclar con las tierras, 
se han de poner en lechos, ó todas en el 
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fondo, como es la práctica mas seguida. 
De qualquier modo es necesario usar 
de mucha precaución para no poner cenizas 
excedentes: lo uno porque seria gastarlas 
inútilmente, y ocupar parte de las cubas sin 
fruto; y lo otro, principalmente, porque el 
exceso de potasa no serviria mas que de crear 
sulfates y muriates de potasa, sales perjudi-
ciales á la pólvora, y mas difíciles de separar 
de salitre por las operaciones ulteriores. 
Actualmente en las salitrerias extran-
geras está mas en uso poner ninguna ó po-
ca ceniza en las tinas ó coladores, y saturar 
después las lexías de potasa, por uno de 
quatro medios, á saber: i .0 haciendo hervir 
las lexías con cenizas abundantes en potasa: 
2.0 mezclando lexías de cenizas con las de 
salitre : 3.0 empleando disoluciones de sali-
no para saturar las lexías; y 4.0 valiéndose 
de disoluciones de potasa, ó salino calcina-
do. El efecto de estos medios que se em-
plean según las proporciones que de ellos se 
tengan, es uno mismo, con tal que en la sa-
turación de las lexías se peque mas bien por 
defecto que por exceso: esto es, que se de-
xe antes por reducir una parte del nitrate 
TOMO I . H 
114 
de base terrea, que no formar sulfates ó 
muriates de potasa. 
Hemos creído conducente exponer este 
uso de las cenizas, salino, ó potasa en las 
salitrerías, aunque de ningún uso actual-
mente en las nuestras, por dos razones: una 
por si acaso se introducen en España, co-
mo parece conveniente, las salitrerías arti-
ficiales ; y otra, porque á la lectura de las 
obras extrangeras no se crea que en España 
se ignora absolutamente este método de au-
mentar la recolección del salitre. 
Según la citada Instrucción de los Di -
rectores de Francia, en las Indias orientales 
se desalan las tierras en unas albercas ó es-
tanques pequeños de 3 pies de profundi-
dad, y 5 de lado, hechos de mampostería, 
y en tres filas, una mas alta que otra: de 
modo, que las lexías que salgan por dos ori-
ficios que tiene en su fondo cada alberca, va-
yan á caer en la alberca correspondiente de 
la segunda fila; y la de esta en la de la terce-
ra. Estas albercas se cargan lo mismo que las 
cubas, y las de cada fila tienen iguales usos 
que las de las cubas. En las grandes salitre-
rías podría ser útil el uso de estas albercas 
demasiado costosas para las pequeñas, y no 
permanentes. 
Supuestas estas nociones del modo de 
desalar las tierras pasemos á exponer el prac-
ticado comunmente en España , y singular-
mente en Murcia y la Mancha , añadiendo 
varias reflexiones que hagan ver sus de-
fectos. 
Tres son las especies de tierras de quie-
nes como se dexa expuesto se extrae el sa* 
litre en las fábricas de Murcia, y aun en las 
mas de España á corta diferencia, que son 
las tierras ya desaladas, los escombros de 
edificios, y las barreduras de las calles, y ca-
minos próximos. Las preparaciones de estas 
tierras son las siguientes. 
Las tierras desaladas se echan á la es-
palda de los coladores en que se han desa-
lado hasta que haya que remover los ban-
cales de las cercas; entonces extrayendo las 
tierras de estos, se ponen en ellos las desa-
ladas hasta la altura de 4 á 5 quartas, sin 
mezcla de otra substancia, y sin otro bene-
ficio que el removerlas alguna vez con el 
arado, y volverlas á igualar. Lo único que 
se les suel^ añadir son las aguas madres 
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muy cansadas, y algunas espumas de las 
calderas de evaporación que se vierten en-
cima. No hay tiempo prefixado, ni la me-
nor prueba para sacar estas tierras de los 
bancales, y formar las pilas: suelen estar 
de 6 á 18 meses, según tardan mas ó me-
nos en consumirse las pilas ya formadas. 
Por la primavera y estío barren los peo-
nes de la fábrica las calles de la ciudad 
que no están empedradas, y algunos cami-
nos próximos á la fábrica : estas barreduras 
se llevan en carros á las cercas de ellas, y 
son las matrices mas ricas. 
La fábrica recoge también en carros los 
escombros de las obras que se criban en ella, 
y la parte mas gruesa se echa en los cami-
no^ y calles para que los carros la muelan, 
y se enriquezcan en esta situación. 
A estos tres materiales de las pilas se 
puede añadir otro el mas fecundo de salitre, 
que es el piso de todos los talleres de la fá-
brica, que se remueve hasta vara y media 
de profundidad; y se forma de nuevo con 
otras tierras. Como las tinas de cristalización 
son viejas y pasadas del salitre, y las remo-
ciones de las lexías, aguas madres y salitre 
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se hacen groseramente, siempre hay un des-
perdicio considerable de nitro que recogen 
estas tierras, y de consiguiente abundan de 
él. Pero no las hemos enumerado entre las 
matrices, respecto á que el salitre que con-
tienen es del ya recogido, y que por una 
especie de desaliño y poco cuidado hay que 
volverlo á recoger con nuevos gastos. 
Acabadas de desalar las pilas existen-
tes , se suspenden los trabajos de desalación 
de tierras, y se trata de formar nuevas pilas 
con las matrices expresadas, entre quienes 
no hay ninguna proporción; igualmente se 
emplean las barreduras y escombros en gran-
de que en corta cantidad, las tierras de los 
bancales suplen siempre, y entran en mucha 
mayor dosis. 
Las pilas se forman de mas ó menos ex-
tensión según el local, sin otro orden ni 
precaución que poner lechos de estas matri-
ces hasta una altura considerable de 6 á 8 
varas: no se hace la menor adición de ma-
terias animales ó vegetales, ni se mezclan 
ramages ú otra materia que pueda sostener 
las tierras, y dar entrada al ayre exterior. 
Estas pilas no son, pues, una preparación 
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de tierras para que estas se salitren, sino un 
repuesto de tierras que se creen suficiente-
mente salitradas. 
Formadas las pilas se principia desde 
luego á desalar sus tierras. Parece que por 
razón de que el salitre aparece y sale por 
la superficie, sea porque por ella se hace la 
evaporación del agua; ó porque es la parte 
que baña y fecunda con oxigeno el ayre 
atmosférico , se deberian ir desalando las 
pilas por lechos superficiales; mas se hace 
al contrario, se executa por lechos vertica-
les con peligro de los operarios, pues así se 
suelen desprender grandes masas de tierra 
que los maltratan. 
Para desalar estas tierras no se recono-
ce , ni prueba si contienen salitre, como ya 
se dexa dicho; y sin este, ni otro exámen, 
se pasa á executarlo del modo siguiente: se 
hacen varias calles ó filas de coladores de 
á i 5 , poco mas ó menos, por vanda: es-
tos coladores son de barro en el Reyno de 
Murcia, y de madera en la Mancha: unos 
y otros tienen la figura de un cono trunca-
do inverso: es decir, estrechos por el fon-
do , y anchos por las bocas: los de madera 
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son por lo común mas pequeños que los de 
barro : y en estos es muy extraño que 
sean tan desiguales entre sí , que los hay 
de doble capacidad unos que otros, y así 
cabén en ellos de 6 á 12 arrobas de tierras. 
También es de extrañar, que mandándose 
hacer estos coladores á propósito, no se 
prevenga que se les abra un orificio en su 
fondo, para no executarlo golpeándolos con 
peligro de romperse, ó henderse, y que-
dando siempre la abertura desigual é irre-
gular, lo que impide el taparla. 
Estos coladores se asientan á media vara 
de alto, ó algo mas, sobre una fábrica de 
ladrillo y tierra, de modo que sus fondos 
queden libres, y vengan á caer sobre reci-
bidores de barro enterrados, que tienen la 
misma figura que ellos, con la diferencia de 
ser mucho menores; pues por lo común son 
capaces de l - | arroba de agua. Es de ad-
vertir, que estos recibidores, que recogen 
inmediatamente las lexías de los coladores, 
son de un barro grosero, y no están v i -
driados , de consiguiente filtran en parte las 
lexías. 
Para cargar los coladores se principia 
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por poner en sus fondos pedazos de teja, ó 
de recibidores, que cubran los agujeros he-
chos en ellos: encima se pone un ruedo pe-
queño de esparto, que cubre todo el fondo, 
nombrado margual, y sobre este dos ó tres 
almorzadas de cenizas de esparto, que pe-
sarán de dos á quatro libras. Estas cenizas 
no se ponen con el objeto de reducir los ni-
trates térreos á salitre, como lo denota su 
corta cantidad; y ademas las que se usan 
en dicha fábrica son procedentes de la tocha 
ó esparto en rama que se quema en ella, y 
solo contienen corta cantidad de muríate de 
potasa: su objeto es impedir que las tier-
ras cierren el filtro: por esta razón no se 
mudan las cenizas sino á cada tercera ó 
quarta vez que se echan nuevas tierras: es-
to es, quando se han consumido, ó por sa-
lirse con las lexías, ó sacarlas en parte con 
las tierras. Dispuestos así los coladores se 
echan en cada uno de ellos tres capazos ó 
espuertas de tierra, que si no caben en uno 
por pequeño, se acaban de vaciar en otro 
grande. Estos capazos no se miden ni pesan, 
sino se llenan arbitrariamente: así puede de-
cirse que en ninguna manera se cargan los 
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coladores con igualdad; y según nuestras 
observaciones vienen á tener de 6 á 9 ar-
robas de tierra. 
Igual arbitrariedad hay para echar agua 
en los coladores: los peones distribuyen en 
cada tres un barril de quatro á quatro y 
media arrobas de agua: el colador que por 
ser pequeño está muy lleno lleva menos 
agua que el grande. Esta operación se hace 
por la mañana á las 7 , 8 ó 9 de ella, se-
gún la estación : á la tarde á las 5 , 4 , 0 3 
de ella, se recoge con cazos la lexía filtra-
da, y se echa mas ó menos agua en los co-
ladores, según la que aun contengan: es 
claro que el que ha filtrado poco no puede 
recibir mucha agua; y sí el que la haya fil-
trado toda. La mañana siguiente se recogen 
todas las lexías de los recibidores, se extraen 
las tierras de los coladores hayan ó no aca-
bado de filtrar, y se cargan de nuevo. Tan-
to las lexías de por la tarde, que son las 
mas saturadas, como bs de la mañana, que 
lo están mucho menos, se llevan indistinta-
mente , y sin ningún exámen de su satura-
ción , á las calderas de evaporación. En nues-
tras salitrerías no se conoce el areómetro. 
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afinque debía ser este instrumento el timón 
de ellas. 
En las salitrerías extrangeras no se eva-
pora ninguna lexía que no haga subir el 
pesalicor 12 grados, ó al menos 1 o, por 
no consumir combustibles inútilmente ; pe-
ro en la de Murcia jamas hemos visto poner 
lexías en las calderas que lleguen á 7 grados, 
y sí muchas que no llegan á 2 grados. Seria 
muy largo y prolíxo exponer la serie de nues-
tras observaciones sobre este punto; pero en 
general hemos notado que en el invierno las 
lexías están mucho menos saturadas que en 
la primavera: la reunión de lexías de ma-
ñana y tarde, es decir, las destinadas á car-
gar las calderas de evaporación, estaban en 
el invierno de a j é grados; mientras 
(jue en la primavera suben de 5 á 6. Esta 
diferencia proviene en gran parte de la ma-
yor disposición que tiene el agua para di-
solver las sales á medida de su grado de 
calor. También influirá la menor cantidad 
de lexías que con una misma agua se reco-
ge en tiempo seco y caliente, porque las 
tierras tienen menos humedad, y evaporan 
mas. Puede en fin contribuir el que en el 
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invierno contengan efectivamente las tierras 
menos salitre, tanto á causa de que las U m 
vias se llevan el superficial, ó lo introdu-
cen en el interior de las pilas; como porque 
en esta sazón se humedecen las tierras, y 
los calores después hacen fermentar hasta 
cierto grado algunas materias de las pilas, y 
favorecen su salitracion. 
La figura cónica inversa de los colado-
res ocasiona el que contengan mucha mas 
tierra por arriba, en donde primeramente 
se quedan sin agua, que por abaxo donde 
esta se reúne. Asimismo el dexar descubier-
tos los orificios de los coladores por quie-
nes inmediatamente empieza á salir el agua, 
son circunstancias que contribuyen á la me-
nor saturación de las lexías, y á que quede 
mucha parte del salitre en las tierras. En 
efecto, habiéndose tapado algunos colado-
res, y abiértose después de algunas horas 
que cubria el agua las tierras, se ha obser-
vado que tenian de i á i J grados mas. 
En el capítulo anterior dexamos expues-
ta nuestra opinión acerca del modo de pre-
parar las tierras que se han de desalar en 
esta, y demás Fábricas Reales de su espe-
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cíe: ahora diremos que para desalarlas será 
muy conveniente mudar de método y de 
vasijas: que los coladores, sean de madera 
ó barro, han de ser mucho mayores, capa-
ces de 5 o ó mas arrobas de tierra, todos 
iguales, con canillas ó espitas cerca de sus 
fondos, y distribuidos en tres filas: que las 
espitas de los de cada fila deben dar á una 
canal de madera, ó ladrillos embetunados 
que conduzcan las lexías; esto es, las lava-
das, semi-lexías, lexías, y lexías de cocción 
á distintos recibidores, que no se salgan ni 
filtren: que se deben cubrir los coladores 
para resguardarlos de las lluvias, lo que se 
puede hacer á poquísimo costo con cañas 
y esparto en Murcia y la Mancha, y en 
otras Provincias con paja, palma, ó mate-
rias que se tengan con menos costo: en la 
inteligencia que siempre son mejores las ve-
getales , porque benefician después las tier-
ras, y las disponen á salitrarse mezcladas 
con ellas. Que se deben echar medidas de-
terminadas de agua en los coladores, en 
mas ó menos número, según el grado de sa-
litracion de las tierras, para proporcionar 
que el agua que haya pasado por quatro 
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coladores tenga al menos I o grados en el 
areómetro; á lo que contribuirá que las es-
pitas estén cerradas quatro ó mas horas. 
Si las tierras, como sucede en Murcia, 
son en parte arcillosas, ó que se compriman 
mucho, de modo que no dexen pasar el 
agua, se les mezclará algún ramage, paja, 
hojas, y aun arena. 
En ninguna manera conviene remover 
las tierras en los coladores después de echar 
el agua, para facilitar la disolución del sa-
litre, porque entonces se apelmazan y no 
dexan filtrar el agua. 
En la salitreria de Granada hay algu-
na variedad en las operaciones expresadas, 
que por lo común creemos mas ventajosas, 
por lo que vamos á exponer quales sean es-
tas variedades. 
Las matrices de que se extrae el salitre 
son barreduras, escombros y tierras de los 
pisos de los talleres que recogen el salitre 
que en ellos se desperdicia: las tierras de^  
saladas, que llaman mazacote, después que 
se han oreado las tienden en los parages que 
después se barren: así las barreduras son es-
tas tierras fertilizadas por las materias ani-
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males y vegetales que recogerán, y por el 
ayre. 
Las pilas que se forman de estas matri-
ces se hacen por lechos que se riegan con 
aguas madres muy dilatadas, y con agua 
clara; pero no se les añade estiércol, paja ó 
ramage que dividirían las tierras, y dexa-
rian entrada al ayre: es verdad que seria 
inútil esta preparación; pues que desde lue-
go se principian á desalar las tierras así acu-
muladas : mas necesario seria cubrir estas 
tierras, singularmente en aquel pais donde 
suele llover mucho. 
Los coladores son de barro, desiguales 
en figura y magnitud, situados sobre reci-
bidores también de barro que se filtran : la 
mayor parte de ellos están á cubierto, y la 
otra al ayre libre, como en Murcia y en to-
das las salitrerías de la Mancha, lo que cier-
tamente es un defecto ; pues que en los dias 
de lluvias las lexías de los primeros están á 
7 grados, y solo á 4 las de los descu-
biertos. 
Se pone en el fondo de cada colador un 
enrejado ó celosía de caña ó madera, un 
margual ó ruedecillo, y encima como me-
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dio celemín de cenizas de qualquiera espe-
cie , sobre la que se echan ocho arrobas de 
tierra, que se va comprimiendo con la ma-
no , y después subiendo el operario al co-
lador lo executa con los pies: preparados así 
los coladores se echa agua en ellos hasta 
que cubra las tierras cosa de quatro dedos; 
lo que se executa con mas facilidad por ha-
ber sobre los coladores un conducto por 
donde pasa el agua: las lexías resultantes 
son mas ricas que las de Murcia: las que 
filtran al principio tienen de 7 ^ á 8 grados: 
los medias de 6 f á 7-J, y las últimas de 5 f 
á 6 J ; y juntas las tres y reposadas de 
6 § a 7 grados. 
En esta salitrería, para cerciorarse de si 
las lexías están suficientemente cargadas, se 
suele hacer uso de un huevo, que quando 
se mantiene encima denota estar saturadas. 
Mas esta prueba es grosera y equívoca: lo 
uno, porque según el huevo sea mas ó me-
nos fresco varia su peso; así mientras que se 
sostiene en una lexía que está solo á 5 gra-
dos , suele no executarlo otro huevo en 
otra que está 6^ grados: y lo otro, porque 
para que una lexía mantenga un huevo 
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no es necesario que este saturada. 
El apisonar las tierras á fin que la fil-
tración sea mas lenta trae la misma utilidad 
que el tener cerrados los orificios de los co-
ladores algunas horas. En efecto, habién-
dose cargado en dicha salitreria por dos ve-
ces quatro coladores con tierra apisonada, y 
quatro sin apisonar, todas las demás circuns-
tancias exactamente iguales, se notó que 
las lexías de los primeros estaban á 7 J gra-
dos, y las de los segundos á 6 J , esto es, 
un grado menos. Pero se halló ademas otra 
ventaja , y es que las tierras comprimidas 
produxéron mas cantidad de lexías que las 
floxas con la misma agua; pues por un tér-
mino medio cada colador de aquellas filtró 
3 4 J libras, y cada uno de esta 2,9^: lo que 
es un efecto natural de la compresión; pues 
quanto sea mayor permitirá menos líquido 
entre las partes comprimidas. En el tiempo 
en que se terminó la filtración del agua 
también se notó variedad: en las primeras 
se halló ser de 3 3 horas, y en las segun-
das de 28. 
La cantidad de agua puesta en cada 
colador cargado con medio celemín de ce-
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nizas, y 8 arrobas de tierras fue de 100 
libras: de las que las tierras embebieron 
65^ estando apisonadas, y 7o|- floxas; y 
como es regular que saliesen poco mas im-
pregnadas de sales las filtradas, que las em-
bebidas en las tierras, se puede inferir que 
ni aun Ta mitad del salitre contenido en las 
tierras es el que se recoge por este método. 
Para reconocer, pues , que productos se 
podrían obtener volviendo á echar nueva 
agua en los coladores, sobre las tierras así 
desaladas y se pusieron en cada uno de los 
ocho coladores otras loo libras de agua, que 
estuvieron filtrando por un término medio 
ó o horas en los apisonados, y 50 en los 
que no lo estaban, y resultó también por 
término medio, que de cada uno de los 
primeros saliéron 100 libras de lexía, y de 
los segundos 106 libras: aquellas á 2*§ 
grados del pesalicor, y estas á 2 J ; de lo 
que se deducen las conseqüencias siguien-
tes : I .a suponiendo que todas las sale? ó 
cuerpos extraños que hiciesen subir al pe-
salicor en las primeras lexías fuesen salitre, 
la cantidad de este en las 3 4 ^ libras de le-
xía de cada colador de tierras apisonadas se-
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ria 2 J , ó 2,5 libras próximamente; por-
que dando el pesalicor 7 J grados en ellas 
se sigue que 100 libras de lexías tendrán 
7 J de salitre: así se puede formar la regla 
de tres, si 100 dan 7 J libras, quantas da-
rán 3 4 J , y se hallará la cantidad predicha. 
Pero como las lexías de cada colador de las 
tierras no apisonadas solo pesaron l i -
bras , y estas á solos 6 J grados, variará en 
este caso la regla de tres, y se dirá si 1 0 0 
libras de lexía tienen 6 J de salitre, 29^ 
quantas tendrán , que serán próximamente 
1 , 8 4 : 2.a las otras 100 libras de agua 
puestas en cada colador de tierras apisona-
das dieron otras tantas de lexías á 2 J gra-
dos del pesalicor : es decir, que contenían 
25 libras de salitre, otro tanto como las 
primeras 1 0 0 libras de agua. Pero las le-
xías de los coladores no apisonados produ-
xéron 106 libras de lexía á 2 ^ grados: así 
se podrá formar la regla de tres, si 1 o o l i -
bras de lexías dan 2 ^ de salitre, 106 quan-
tas darán, y se hallarán ser 2,91 libras pró-
ximamente: 3 .a el producto total de 8 ar-
robas de tierras apisonadas viene á ser 2 f 
libras, mas a i libras: esto es, 5 libras de 
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salitre : y el de las tierras no apisonadas 
1,84 libras, mas 2,9 1 libras: esto es, 4,75 
libras: es decir que el de aquellas es mayor 
que el de estas en 0,2 5 , ó lo que es lo mis-
mo en J de libra: 4.a se infiere, pues, que 
el apisonar las tierras atrae la ventaja de 
que tardando mas el agua en filtrarse, di-
suelve mejor las sales y se carga mas de 
ellas; y asimismo, que las tierras retienen 
menos lexía: 5 .a que volviendo á poner en 
los coladores igual cantidad de agua que 
la-vez primera se recoge toda entera, y aun 
mayor parte en las tierras sin comprimir, 
porque lo executan por su peso propio, y 
mas estando bañadas en agua; y que las le-
xías resultantes contienen al menos otro tan-
to salitre como las primeras: 6.a en fin, que 
el comprimir las tierras dilata la operación 
de desalarlas al menos 5 horas con la pri-
mera agua, y 1 o con la segunda; es decir 
1 5 horas mas: tiempo que se puede com-
pensar con la corta cantidad de salitre que 
producen mas lavadas con dos aguas. Pero 
debemos prevenir que siempre será mas útil 
tener cerrados los coladores algunas horas, 
que no apisonar las tierras: pues ademas de 
i 2 
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retardar la operación cerrarían el filtro no 
dexando pasar el agua á poca arcilla (pe 
tuviesen. 
Las lexías obtenidas por esta segunda lo-
ción de las tierras son demasiado débiles para 
mezclarlas con las primeras, y evaporarlas 
juntas: el valor del combustible y jornales 
haria salir á precio muy subido el salitre; 
mas se pueden emplear útilmente usándo-
las en lugar de agua con otras tierras: he-
chas á este fin las experiencias de poner 
con cargas iguales varios coladores unos de 
tierras apisonadas, y otros de tierra sin com-
primir, y poniendo en mitad de unos y 
otros lexías á 2 J grados, y en la otra mitad 
igual cantidad de agua clara, se notó que 
las lexías de otras lexías tenían 2^ grados 
mas de concentración. 
De aquí inferimos que por todas ra-
zones es muy preferente á nuestros méto-
dos de desalar las tierras , el que propusi-
mos al principio usado en los países extran-
geros: con él se conseguirá gastar mucho 
menos combustible no evaporando lexías 
débiles, y no dexar en las tierras la mayor 
parte de salitre que contienen. 
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Las así desaladas con nuevas aguas con-
tendrán muy poco á la verdad, y no será 
en ningún modo proporcionado á la canti-
dad de agua que retienen las tierras; por-
que como el agua pasa por ellas sucesiva-
mente , impeliendo la superior á la inferior, 
resulta que va disolviendo al salitre que 
encuentra á medida que pasa por las tierras, 
y por tanto la última hallará ya muy poco 
salitre. De aquí es, que habiéndose puesto 
dos arrobas de agua mas en cada uno de los 
ocho coladores que habían servido para la 
comparación expresada de tierras apisona-
das , con tierras floxas, se halló que las le-
xías que resultáron apenas llegaban á % 
grado. 
Para ver el salitre que producían por 
quintal estas tierras de que se hace uso en 
Granada, se hizo una cocha de solas lexías 
sin mezcla de aguas madres: para ella fue 
preciso desalar por el método ordinario 1 0 
arrobas de tierra, que produxéron 3600 
arrobas de lexías, y estas 34 arrobas, 2 2 l i -
bras de salitre sencillo: concentradas después 
las aguas madres de esta cocha se sacaron de 
ellas 2 8 arrobas y 3 libras, que sumadas 
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con las primeras componen 6 3 arrobas: que 
afinadas, y vueltos á afinar los productos, 
dieron 3 5 arrobas y 4 libras de salitre afi-
nado. Haciendo las correspondientes reglas 
de tres se hallará que cada quintal de tier-
ra da 0,42 libras de salitre sencillo, y 0,234 
afinado: esto es, 6 onzas y 11 •§ adarmes 
del primero; y 3 onzas y 12 adarmes del 
segundo : cantidades bien reducidas. 
En las fábricas de pólvora de Villafe-
liche en Aragón no hay salitreria ni afine-
ría por cuenta de la Real Hacienda: los fa-
bricantes de pólvora, que la elaboran por 
contratas, toman el salitre en bruto, y lo 
afinan: este salitre proviene del almacén 
Real de Zaragoza , adonde lo conducen 
muchos salitreros del Reyno de Aragón, y 
de algunos salitreros del mismo Villafeliche 
y sus contornos. 
El único estímulo que tienen estos sa-
litreros para serlo es gozar de las exencio-
nes que les están concedidas, por lo tanto 
no se dedican á este ramo de industria sino 
algunos labradores acomodados, y solo en 
quanto baste para que puedan gozar el fue-
ro, celebrando contratas por cortas cantida-
des, que aun no cumplen sino parcialmente. 
Contribuye á esta desidia la general 
persuasión en que allí se está, de que aquel 
clima no favorece á la natural nitrificacion 
de las tierras: así en ninguna manera desa-
lan las tierras superficiales, ni las ya desa-
ladas, como se practica en la Mancha. A la 
verdad, si así lo executasen se arruinarían 
en poco tiempo. Hemos observado que en 
la salitrería de Murcia sale de costo la l i -
bra de salitre á 2 o reales al menos, y con 
poca diferencia en la del Pedernoso y otros 
parages. SÍ en las cuentas se manifiesta ser 
otro el valor del salitre, es porque el de 
los salitreros particulares aumenta la canti-
dad ; y porque se separan los gastos de em-
pleados, edificios, utensilios &c. Los sali-
treros particulares para no perder, en caso 
que no ganen, tienen que tener muy di-
versa conducta en la recolección del salitre: 
expondremos la de los de Villafeliche. 
Estos no conocen otras matrices, ni de-
salan otras materias, que los escombros de 
edificios, las partes superficiales de pisos y 
paredes de caballerizas y sótanos, y el pol-
vo ó barreduras de los caminos: materias 
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que son las mismas de que se aprovechan 
en Francia en donde no hay salitrerías arti-
ficiales. De estas matrices solo se tuvo pro-
porción de reconocer la de picaduras de só-
tanos y caballerizas, y se halló que desa-
ladas 8 arrobas con 7 de agua produxéron 
3 arrobas, 3 libras, y 12 onzas de lexías 
á I 5 § grados del areómetro: que evapora-
das por ^ horas, y quedando reducidas a 
40 libras, produxéron 7 libras, 14 onzas 
de un salitre muy puro respecto á los en 
bruto, y que como se dirá en el libro si-
guiente da mas de 67 por 100 afinado. 
Como por falta de vasijas, y por no causar 
detrimento al salitrero no se continuó apu-
rando las aguas madres, ni desalando las pi-
caduras , no se puede decir quanto seria el 
salitre que estas contendrían; mas desde lue-
go se puede afirmar que se recogió menos 
de la mitad; y de consiguiente que esta 
matriz da 8 por 100 de muy buen salitre 
en bruto. 
Los expresados salitreros desalan las 
matrices que dexamos dicho en cocios ó ar-
tesas : aquellos son de barro de la figura de 
una media tinaja, con un orificio rasante al 
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fondo, que tapan exactamente por fuera con 
un tapón de madera y estopas: por adentro 
lo cubren con un tiesto, y lo llenan hasta 
quatro dedos de la boca con 8 ú 8-| arro-
bas de tierras interpoladas con paja y estiér-
col para que no se apelmacen. Las artesas 
tienen 6 pies de largo, y 20 pulgadas de 
ancho por arriba; y 5 ^  pies de largo y uno 
de ancho por el fondo, con la altura de 1 4 
pulgadas: el tablón del fondo sobresale á la 
artesa 3 pulgadas al rededor de ella, y me-
dia vara por el costado pequeño en medio 
del qual, y rasante al fondo, tiene el orificio 
de media pulgada de diámetro delante del 
qual hay una canalita por donde corren las 
lexías al recibidor: en medio del exceso del 
tablón del fondo hay también una canalita 
semejante que va á terminarse en la prime-
ra , para recoger las lexías que penetren por 
las uniones de las tablas y sus grietas. Las 
artesas se cargan igualmente que los cocios, 
y se colocan sobre piedras con alguna incli-
nación hácia sus orificios: una artesa se re-
puta igual á tres cocios. 
Cargados así los coladores se llenan de 
agua, que se dexa en ellos por espacio de 2 4 
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horas: entonces se destapan los orificios, y se 
extrae las lexías que prueban con un huevo, 
el qual por mas fresco que esté sobrenada 
quando la concentración de ellas marca 11 
grados del areómetro. Quando el huevo se 
sumerge, vuelven á pasar las lexías por nue-
vas tierras, y jamas evaporan las que no su-
fran esta prueba. 
Pero regularmente las lexías que sacan 
de los coladores tiene mucha mayor concen-
tración , porque ademas de las matrices ó 
tierras que desalan, ponen en ellos el tar-
quín y solada, ó cernada de la cocha ante-
rior : así suelen marcar en el pesalicor de 
23 3 2 9 grados. Pasemos á tratar de la eva-
poración de las lexías. 
CAPITULO I V . 
De la evaporación de las lexías. 
Antes de tratar de la evaporación de las 
lexías impregnadas de salitre, y del modo 
de extraer este en bruto, parece convenien-
te dar noticia de los vasos y hornos mas con-
ducentes á esta operación. 
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No necesitándose un fuerte grado de 
calor para mantener el agua en ebullición, 
y evaporarla, es evidente que los hornos 
construidos á este fin solo deben tener el 
objeto de consumir la menor cantidad posi-
ble de combustible, y no el de producir un 
violento grado de calor, como es necesario 
para otras operaciones. Permítasenos expo-
ner algunas ideas y principios acerca de es-
te asunto, por no ser comunes respecto al 
mayor número de las personas para quienes 
escribimos. 
La quimia enseña que los cuerpos 
combustibles, como las grasas, aceytes, re-
sinas , maderas, y aun metales, en tanto lo 
son, en quanto tienen tendencia y propen-
sión á unirse con el oxígeno, formando con 
él nuevos compuestos: el gas inflamable ó 
hidrógeno forma agua, y el carbón ácido 
carbónico. Quando el oxigeno de la atmós-
fera tiene que pasar á una forma sólida , lí-
quida ó menos rala, es preciso que abando-
ne en todo ó en parte el calor que lo man-
tenía en estado de gas ó de ayre; pues se 
observa que un mismo cuerpo con poco ó 
ningún calor está sólido como el agua hela-
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da: por la adición de calor se pone líquido, 
como el agua entre o y 80 grados del ter-
mómetro ; y fluido aeriforme por mayor 
aumento de calor. Los químicos para evitar 
lo equívoco de esta voz calor, que se suele 
entender por sus efectos, nombran calórico 
á esta substancia que penetra, se incorpora, 
y existe en todos los cuerpos} y que care-
ciendo de peso notable , tiende á separar sus 
moléculas, y á disolverlas en él. Así puede 
decirse que los cuerpos se disuelven en el 
calórico como en el agua las sales. 
De aquí es, que el calórico ó calor de 
la combustión de los cuerpos no está en ellos, 
ó sale de ellos: quemándose un roble no 
despide el menor calor, despídelo sí el gas 
oxígeno de la atmósfera, que al combinarse 
con las varias substancias combustibles, ó 
ávidas de oxígeno, se desprende de su ca-
lórico en todo ó en parte, y quedando este 
en libertad pasa á agregarse á los cuerpos 
inmediatos causando en ellos la impresión de 
calor. 
Por esto, ningún cuerpo por combus-
tible que sea, arde sin el concurso del oxí-
geno , ó del ayre atmosférico que contie-
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ne I ele el á corta diferencia; y arde tanto 
mas rápidamente quanto mas ayre haya, ó 
mas gas oxigeno contenga este. Así sucede 
que en tiempo de hielo, por estar mas con-
densado el ayre, y contener de consiguien-
te en igual volumen mas oxígeno que en 
el estío , la combustión es mas pronta y 
viva. 
Poniendo á quemar carbón, por exem-
plo, al ayre libre , la combustión es lenta, 
y aun cesaría absolutamente por la consun-
ción del gas oxigeno que lo rodea; sino fue-
se porque agregándose el calórico que dexa 
á los otros fluidos que circundan al carbón, 
los hace mas ligeros que el ayre atmosféri-
co : por tanto las colunas laterales de este 
oprimen y obligan á elevarse, y darle lugar 
inmediato al carbón, á estos fluidos priva-
dos de oxigeno, y enrarecidos por su ca-
lórico. 
Es necesario que el arte auxilie á la 
naturaleza para facilitar la combustión de 
los cuerpos, y aplicar con oportunidad el 
calórico que resulta de ella, y tal es el arte 
de la construcción de los hornos : arte á la 
verdad que está aun en su infancia, y de 
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que solo se sabe la práctica y pocos prin-
cipios. 
Los hornos son de dos especies, ó de 
fuelles ó de reverbero; solo trataremos de 
estos por ser los conducentes á nuestro ob-
jeto , y cuya oportuna construcción es me-
nos conocida. 
Llámanse hornos de reverbero aquellos 
en que valiéndose de la propiedad que tie-
ne el fuego de dilatar los cuerpos y hacer-
los menos graves: y de la general de los 
fluidos y líquidos de elevarse los menos pe-
sados , se consigue que en el hogar ó parte 
donde haya combustible se establezca una 
circulación de ayre atmosférico, que de-
xando su oxigeno al combustible manten-
ga el fuego con tanta mayor viveza quan-
ta mayor fuese esta circulación de ayre. En 
conseqüencia son tres las partes esenciales de 
un homo de reverbero: una entrada libre 
ó inferior para el ayre, con hogar ó espa-
cio en que poner el combustible, y una sa-
lida superior para los fluidos, hechos por 
el calor menos graves que el ayre atmosfé-
rico, y que este obliga á elevarse. 
La hidráulica enseña que quando un 
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fluido ó liquido está precisado á pasar por 
un tubo ó conducto acelera su movimiento a 
medida que sea mas largo, y también si se va 
estrechando insensiblemente hacia el extre-
mo: y de otra parte, que quanto mas alta 
sea la coluna de un fluido ó líquido me-
nos grave que otro, que gravite contra ella, 
con tanta mas facilidad y prontitud reem-
plazará este á aquel. De aquí se ha inferi-
do la utilidad de las chimeneas muy al-
tas , y tal vez en figura de cono truncado 
para avivar al fuego; y la práctica ha de-
mostrado que efectivamente este es uno de 
los medios mas poderosos de conseguirlo. 
Pero hasta ahora se ignora qual debe ser 
la altura máxima á que se puede elevar 
una chimenea para dar mayor actividad al 
horno; pues es claro que puede llegar á ser 
tan alta que los fluidos separados é impeli-
dos en ella por la gravedad del ayre atmos-
férico que entra por la abertura inferior ó 
cenicero, se enfrien, condensen, y vengan 
á ser mas pesados que el ayre, en cuyo ca-
so cesaria la circulación. Mas este término 
de la altura de las chimeneas es mayor del 
que estas suelen tener con particularidad. 
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si no están hechas de un material muy con-
ductor del calor, como lo es el hierro. Por 
esta razón es útil hacer los cañones de las 
chimeneas de barro arcilloso: y Lavoisier ha 
hallado que haciendo dos cañones concén-
tricos, y rellenando el hueco de entre los 
dos con polvo de carbón, cuerpo muy poco 
conductor del calor, la chimenea llama mas; 
esto es, tiene mas rarefacto, los fluidos y la 
circulación se aumenta. Es de notar que 
hasta el presente no se ha determinado la 
razón que deben tener entre sí la capacidad 
del hogar, la puerta del cenicero, ó entra-
da del ayre, y la de la salida ó chimenea: 
por tanto solo se procede en estos puntos 
por atentación. 
Mas no basta el arte de aumentar la 
actividad del fuego favoreciendo la combus-
tión por este medio; sino que es preciso 
también saber dirigir el calor que resulta 
contra el cuerpo, ó cuerpos que se quieren 
exponer á él : á este fin se construyen bó-
vedas que reflecten el fuego hácia el lugar 
que ocupa el cuerpo, de donde tal vez ha 
salido el nombre de hornos de reverbero. 
Pero quando se trata de la evaporación de 
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los líquidos, y de otras operaciones en que 
el cuerpo sometido al fuego no puede estar 
rodeado de él , ni por sí inmediatamente, ni 
por el vaso que lo contiene; entonces se de-
be tratar de dar tal figura á las partes in-
ferior y laterales del buque, vaso ó cal-
dera que lo encierra, y al hogar que el fue-
go se exerza lo mas directamente que sea 
posible contra él. 
Por lo que pertenéce al hogar la teo-
ría y la experiencia convienen en que su fi-
gura mas ventajosa es la de un esferoyde 
elíptico que tenga uno de sus focos en la 
parrilla, y el otro en el punto principal á 
que se quiera dirigir el fuego. 
Pero en quanto á la figura de la caldera 
ó vaso que ha de encerrar el líquido some-
tido á la evaporación hay poco ó nada de 
positivo quando se trata de las adequadas 
para la concentración de las lexías de sali-
tre. Si estas calderas se hacen poco altas, 
muy extendidas por sus fondos, y que es-
tos sean cóncavos hacia fuera, y convexos 
hacia dentro , ó como las calderas de las 
bombas de fuego, ó planas rectangulares, y 
muy poco altas como las de evaporar las 
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aguas saturadas de sal común: estas figuras 
las mas á propósito para la evaporación, por-
que el fuego baña con igual fuerza todo el 
fondo, y la coluna de líquido es muy poco 
alta, á fin de que no esté frió por arriba, 
mientras que por debaxo está muy caliente: 
estas figuras, repetimos, son inadequadas 
para las calderas de lexías , porque convie-
ne que se puedan reunir en su fondo, y ex-
traer de él las tierras y sales que se pre-
cipitan, para cuyo objeto parece que son 
mejores las cónicas. Mas estas, que nosotros 
usamos, tienen los inconvenientes de que la 
parte que hiere directamente el fuego es la 
mínima , mientras que es la máxima la que 
enfria el ayre exterior: que no exercitándo-
se el fuego directamente sino contra el cor-
to espacio del fondo, lo execota con mucha 
inclinación contra las paredes, que lo reflec-
tan: y que la altura del líquido es muy 
considerable : circunstancias todas que con-
tribuyen á un prodigioso consumo de com-
bustible. 
Fuera de España se ha tomado en las 
salitrerías un partido medio, qual es hacer 
las calderas ovaladas, ó de la figura de un 
147 
medio cascaron de huevo, con lo que se 
consigue que tengan mucho mayor fondo 
para recibir la acción del fuego , sean me-
nos altas, y que no obstante se reúnan en 
sus fondos los precipitados. Tal vez la figu-
ra mejor para, estas calderas seria la de un 
gran fondo, en medio del qual hubiese un 
depósito ovalado para recoger y extraer de 
él los precipitados, y paredes poco eleva-
das , y de corta inclinación. Mas solo expe-
riencias repetidas y combinadas pueden acla-
rar este asunto. 
Supuestas estas ideas generales sobre 
los hornos y calderas, daremos noticia de su 
construcción en la salitreria de Murcia. 
Las calderas de evaporación son de 
planchas de cobre groseramente unidas con 
clavos, y un betún de cal y sangre, que 
desprendiéndose continuamente ensucia las 
lexías: su figura es curva, convexá á lo in-
terior por las paredes, y terminada por un 
segmento de esfera por el fondo, que es de 
una sola pieza: de modo, que se puede to-
mar por cónica ensanchada por la boca: las 





Diámetro de la boca 11 4 Í 
Altura de la caldera 7 í 0 
Altura del culote ó segmentos ^ | 
esférico ' 
Diámetro de este segmento 2 7 
Diámetro á 2 pies, 3 pulga-'i 
das de la boca / ^ 
Idem á 2 pies, 2 pulgadas dell ' 
fondo J 
Los hornos en que están sentadas es-
tas disformes calderas no tienen cenicero, 
sino que el hogar sirve de uno y otro, 
y el ayre entra por donde la leña ó com-
bustible : su figura tiene las dimensiones si-
guientes. 
Pies. Pulgad. 
Puerta del hogar /alto.... 2 1 
0 lancho. 2 I I 
Altura de la puerta sobre el") ^ 
fondo del hogar J 
Distancia del fondo de la cal'-* í 
dera al del hogar / ^ 
Diámetro del hogar por la par-"» 
te inferior que es cilindrica.../ v: 9 
Altura de esta parte cilindrica.. 2 2 
1 4 9 
Pies. Pulgad. 
El hogar toma á esta altura la' 
figura de cono truncado in- ? 6 3 
verso hasta la altura de , 
Su diámetro por esta parte,"» ^ ^ 
que es el mayor, es de f 
En seguida se estrecha por arcos de círcu-
lo hasta ajustarse con la caldera como á dos 
pies de la boca de ella. En esta parte en que 
el hogar ó laboratorio del horno se ajusta 
con la caldera, hay dos respiraderos diame-
tralmente opuestos, y en una línea paralela 
á la boca del hogar, que se terminan medio 
pie mas arriba de la boca de la caldera, en 
la que, como se ha dicho , depositan las 
cenizas, y molestan ademas á los operarios. 
Ya dexamos expuestos los principales 
defectos de las calderas; y los de los hornos 
saltan luego á la vista: el no tener cenicero 
es causa que las cenizas ahoguen el hogar, 
é impidan la perfecta combustión de la le-
ña , y no lo es menos la situación de la 
puerta, mas elevada que el fondo del ho-
gar : el oxigeno de ayre ó no se combina, ó 
lo executa solo con las partes superficiales 
del combustible, mientras que las inferió-
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res se descomponen por el calor, y despi-
den , sin arder, en humo ó vapores sus par-
tes inflamables. La figura cónica del hogar 
no reflecta el fuego hacia la caldera. La con-
siderable altura de esta sobre el fondo del 
hogar hace que la llama no la hiera con 
toda su intensión. La chimenea , si así pue-
den llamarse los respiraderos, no tiene nin-
guna altura, y así no puede avivar la cir-
culación de ayre. Esta se hace por poco 
considerable que sea el fuego por la misma 
puerta: por la parte inferior se siente entrar 
el ayre, y por la superior' sale el fuego, 
quemando y molestando á los lumbreros. 
Si la figura de las calderas y la construc-
ción de los hornos son á propósito para consu-
mir mucho combustible en la evaporación de 
las lexías salitradas, no lo es menos el método 
de administrar el fuego que se ha estableci-
do en las fábricas, inventado para la como-
didad de los empleados en ellas: tal es dar 
solas 1 o horas de fuego á las calderas al dia, 
ó interrumpir su ebullición por toda la noche, 
y por una, dos ó mas horas, según la esta-
ción , hacia medio dia : práctica que debe 
atraer mucho atraso en los trabajos, y gran-
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de consumo de combustible, porque se em-
plea en pura pérdida todo el necesario para 
volver á hacer hervir las calderas, que tar-
dan en ello dos horas por la mañana y una 
por la tarde, mas ó menos según el tiem-
po , en cuyas ocasiones se echa mucho mas 
combustible en los hornos, que quando las 
calderas están en ebullición. 
Para hallar la diferencia de tiempo y 
combustible que se emplea por este méto-
do , al de mantener el fuego noche y dia, 
se mandó á los maestros salitreros que con-
centrasen dos calderas de solas lexías: la una 
por el método ordinario, y la otra en con-
tinuo hervor. Según la relación de ellos en 
la primera que ardió 4 2 dias, se concen-
traron 5 5 4 9 arrobas, 13 libras de lexías, 
que produxéron 4 2 arrobas de salitre afina-
do, gastándose 2 8 4 9 arrobas, 12 libras de 
leña. La segunda se concentró en 14 dias, 
evaporó 5 5 7 0 arrobas, 12 libras de lexías, 
produxo 4 7 arrobas, 20 libras de salitre 
afinado , y consumió 2 $ 6 0 arrobas, 22 
libras de leña. 
Evaporando esta segunda caldera mas 
cantidad de lexías, y produciendo mas sa-
litre, empleó una tercera parte del tiempo 
que la primera, y consumió 2 8 8 arrobas, 
1 5 libras menos de'leña. Esta economía en 
combustible y tiempo es la menor posible; 
pues ciertamente todos los empleados tenian 
interés en desvanecerla, y no en aumen-
tarla. 
Otra de las prácticas abusivas de nues-
tras salitrerías es la de reemplazar en las cal-
deras las lexías evaporadas no insensiblemen-
te, de modo que no se pare la ebullición, y 
que se mantengan siempre llenas,; sino una 
vez al dia con muchos barriles de lexía fria, 
de lo que se siguen dos inconvenientes: uno, 
que se enfria enteramente la caldera ne-
cesitándose mucho tiempo y combustible 
para volverla á hacer hervir: y otro, que 
una parte del dia está la caldera medio va-
cía , y evaporando solo la mitad de lo que 
podía por su capacidad, y fuego que en ella 
se emplea. Añádase á esto, que dando el 
fuego en la parte vacía de la caldera la per-
judica , porque la calienta fuertemente, y 
la oxida ó quema. 
Estos inconvenientes se evitan poniendo 
cerca de la boca de la caldera una cuba con 
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su canilla y espita en la que se echan las 
lexías frias, y se abre la espita mas ó me-
nos , hasta que la lexía que caiga por ella 
sea la suficiente para reemplazar la que se 
evapora por la ebullición. 
La práctica que hemos visto en Ale-
mania , y que parece se va introduciendo en 
Francia, es aun mas útil y económica: se 
reduce á aprovechar el fuego que sale por 
la chimenea, haciéndolo pasar al rededor de 
una caldera situada sobre la de evaporación, 
con una semejante llave ó canilla : las lexías 
puestas en esta caldera superior adquieren 
un calor de 4 6 á 50 grados, y así entran 
en la de evaporación sin enfriarla tanto, y 
se necesita menos fuego. 
Supuestas las ideas necesarias para po-
der construir con cierta economía y oportu-
nidad los hornos y calderas de evaporación, 
trataremos de esta, tal como se practica en 
Murcia , y después de cómo debe efec-
tuarse. 
Lo poco saturado de nuestras lexías, el 
modo con que se administra el fuego, so-
las 5 horas por la mañana , y otras 5 por la 
tarde, el que se tiene para rellenar de una 
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vez con lexías frías las calderas, y la no-
table magnitud de estas son, repetimos, 
otras tantas causas que retardan mucho la 
concentración de las lexías. Ya se ha dicho 
que para concentrar las de una caldera, que 
no quedó llena, se tardaron 42 dias; ó por 
mejor decir 5 o inclusos los feriados. Para 
cubrir ó disimular en cierto modo el exce-
sivo tiempo que se tarda en la concentra-
ción de las lexías de una caldera, y su po-
co producto, se han inventado en dicha fá-
brica varios expedientes. Uno de ellos es 
poner en fuego tres calderas para una, es 
decir, concentrar lexías en tres calderas di-
versas , y alguna vez en quatro; y después 
de estar á 24 ó mas grados reunirías en una 
sola. Este expediente multiplica la mano 
de obra, pues exige tres lumbreros, y ha-
ce gastar mas combustible por haber de ca-
lentar tres hornos en vez de uno; pero dis-
minuye el tiempo. 
Otro expediente es el poner en las cal-
deras las aguas madres, que estando á 44 
ó mas grados dan una graduación mas alta 
á las lexías, y las reducen al debido grado 
de concentración. 
Por esta practica se consigue que las 
aguas madres se recarguen mas y mas de 
sales terreas, que ensucien los salitres, y 
dificulten su cristalización. 
En fin, el tercero, que al mismo tiem-
po que acelera la concentración de las le-
xías aumenta en gran manera sus produc-
tos en apariencia, es echar en las calderas 
de evaporación las aguas de afino, ó diso-
luciones de salitre procedentes de los afi-
nos. Estas aguas madres están complet amen-
té saturadas de salitre, y no enteramente de 
sal, y contienen pocas substancias extrañas: 
de consiguiente evaporadas por sí solas pro-
ducen salitre quasi puro con poca mezcla de 
sal, el qual es muy fácil de afinar; pero 
echadas en las calderas de lexías se impreg-
nan de las substancias que se dirá después 
contienen estas, y el salitre que darán será 
mucho mas impuro. Pero procediendo las 
dos terceras partes de estas aguas de los afi-
nos de salitres que traen á vender en bruto 
los salitreros particulares á la fábrica, es evi-
dente que por este medio se aumenta la 
concentración de las lexías, y se aparenta 
que la fábrica trabaja ó produce una canti-
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dad de salitre, que en gran parte se com-
pone del de los particulares: tratemos de la 
concentración de las lexías. 
Puestas estas á evaporar á medida que 
se concentran se enturbian con una especie 
de tierra, que en Murcia llaman tarquín, 
y en otras fábricas cernada, que en gran 
parte se precipita al fondo por la noche, y 
se extrae con cazos de cobre con grandes 
mangos por la mañana antes de dar fuego. 
También el hervor arroja á la superficie va-
rias espumas que se extraen con grandes es-
pumaderas , se recogen en tinas, y después 
se echan en los bancales de tierras. 
Concentradas así las lexías hasta cierto 
punto, que el maestro salitrero aprecia á la 
vista por el color y densidad, ó por los dias 
de fuego, se les añaden aguas madres de los 
salitres en bruto, y aguas madres de los 
afinados, y se dexan dos calderas, de las 
tres ó quatro primitivas, que desde luego 
principian á deponer sal común con el tar-
quín : en fin, de las dos se forma una, que 
depone mucha sal común, la qual se extrae 
lo mismo que el tarquin, y quando echan-
do una gota de lexía sobre un hierro frió y 
terso se queda en forma de scmiesfera , y 
como congelada, viéndose en ella cristaliza-
do el salitre, se cree que aquellas lexías es-
tan suficientemente concentradas. Entonces 
se cesa de dar fuego, y se mantienen las le-
xías (que están de 4 8 á 50 grados del areó-
metro) en la caldera por «24 horas: pasadas 
estas se extraen con un caldero y se llevan 
en barriles con pangúelas á las cubas de cris-
talización de 2 o ó mas arrobas de agua de 
capacidad. En los fondos de las calderas se 
depone durante las 1 4 horas que han cesado 
de hervir mucha sal común y tarquin: uno 
y otro se conduce á dos tinas, taladradas por 
sus fondos, en los que se ponen marguales, 
y alguna ceniza, y ademas de las lexías con 
que van envueltas se les añaden otras calien-
tes poco concentradas: lo que filtran estas 
sales y tarquin cae en recibidores de pie-
dra , en que se cristaliza algún salitre , que 
se recoge y reúne con el de las otras cubas 
que contienen la cocha, nombre que se da al 
producto de una caldera. Las cubas tardan 
mas ó menos en enfriarse ó ponerse á la 
temperatura exterior según su magnitud y 
concentración de la cocha; pero lo ordina-
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rio es dexarlas reposar 11 días: pasados es-
tos se extraen de ellas las aguas madres con 
calderos, poniéndolas en otras cubas, y se 
saca el salitre cristalizado en el fondo y pa-
redes , que se pone en espuertas á escurrir 
sobre las mismas cubas. Este salitre se co-
noce por de prinupra cocción , bruto ó ca-
ballar. 
El método de extraer con cazos el tar-
quín y la sal común es insuficiente, y de-
xa siempre en los fondos una cantidad de 
estas substancias que impide la acción del 
fuego, y perjudica á las calderas. El de 
sacar las lexías podria simplificarse y hacer-
lo menos molesto y mas económico, ex-
trayéndolas por medio de bombas simples 
que las conduxesen al taller de cristalizar, 
situado mas baxo que las calderas. En fin, 
las cubas viejas penetradas de salitre y de-
mas sales, vienen á ser un verdadero filtro 
de las cochas, que dexan perder mucho sa-
litre. Es muy económico hacer las vasijas de 
cristalización de cobre ó bronce. 
El procedimiento ordinario fuera de 
España para la evaporación de las lexías, 
es executarla con una ó dos calderas conti-
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guas, con un cenicero común, y cuyo fue-
go vaya á calentar otra caldera superior en 
la que se ponen las lexías frías, y de ellas 
salen por canillas á tener siempre llenas las 
calderas inferiores de evaporación. A medi-
da que esta se efectúa, las lexías dexan de 
tener en disolución una parte de yeso ó sul-
fate de cal, que es lo que hemos llamado 
tarquin, y también de cal y magnesia, según 
las tierras de que proceden. Aunque estas 
materias se precipitan por su naturaleza, la 
ebullición no lo permite, y las tiene en sus-
pensión enturbiando las lexías hasta ser muy 
quantiosas, pues entonces se van pegando 
al fondo de la caldera, y formando una costra 
que impide el contacto del agua, y es causa 
de que calentándose mucho el fondo, al rom-
perse la costra suceda uno de dos acciden-
tes ; ó que el mucho calor del fondo exerci» 
tándose contra el agua que primero lo toque 
convierta instantáneamente una parte de ella 
en vapores que hagan elevar fuertemente y 
con violencia las lexías, arrojando cantidad 
de ellas fuera de la caldera con peligro de 
los que estén próximos, como suele suceder 
en nuestras salitrerías, ó bien, que quasi roxo 
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el fondo, y muy dilatado por el calor, el 
retraimiento súbito que harán sus molécu-
las al contacto del agua lo hiendan y abran: 
inconvenientes mas de temer quando se pre-
cipita también sal común. Para evitarlos y 
limpiar al mismo tiempo las lexías se sus-
pende de una cuerda, que pasa por una gar-
rucha , una espuerta tupida , y mejor una 
caldera, cuyo fondo esté á quatro ó mas 
pulgadas del de la caldera, y en medio de 
ella. El movimiento de ebullición mas fuer-
te por las paredes de la caldera que por el 
centro, es causa de que los cuerpos suspen-
didos suban por junto aquellas, y baxen por 
en medio, cayendo en la caldera pequeña, 
ó espuerta, que como se interpone al paso 
de calórico que podia elevar los cuerpos 
que caen en ella los retiene: y sacándola 
de quando en quando, y vaciándola, se 
consigue tener limpia la caldera de evapo-
ración. Por este medio se sacó el tarquín y 
sal común de la caldera, que se dexa dicho 
estuvo en fuego continuo por 14 dias. 
A l mismo tiempo que las lexías se des-
prenden por su concentración del tarquín ó 
yeso, cal y magnesia, el fuego hace con-
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densar y reunir varias substancias anímales 
y vegetales que sobrenadan formando las es-
pumas , que se extraen con espumaderas: 
quando la concentración de las lexías es tal 
que ya no pueden mantener en disolución 
toda la sal común, principia esta á cristali-
zarse por la superficie, é incorporarse con 
las espumas, y precipitarse al fondo : así se 
recoge del mismo modo que el tarquín y 
espumas. Finalmente, quando las lexías es-
tan suficientemente concentradas, y á punto 
de cristalización, lo que se conoce por la 
prueba expresada de echar una gota sobre 
un hierro frió, se suspende el fuego, y se 
extraen las lexías con calderos ó con bom-
bas, se ponen en una gran cuba á templar 
para que depositen la sal común ; y antes 
que puedan cristalizar salitre se sacan de ella 
por canillas, y se echan en grandes peroles 
ó lebrillos aplanados de cobre para que cris-
talicen. 
Luego que se npta que no cristaliza 
mas salitre, se decantan las aguas madres, y 
se vuelven á llenar las mismas vasijas con 
otra cocha, y así sucesivamente hasta que 
se llenen de una masa de salitre compuesta 
tOMO i . L 
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de muchos lechos. Pero parece mas oportu-
no extraer á cada vez el salitre, para que 
este contenga menos aguas madres. 
En algunas salitrerías está en uso, quan-
do una cocha está en punto, echarle algu-
nas libras de cola fuerte disuelta en quatro 
ó mas arrobas de agua: al cuajarse la cola 
envuelve el tarquín, y otros cuerpos sus-
pendidos que ensucian las lexías, y el sali-
tre sale mas limpio y puro: experimentada 
aquí esta práctica se ha hallado que el sa-
litre ha tenido mucho menos desperdicio al 
afinarse. La cola se puede reemplazar en los 
pueblos grandes con sangre de vaca ó buey. 
Evaporando las lexías por este método se 
consigue que con una caldera de la mitad de 
la capacidad de las usadas en Murcia, ó con 
dos mas medianas, y uno ó dos hornos, reu-
nidos estos, se podrían concentrar mas le-
xías, y obtener mayor cantidad de salitre, 
que el que allí se obtiene con seis grandísi-
simas calderas situadas en hornos despropor-
cionados, y muy consumidores de combus-
tible : de lo que resultaría mucho ahorro de 
operarios, de vasijas y leña. 
Es necesario tener mucho cuidado en 
i 
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no dexar concentrar mucho las lexías, y mas 
si contienen nitrates térreos; pues enton-
ces no pudiendo el agua tener en disolu-
ción tantas sales, toman las lexías la consis-
tencia de puches, y se resisten á la crista-
lización del salitre. 
En la salitrería de Granada, donde co-
mo se dixo en el capítulo anterior, hay al-
guna variedad en desalar las tierras respec-
to á las de Murcia y la Mancha, la hay 
también en la evaporación y concentración 
de las lexías. 
Estas se recogen como en Murcia de 
los recibidores con cazos de cobre, y pues-
tas en barriles no se llevan desde luego á 
las calderas de evaporación, sino que se de-
positan en grandes tinajas de barro hasta 
que se haga alguna cocha. 
Para esta eperacion hay tres calderas 
semejantes en todo á las de Murcia, de las 
que solo se diferencian en ser mas peque-
ñas ; pues la mayor solo tiene de diámetro 
por la boca i o pies, 3 pulgadas, y la me-
nor 9 pies y 2 pulgadas. Los hornos de ellas 
carecen también de cenicero, y su principal 





meros ó respiraderos de los de Murcia, tie-
nen una abertura á los 6 pies de altura en 
la pared ó muro en que están las püertas, 
cuya posición es aun mas perjudicial, por-
que dificulta que el ayre que entra por la 
boca recorra y circule por todo el hogar. 
Se llenan dos calderas de lexías, y se 
les da fuego sin interrupción noche y dia, 
rellenándolas quando se notan muy merma-
das con barriles de nuevas lexías; permane-
cen así en fuego quatro ó cinco dias, hasta 
que el maestro salitrero cree que sus caldos 
están suficientemente concentrados para pa-
sarlos á la tercera caldera que llaman de re-
mate, lo que executa con arbitrariedad, y 
sin mas señales que el tiempo de fuego, y 
la simple vista; pues se ha observado que 
las tales lexías dan de 18 á 24 grados en 
el pesalicor. 
Durante la ebullición de las lexías en 
estas dos calderas, no se extrae de ellas nin-
gún tarquín ni depósito; pero cesado el fue-
go se dexan reposar por 24 horas, y des-
pués se extraen con cuidado para no revol-
ver el sedimento: lo que sí se executa es el 
espumarlas. 
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En la caldera de remate se ponen no 
solo estas lexías así concentradas, sino tam-
bién una quantidad de aguas madres de las 
otras cochas, y otra de las de los afinos: con 
lo que se consigue concentrarlas en tal gra-
do , que á solos dos días de fuego están en 
punto: en todo lo demás la operación es 
quasi igual á la de Murcia. 
No hay regla fixa en la cantidad de 
aguas madres que se ponen en las calderas 
de remate , que por lo común es proporcio-
nada á la provisión que se tiene de ellas: 
mas en cinco cochas observadas en la fábri-
ca de Granada se notó que por término 
medio se mezclaban con 1404 arrobas de 
lexías de 6 á 7 grados 2 £ o de aguas ma-
dres de otras cochas á 40 grados, y 72 ar-
robas de aguas madres de afinos á 3 3 grados. 
Es de observar que estas cantidades de 
aguas madres por sí solas dan mayor canti-
dad de salitre que la cocha. En efecto, se 
ha hallado que cada una de las cinco co-
chas expresadas produxo por término medio 
§ 4 arrobas de salitre bruto, que afinadas 
solo dan 30 arrobas después de apuradas 
sus aguas. Por otra parte de resultas de pro-
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lixas experiencias se ha hallado que cada 
arroba de aguas madres de las cochas pro-
duce i libra, 12 onzas de salitre afinado, 
y de consiguiente las- 2 § o producirán 1 7 
arrobas I 2 | libras: y que cada arroba de 
agua madre de afinos da 5 libras, 1 o onzas 
de salitre; por tanto las 72 arrobas darán 
16 arrobas y 5 libras. Sumadas ahora estas 
dos cantidades, se verá que componen 33 
arrobas, ^-J libras. De lo que se infiere que 
el salitre que debieran dar las lexías, y 3 
arrobas, <¡-| libras mas, se queda disuelto 
en las aguas madres de la cocha. 
Los salitreros de Villafeliche concentran 
las lexías, de que dimos noticia en el capí-
tulo anterior, en calderas de cobre con asas 
del uso ordinario, capaces de 8 á 9 arro-
bas : las ponen sobre trevedes por lo común 
al ayre libre; pero algunos tienen hornos 
cilindricos con una abertura por baxo de las 
trevedes para entrar el combustible, y otra 
por encima que sirve de chimenea; la cal-
dera situada sobre las trevedes sobresale dos 
6 tres dedos de la boca del horno, que 
cierra. A medida que se evapora la lexía 
rellenan con pucheros la caldera con mas 
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lexía, y mas comunmente con aguas madres 
de las cocidas anteriores, como allí llaman. 
Xuego que las lexías están al punto de cris-
talizacion, lo que conocen por el método co-
mún que dexamos antes dicho, espuman la 
cocha, y quitan el fuego , dexándola repo-
sar un quarto de hora, ó á lo mas media 
hora: en seguida pasan con cantarillos la 
cocha á otra caldera mas pequeña, cuidan-
do de no remover el sedimento, á cuya 
operación llaman escudillar. Pasadas 24 ho-
ras en invierno y 36 en verano, decantan 
las aguas madres en tinajas, y recogen el 
salitre. 
Los salitreros particulares podrán apro-
vecharse de las advertencias que se dexan 
expuestas en estos dos capítulos, para no 
desalar tierras que no lo merezcan, desa-
larlas competentemente, saturar suficiente-
mente las lexías, y evaporarlas con me-
nos gasto. Aunque sus calderas de eva-
poración sean poco altas y de gran fondo, 
podrán no obstante recoger todo el tarquín 
y sal que depongan las lexías con la sola 
precaución de tener un cazo con mango, 
ponerlo dentro de la caldera hácia en medio 
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de ella, y vaciar en una espuerta situada 
sobre la caldera lo que con él se saque. 
También les será útil poner las lexías en 
cubetos ó barreños que estén al lado de la 
caldera, con un orificio mal tapado; de mo-
do, que goteen dentro de ella lo que la eva-
poración consuma. Mas el mayor ahorro en 
combustible será si dexan de concentrar las 
lexías al fuego libre, como executan por lo 
común, y construyen hornos proporciona-
dos para las calderas de adobes y barro 
de la misma especie. A estos hornos puede 
dárseles cenicero cubierto con una parrilla, 
y abierto por el frente : un hogar redondo 
con mayor diámetro por en medio de su al-
tura , una puerta proporcionada para entrar 
el combustible, y que se cierre después de 
entrado, y una chimenea lo mas alta que se 
pueda, que se vaya estrechando hacia el 
fin, y que sea algo curva al salir del hogar 
para que el fuego rechace adentro : conven-
dría que esta chimenea tuviese una llave 
para cerrarla ó abrirla del todo ó en parte, 
á fin que cerrada quando el combustible es-
tuviese reducido á carbón se conservase el 
calor, 
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Antes de terminar este capítulo creemos 
oportuno tratar de las aguas madres, ó lí-
quido remanente de las cochas después de 
extraido el salitre que cristaliza en él , y. 
qué procedimientos se hacen con ellas para 
que produzcan aun mayores cantidades de 
salitre bruto. 
Como diximos en el capítulo anterior, 
el análisis de las aguas madres del salitre es 
uno de los problemas mas complicados de la 
quimia , por las muchas substancias que 
pueden tener envueltas, que es preciso se-
parar unas de otras exactamente, y después 
medirlas ó pesarlas. Faltándonos todos los 
medios y aun la pericia que son menester 
para un semejante análisis, hemos prescin-
dido de é l , y en conseqiiencia para conocer 
el partido que se puede sacar de las aguas 
madres, hemos adoptado procedimientos 
que tal vez parecerán groseros; pero mas 
análogos y conducentes á una salitrería, y á 
los medios que en ella se tienen. 
Los extrangeros han hallado que sus 
aguas madres son un agregado de salitre, sal 
común, nitrates de cal y magnesia, y mu-
riates de las mismas bases, añadiendo que 
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por lo común el ácido nítrico se halla mas 
bien unido con la cal que con la magnesia; 
y al contrario el ácido muriatico. A la diso-
lución de estas sales en poca cantidad de 
agua se añade un principio extractivo ve-
getal que las da un color de arrope con su 
consistencia. 
No hay un método generalmente esta-
blecido para beneficiar estas aguas madres: 
en unas partes, y siempre en España se 
vuelven á echar en las calderas de evapora-
ción mezclándolas con las lexías para que de-
xen algún salitre: en otras se evaporan has-
ta volver á estar en grado fuerte de crista-
lización, y se saca salitre mas impuro que 
el primero, y en todas, menos en España, las 
así apuradas ó las primitivas se benefician 
con potasa para que el ácido nítrico combi-
nado con la cal y la magnesia lo execute con 
la potasa, y forme salitre. 
Antes de esta operación en algunas 
salitrerías se saca otro producto, saturan-
do las aguas madres con agua de cal, para 
que esta precipite la magnesia que se recoge 
y vende. Como anteriormente se dexa di-
cho , la saturación de potasa se hace de uno 
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de tres modos: i.0 extendiendo las aguas 
madres en quatro ó cinco veces su volumen 
de agua, y filtrándolas por cubas ó colado-
res llenos de ceniza que se sepa contienen 
considerable cantidad de potasa: las aguas 
filtradas se vuelven á evaporar: 2.0 exten-
diendo las aguas madres hasta estar al 1 5 
grado del areómetro , y combinándolas con 
lexías de ceniza al mismo grado, hasta tan-
to que no se enturbien ó pongan nebulo-
sas con la lexía: 3.0 en fin , usando en vez 
de lexía de disoluciones de salino, ó mejor 
de potasa. Por estos dos medios últimos se 
obtiene la magnesia precipitada , aunque 
mezclada con la cal. 
Por qualquiera de estos métodos , y 
aun por otros medios propios, se consigue 
saturar en todo ó en parte el ácido nítrico 
unido á bases terreas, y aumentar conside-
rablemente el producto del salitre. 
Mas para ello es indispensable que ha-
ya en las aguas madres nitrates de bases 
terreas, de los que abundan, singularmen-
te de cal, las salitrerías artificiales, y las 
tierras ó barreduras de sótanos, bodegas y 
edificios sombríos, que son las matrices del 
172 
salitre en los países extrángeros. Pero como 
estas matrices son muy diversas en España, 
y como dexamos dicho era de sospechar 
que lejos de contener nitrates térreos con-
tuviesen exceso de potasa, pues se advierte 
en algunos salitres tártaro vitriolado, lo que 
debe depender de la descomposición del 
yeso ó sulfate de cal, parecía ser inútiles to-
dos estos procedimientos. Sin embargo, para 
cerciorarnos de ello hemos hecho las expe-
riencias siguientes. 
1.a Como en la salitrería de Murcia 
se gasta por todo combustible tocha, ó ma-
tas de esparto, hay abundancia de cenizas 
de este vegetal, las que según Proust con-
tienen muríate de potasa; por esta razón 
ensayamos probar si con estas cenizas se 
obtenía salitre de las aguas madres , que 
ya no cristalizaban sino sales terreas. A 
este fin se tomaron cinco medidas capaces 
de una arroba de agua de aguas madres de 
esta especie, que se dilatáron con 2 o ar-
robas de agua, con lo que quedáron á 
111 grados del areómetro , y se filtraron 
por cinco coladores en que había 2 arrobas, 
1 4 libras de cenizas de esparto en cada uno. 
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Se recogieron 9 medidas de arroba á 12 
grados del areómetro, las que evaporadas 
hasta el punto de cristalización , produxe-
ron muríate de potasa, y sales terreas, y ni 
un átomo de salitre: lo que prueba, ó que 
el muriate de potasa no cambia de base 
con los nitrates térreos, ó que no existían 
estos. 
2.a Tomada una medida de arroba de 
aguas madres que ya cristalizaban sales ter-
reas , y eran de la misma cuba que las an-
teriores , extendida con 4 de agua, y fil-
trada en un colador á través 4 arrobas y 
13 libras de cenizas de sarmientos, se re-
cogió de las 5 medidas de arroba solo l-§ 
de lexía £ 2 5 grados del areómetro, que 
evaporadas produxéron hasta 1 2 onzas de 
salitre, pesadas después de afinado. Se in-
fiere de esta experiencia que las aguas ma-
dres de esta salitrería contienen nitrates de 
base terrea; de consiguiente se debe dedu-
cir de la anterior, que el muriate de pota-
sa no descompone al nitrate de sal confor-
me expresa Chaptal contra la opinión de 
muchos químicos. 
3.a Una caldera de aguas madres á 43 
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grados del areómetro, y que pesaba 3 6 l i -
bras , se dilató coh 2 | de agua; de modo 
que quedó la disolución á 1 5 grados: se 
mezcláron con ella 5! medidas iguales de 
lexías de sarmientos que estaban á igual 
graduación del pesalicor. Se notó que aun á 
las últimas cantidades de esta lexía precipi-
taban de nuevo las aguas madres: después 
de reposado el líquido resultante se decan-
tó y dexó en el fondo un copioso precipita-
do de cal y magnesia: evaporadas las aguas 
se recogieron entre otras sales 4 libras y 
media de salitre en bruto, que bien afinado 
quedaron en 2 libras 6 j onzas. 
4. a En cinco calderas de arroba de 
iguales lexías de sarmiento se echó una de 
las mismas aguas madres, que ocasionó un 
copioso precipitado, y evaporando el licor 
produxo 2 libras y una onza de salitre afi-
nado. 
5. a Disueltas 24 libras de sales terreas 
(sacadas de los afinos de salitres de particu-
lares, concentrando las aguas madres hasta 
que formasen una pasta rala, que toma con-
sistencia por él en frió) en cantidad de agua 
hasta quedar á 1 5 grados, se mezcláron con 
el duplo volümen de lexías de sarmientos 
que estaban á igual graduación del pesali-
cor: filtrado el precipitado se evaporaron las 
lexías, que cristalizáron primero sulfate y 
muríate de potasa, y al fin una cantidad 
de nitro que afinada dio 7 onzas y 9 adar-
mes. 
6.a Ultimamente, dos calderas de aguas 
madres dilatadas con agua hasta quedar á 
20 grados del pesalicor, formaron un me-
diano precipitado con 3^; de agua de cal 
á 1 J grados del pesalicor. Este precipitado 
parecía ser magnesia ó leche de tierra, de 
un color muy obscuro: por falta de filtros á 
propósito no se pudo recoger. 
La falta de potasa, salino, y de cenizas 
que lo contengan, pues que las mas de las 
de la Provincia de Murcia contienen soda, 
ó álkali mineral en vez de potasa ó álkali 
vegetal, no nos ha permitido continuar es-
tas útiles experiencias, ni hacerlas en gran-
des cantidades. Pero las expresadas prueban 
que se podrían beneficiar utilmente nues-
tras agUas madres con salino ó potasa, pues 
que contienen nítrates de base terrea en 
cantidad no despreciable respecto á ser
1 /6 
mas de dos libras de salitre afinado por 
medida de arroba de aguas madres. 
En Granada, en donde las cenizas con-
tienen álkali vegetal, se hizo la experien-
cia de cargar 40 coladores con 8 arrobas 
de tierra cada uno, con la diferencia de que 
en 20 de ellos se puso en el fondo medio 
celemín de cenizas, y en los otros 20 la 
tierra sola : cada uno se desaló con 4 arrobas 
de agua: los primeros dieron 2 0-J medidas 
de arroba de lexías á 7 grados; y los se-
gundos 22 arrobas a 6 ¿ grados: aquellas 
apuradas dieron 8 libras de salitre sencillo, 
y estas 8 libras, 6 onzas: afinadas estas dos 
cantidades produxo la primera 5 libras, 2 
onzas; y la segunda 4 libras, 2 onzas. Re-
petida esta experiencia se obtuviéron efectos 
muy semejantes. Dedúcese de ella, que la 
ceniza aunque en tan corta cantidad aumen-
ta la verdadera cantidad de salitre , y con-
tribuye á que salga menos sucio. 
Seria, pues, muy conveniente promo-
ver en nuestra Península la fábrica de sali-
no. Don Juan Munarriz, Capitán de Arti-
llería, ha traducido y anotado el Arte de fa-
bricar el salino, obra instructiva y suficien-
te para dirigir a los que quieran dedicarse 
á su fábrica. Es de desear que algunas so-
ciedades económicas, y singularmente la 
Vascongada promoviesen este ramo de in-
dustria, que seria muy lucroso en Vizcaya 
y Guipúzcoa, en donde los montes abun-
dan , y están cubiertos de heléchos , planta 
muy abundante de potasa, y que no comen 
los ganados. 
Asimismo se podría, mediante la cal, 
recoger magnesia de las aguas madres, que 
fuese de mejor calidad, y menos caliza que 
la que suele prepararse para las boticas. 
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7 reemplanza 4 reemplaza.' 
5 puedan pueden. 
10 calor color. 
2 3 oxigeno de ayre. oxígeno del ayre. 

r 
^ i . • 
POLVORA 
72409 
